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De esia separata de la «Revista de Estúdios Extrenienos» se ha hecho ma 
tirada de cien ejetnplares en papel superior y cincuentü 
en papel corriente. 


Es, sin eluda, D. Juan Âlfonso de Alburquerqiie una de las figuras 
más interesantes y menos conocidas de nuestra historia medioeval. 

Colaborador leal y abnegado de Alfonso XI durante muchos anos, 
gobierna todopoderoso Castilla durante los primeros anos de D. Pedro, 
y si curiosos e interesantes son los azares e incidentes de su vida, 
aún lucen más sus excelsas cualidades en su caída, su rebelión y su 
trágica muerte. ® 

Caso único en la historia, su cadáver acompana a la hueste ven- 
gadora, está presente en las deliberaciones y solo vuelve a la tierra 
cuando se considera íinida su demanda. 

iQué extraordinária grandeza de ânimo, qué tenacidad y firmeza 
en los propósitos revelan estas fúnebres disposiciones! jCómo reflejan 
los quilates de su valor y el temple de su espíritu! Y sin embargo no 
ha encontrado su historiador ni su poeta. 

Por un fenómeno inexplicable y extrano, historiadores, poetas y 
dramaturgos han desfilado indiferentes ante tan recia personalidad, 
sin consagrarle un adecuado estúdio y sin preocuparsé de reunir en 
trabajo aparte sus principales hechos y sus más relevantes caracterís¬ 
ticas. 

Cúpole en suerte servir a tan apasionantes y discutidos Reyes 
como fueron Alfonso XI y Pedro V sobre todo este último, que ha 
tenido el triste privilegio de dividir a nuestros historiadores en bandos 
tan diametralmente opuestos, que mientras para unos es el monstruo 
cruel quesólo respira sangre y crímenes, para otros es el justiciero 
inflexible, debelador de tiranuelos, terror y azote implacable de crimi- 
nales, por altos y encUmbrados que fuesen. 

Esta división tan radical y profunda se reíleja en el juicio que a los 
historiadores merece D. Juan Alfonso, espíritu maio y responsable de 
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todos los crímenes y desafueros de D. Pedro, para los amigos de este 
Rey; vfctima de las malas inclinaciones y perversa condiclón de su 
terrible discípulo, para los enemigos de D. Pedro. 

Sin embargo, unos y otros coinciden en reconocer y proclamar las 
condiciones de valor e inteligência de D, Juan Alfonso, dirigidas al 
bien, según sus apologistas; entregadas al crimen y al mal, según sus 
detractores, 

Sólo conozxo un estúdio consagrado directamente a su personali- 
dad y su obra. 

Apareció en La Revista Contemporânea de 30 de Agosto de 
1887, bajo ei título «Don Pedro de Castilla y D. Juan Alfonso de Albur- 
querque», y es su autor el Sr. Guardiola y Valero. 

Se preocupa muy poco de la parte histórica y su tendencia es 
írancamente hostil a D. Juan Alfonso, a quien hace responsable de 
todos los crímenes y males ocurridos en Castilla durante su privanza. 
De aqui la dificultad para recopilar y presentar en conjunto armónico 
los principales hechos de nuestro personaje, diseminados en crónicas 
y documentos, que muchas veces sólo incidentalmente le mencionan, 
y la imposibilidad de ll^gar a un resultado tan completo y acabado 
como füera mi deseo. 

Intimamente ligado D, Juan Alfonso a Extremadura, donde radica- 
ban sus más importantes sefíoríos: Alburquerque, Medellín, Alcon- 
chel, y donde se desarrolla una parte miiy importante de su vida, no 
dudo dei interés que para los extremenos tiene llegar a un conoci- 
miento lo más completo e imparcial de su vida. Interesa extraordina¬ 
riamente a Portugal, su tierra natal, a cuya familia real pertenece y 
donde es tronco de muy ilustres familias, que hoy perpetúan su ape- 
Ilido, honrado con las hazanas de muchos de sus descendientes, entre 
los que destaca Alfonso de Alburquerque, domenador de las índias 
Orientales y una de las más puras glorias de la raza. 

A Portugal, por consiguiente, dedico especialmente estetrabajo, 
en prenda de hermandad y afecto, con la esperanza de que en un 
futuro próximo se vea ampliado y mejorado por las aportaciones de 
eruditos e investigadores lusitanos. Para mayor claridad, estúdio sepa¬ 
radamente su genealogia y domínios, su vida y su obra. 


GENEALOGÍA Y DOMÍNIOS 


La misma imprecisión y confusión de los historiadores acerca de la 
personalidad política y la obra de D. Juan Alfonso, reina también en 
lo referente a su familia y ascendientes. Aunque todos reconocen su 
linaje y sangre real, no hay uno sólo que nos dé una genealogia clara 
y precisa de nuestro biografiado y muchos incurren en los más cra- 
sos errores en esta matéria. 

Mariana, porejemplo, nosdice (1): «Este fin tuvo un caballero, 
como él era, entre los de aquella era sehalado. Alcanzó en Castilla 
grande seílorío, puesto que era natural de Portugal, hijo de D, Alonso 
de Alburquerque y nieto dei Rey' D. Dionís. De parte de la madre no 
era tan ilustre, peroiella también era noble.» El error de Mariana no 
puede ser más evidente, pues su padre fué D. Alonso Sánchez, hijo 
ilegítimo dei Rey D. Dionís, y el apellido de Alburquerque lo tomo de 
su.madre D.® Teresa Martínez, hija de D. Juan Alfonsofe Alburquer- 
quejy también de sangre real, como más adelante veremos. 

Mèrimée, en su «Historia de D. Pedro de Castilla», nos dice hablan- 
do de D. Juan Alfonso: «Rico-home sin patria, porque tenía tierras en 
muchos reinos, nacido en Portugal y emparentado con la casa rei¬ 
nante, había abandonado su país y el servido de su natural soberano 
para ofrecer su espada y sus consejos a D. Alfonso» (2). Verdaderas 
en el fondo estas palabras, necesitan, sin embargo, una aclaración, que 
ponga en su justo punto las razones que tuvo D. Juan Alfonso para 

(1) Vid. Mariana. «Historia de Espana». Ed. 15, Madiid, Á, Hamírez, Tomo 2.°, 

^ ^(2) Vid. Merimóe. «Historia de D. Pedro de Castüla». Ed. Madrid, 1848. Tomo 1.", 
página 46. 
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separarse de Portugal y servir exclusivamente a Castilla, que tambiéii 
era su patria por su ascendência materna y por sus domínios. 

Otros miichos historiadores incurren en imprecisioiies, que no deta- 
11o para evitar una 'prolijidad innecesaria. Zurita, en cambio, con su 
exactitud acostumbrada, nos da en pocas líneas un justo resumen de 
los ascendientes de D. Juan Âlfonso y de su esposa. «Porque D. Juan 
Alonso, senor de Alburquerque, que hasta allí habíatenido la mano en 
el gobierno y era gran privado dei Rey de Castilla, procuro desviaile 
de aquella mujer. Y fué. gran parte para mover a ello los mayores 
senores dei Reino. Porque allende que D. Juan Alíonso era de la casa 
real de Portugal, hijo de D. Alonso Sánchez, quefuéhijo dei Rey don 
Dionís, tenía mticho en parte en Castilla por razón de su madre, que 
fué hija de D. Juan Alonso Téllez, Conde de Portugal, que tenía el 
senorío de Alburquerque, quele heredó D. Juan Alonso, como suce- 
sor de D. Alonso Téllez, que íué el que pobló a Alburquerque. 

Por otra parte, D." Isabel, mujer de D. Juan Alonso, íué hija de 
don Tello de Meneses, hijo de D. Alonso, hermano de la Reina dona 
Maria, mujer dei Rey D. Sáncho, y la madre deste D. Tello íué dona 
Maria Alonso, hija dei Iníante D. Alonso de Portugal y de D.“ Vio- 
lante, hija dei Iníante D. Manuel y de la Infanta D.** Constanza, hija 
dei Rey D. Jaime el Conquistador, y por este derecho tenía naturaleza 
y senorío en muchas behetrías de Castilla y era muy poderoso y 
gran senor en aquellos reinos y emparentado en las mayores casas 

dellos» (3). ’ . 

Aunque con algunas inexactitudes, que corregiremos, nos da Zunta 
una genealogia bastante aproximada de D. Juan Alíonso y un exacto 
reflejo de su poder y senoríos, que sin necesidad dei valimiento le ase- 
guraban una legítima influencia en los asuntos de Portugal y Castilla, 
influencia acrecentada por la gran cantidad de senores que, unos por 
parentesco y otros por amistades y alianzas, le seguían en todas sus 
empresas. Expuestas sumariamente las opiniones de vários historia», 
dores sobre los ascendientes de D. Juan Alíonso, veamos su verda- 
dera genealogia. 

Fué su padre D. Alonso Sánchez, hijo de D. Dionís, Rey de Por» 
tugal, y de D.“ Aldonza Rodríguez Téllez. No se sabe exactamente el 
ano ni el lugar dc su nacimíento. Según los historiadores portugueses, 
tuvo lugar antes de 1289. Dotado con las más excelsas cualidades de , 
inteligência, valor y caballerosidad, fué el predilecto, de su padre, 

(B) Yid. íSiinta. «Aiiales». Ed. Zwagoza, 1010, Xorao 2,“, M. 255. 
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quien le dispenso generosa protección y le colmo de bienes y hono¬ 
res. Estas distinciones despertaron tan terrible odio y celos en el 
Príncipe heredero, que luego fué Alíonso IV, que le llevaron al 
extremo de sublevarse contra su padre y'éncender una violenta gue¬ 
rra civil, que sólo pudo ser aplacada por los ruegos y mediación de 
la Santa Reina Isabel, verdadero ángel de paz en médio de los distúr¬ 
bios y violências suscitadas por su terrible hijo. 

No basto esta precaria paz para aplacar y extinguil los rencores 
de Alíonso IV, quien, apenas muerto su padre, inicio nueva persecu- 
ción contra Alonso Sánchez, confiscando los bienes que poseía en 
Portugal y obligándole a salir dei Reino y a refugiarse en su senorío 
de Alburquerque, plaza que pocos anos antes había sido fortificada y 
reparada por Alonso Sánchez, de tal forma, que resultaba verdadera- 
mente inexpugnable. 

Desde Alburquerque se dirige nuevamente al Rey su hermano, soli¬ 
citando Ia anulación de su sentencia de destierro y confiscación de 
bienes, petición que íué desestimada. ' 

Lleno de furor Alíonso Sánchez contra tanta injusticia, se resuelve 
a hacer la guerra a Alíonso IV, y para ello convoca a sus vasallos y 
amigos, encontrándose pronto al frente de numerosas mesnadas; con 
una de ellas penetro en Portugal por la parte de Braganza, incen¬ 
diando y saqueando numerosos lugares, mientras otra, por su man: 
dato, devastaba los pueblos de la ribera de Guadiana. 

No satisfecho vuelve a Alburquerque, dispuesto a una nueva 
incursión en Portugal. Advertido su hermano dei peligro que le ame- 
nazaba, dió orden a D. Gonzalo Vaaz, Maestre de Avís y su írontero 
en Uguela, para que fuera contra Alburquerque. Alíonso Sánchez salió 
a su encuentro y lo derroto, dispersando su ejército. Sorprendido 
Alíonso en pleno triunfo por fiebres palúdicas, se retiro a Medellín, 
mientras el Rey su hermano, furioso con las anteriores derrotas, 
vino personalmente contra el castillo de La Codosera, que era de 
Alíonso Sánchez, tomándolo y arrasándolo tras durísima resisten- 
ci^ {4) 

Con esto terminan las luchas entre los dos hermanos,'quedando 
Alíonso Sánchez en Castilla e interviniendo en sus luchas, primero 
como amigo dei Infante D. Felipe, a cuyo lado se encuentra constante- 
mente, y después sigue a Alíonso XI en sus luchas con D. , Juan 

(4) Duarte Nunes do Liaõ. «Crónica dei -Rei Doin Afonso IV», juig. 8... Ld, Lis 
boa, 1774. 





E8TEBAN RODRÍGUEZ AMAYA 


lô 

Manuel, tomando parte en el cerco dei castillo de Escalona, donde 
muere en el aílo 1327 (5). Su ctierpo fué sepultado en el monasterio 
de Santa Clara de Vila do Conde, íundación de Alfonso Sánchez y 
Teresa Martínez su mujer. Aclarada la ascendência paterna de don 
Juan Alfonso, veamos cómo su madre no era menos ilustre y prin- 
cipal. 

Llamóse esta senora D.“ Teresa,Martínez de Alburquerque, hija 
de D. Juan Alfonso de Alburquerque y de D." Teresa Sánchez, hija 
natural, según muchos genealogistas e historiadores, de D. Sancho IV 
de Castilla y de D/ Maria Alonso de Ucero. No sabemos dónde nació. 
Bíen pudo ser en Alburquerque, principal residência y centro de ope- 
raciones de su,padre hasta que abandona Castilla y pasa al servido y 
vasallaje dei Rey de Portugal 

' Menos noticias tenemos de su madre, aparte de su nacimiento y 
padres ya mencionados. Debió contraer matrimonio con D. juan 
Alfonso todavia muy joven, quedando viuda en 1304 y contrayendo, 
al parecer, iin segundo matrimonio con D. Rui Gil de Villalobos, de 
cuyo matrimonio también tuvo, sucesión, según resulta dei testimo- 
nio de historiadores y documentos y de una inscripdón sepulcral de la 
antigua Sé de Lisboa (6), correspondiente a Lope Fernández Pacheco, 
que fué, según nos dice la inscripdón, Mayordomo Mayor dei Infante 
don Pedro y Canciller de la. Reina Beatriz, mujer de Alfonso IV, al 
que acompanó en la batalla dei Salado y de quien fué embajador en 
AviílÓn ante el Papa Benedicto XII, quien le honro con una rosa de 
oro, que él donó a la Catedral de Lisboa a su regreso. 

Estuvo casado, continúa la inscripdón, con D.“ Maria, hija de 
don Rui Gil de Villalobos y de D.“ Teresa Sánchez, que fué hija dei 
Rey D. Sandio de Castilla. 

Por lo que a D. juan Alfonso de Alburquerque, abuélo de niicstro 
don Juan Alfonso,, se refiere, perteneció a una de las ramas de la ilus- 

(5) «Ilusti-miioiKíK du la Casa de Nieljla de Pedro Barrantes Maldoiiado, Memo¬ 
rial Histórieo lispariol», K, pág. 286. 

(6) Gf. PomáruleK de Betlieiicoiirfc, «Historia Genealógica y Heráldica», tomo 2.", 
nota n." 3, ])ág. ,1.52, reprcidiico (.'ata inacripoi('m eon enormea .oitovííh, tninándola de luia 
cojiia de Álvaro lúsiTiílra do V(!m, en Bii.a «Notaa al Noliiliido dei Cmi le ,Don Podrí.)», 

a'odas estaa orrataa las Balvft ol insigne, (ipigrailsta português y ijiiorldo amigo 
dou Joeó M." Gordfuro da Housa, cpiien en tin artículo publicado (m ol tomo XXVI d(í 
O ÁKlmlogo JMngné, bajo ol titulo «Inseritfops sepulcrais da.Só do.Lisboii», roíiro-. 
dnco íielraente la insoripción, que resulta períectaraente ooliBreiito y bIu ninguna dt! 
las díflcultades procedentes de una mala lecturm . 
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tre casa de Meneses y ocupo puestos importantes en el reinado de 
Sancho IV, siendo en ocasiones partidário y aliado dei Infante don 
Juaii, lo que,-aparte de otras razones que no conocemos claramente, 
le acarreó las iras de D. Sancho, quien le prendió a traición en Gali- 
cia e intento varias veces condenarle a muerte, salvándose por los 
ruegos de D.‘' Maria de Molina, también de la íamiíia Meneses. 

Apenas subió Fernando IV al trono, se apresuró D.“ Maria a po- 
neiie en libertad, Don Juan Alfonso, una vez libre, pasó a Portugal, 
poniéndose al servido de D. Dionís, su pariente, quien le dispenso la 
más carinosa acogida, nombrándole su Mayordomo Mayor, concedién- 
dole el título de Conde de Barcelos y una gran intervención en los 
más graves asuntos dei Reino, y de manera especial en los relaciona¬ 
dos con Castilla. 

Así le vemos penetrar en Castilla, al frente de tropas portuguesas, 
y tomar parte principal en las negociaciones que tuvieron por resul¬ 
tado el tratado de Âlcafíices, que dió satisfacción a las aspiradones 
de D. Dionís, incorporando a Portugal importantes zonas fronterizas. 

Conservó D. Juan Alfonso su privanza hasta su falledmiento, ocu- 
rrido en Mayo de 1304, pasando sus dominios a D, Alonso Sánchez, 
casado con su hija D.® Teresa Martínez, y a D. Martin Gil de Sousa, 
casado con su otra hija D.® Violante Sánchez, que murió pronto sin 
tener sucesión. 

Fué hijo este D. Juan Alfonso de D. Rodrigo Yánez de Meneses, 
hijo de D. Juan Alonso de Meneses, quien a su vez lo fué de D. Alonso 
Téllez de Meneses el viejo y de D.“ Teresa Sánchez, hija ilegítima 
de D. Sancho I de Portugal y de D.^ Maria Páez de Ribera. 

Con lo dicho queda suficientemente demostrada la igualdadde 
nobleza de D. Juan Alfonso de Alburquerque, en sus líneas paterna y 
materna, pues si por la paterna es nieto dei Rey D. Dionís, por la ma¬ 
terna es biznieto de Sancho IV y descendiente por los Meneses de la 
família real portuguesa. 

Podemos, pues, considerar a D. Juan Alfonso como un verdadero 
príncipe, por su sangre y por sus dominios, qUe pronto veremos fue- 
ron considerables, y por la educación que recibló, tanto de sus padres 
como de sus ilustres maestros. 

En cuanto a su parentesco con los Reyes con quienes le corres- 
pondió convivir, era sobrino carnal de D. Alfonso IV de Portugal, pri¬ 
mo hermano de D. Alfonso XI, hijo de D.** Constanza, hija de D._ Dio¬ 
nís. El mismo parentesco le ligaba con la Reina D.® Maria, hqa de 
Alfonso IV y nieta de D. 'Dionís, de quien D. Juan Alfonso tambien 
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era iiieto, comohijo de Alonso Sánchez. Era, por consiguiente,. doble¬ 
mente tfo de D. Pedro el Cruel. 

Como biznieto de Sancho IV, era también primd de D. Pedro, 'con 
qtilen también estaba emparentado por ser D. Pedro biznieto de dona 
Maria de Molina, pertenedente a la família de los Meneses.' 

Contrajo matrimonio D, Juan Alfonso con su parienta D,*' Isabel 
de Meneses, reuniéndose así las dos ramas de la familia, con la natu¬ 
ral acutnulación de sus inmensos seíioríos. 

Fué hija D.“ Isabel de D. Tello Alfonso de Meneses y de D." Maria 
de Portugal; , hijo D. Tello de D. Alonso, hermano de la gran Reina 
dona Maria de Molina y de D.® Teresa Pérez de Asturias y DP Maria 
de Portugal, dei Infante D, Alonso, bermano legitimo dei Rey D. Dio- 
nís y de DP Violante Manuel, hermana dei Infante D. Juan Manuel, 
como hija legítima dei Infante D. Manuel, hijo de San Fernando y de 
la Infanta D.'* Constanza de Aragón, hija de D. Jaime el Conquis¬ 
tador, 

Fué D. Alonso hijo dei Infante D. Alonso de Molina, hermano de 
San Fernando y de D.“ Mayor Alonso de Meneses, hija y heredera, 
por haberse extinguido la línea masculina, de D. Alonso Téllez de 
Meneses el mozo y de su müjer D.“ Maria Yánez, Fué hijo D, Alonso 
Téllez el mozo de D. Alfonso Téllez el viejo y de su primera mujer 
dona Elvira Girón, y es D. Alfonso Téllez el viejo el tronco común de 
las dos ramas de Meneses que se reunieron por el matrimonio de don 
Juan Alfonso de Alburquerque y D.® Isabel de Meneses. 

Nacieron de este matrimonio D. Juan Alfonso de Alburquerque, 
que por los afios 1342 al 45 era Alférez Mayor dei Infante D. Pedro, 
segiin resulta de vários privilégios en que confirma con dicho cargo (7). 

Debió morir poco después, pues no se vuelve a hacer mención de 
él, y cuando en tiempos de D. Pedro tuvo D. Juan Alfonso que entre- 

(7) Vicl, Bullariura de Oalatrava, pága, 198 y sigs, Privilegio de Alfonso XI a loa 
voeiiios y pobladoroa do Cabra. Dospuós dela ooivíimación de D, Juan Alfonso su 
padi-e, dloe: «Don Juan Alfoáao su hijo, Alfóraü Mayor dei Infante D. Pedro, con- 
lirma.» En la Coleoción Diplomática de Caleruega, págs, 113 y sigs., figura im privile¬ 
gio de Alfonao XI, confirmando al Convento el sonorio de Caleruoga, En este privile¬ 
gio aparece D, Juan Alfonso su hijo, Alfárea Mayor dei Infante D, Pedro, como 
coníli-maiite, Salazar y Soto, on sus «Eeparos Históricos»,, pág. 339, cita un privile¬ 
gio dei ano 1813 al Monasterio de ,San Agustín de Duenas, y otro dado en Segovia a 
29 do Soptíembre de 1811, en el çiue funda mayorazgo en la villa cie Bsoamilla a favor 
de Inigo López de Orozoo, En ambos aparece D. Juan Alfonso hijo, como conílr- 
pantO: 
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gar a su bijo Martin Gil en rebenes, nos dice la «Crónica de Ayala» 
terminantemente que erà el único hijo legítimo que entonces tenía. 

Segundo hijo fué el mencionado Martin Gil, quien en 1350 fué nom- 
brado por D. Pedro Adelantado Mayor de Murcia, según nos lo reíiere 
Ayala en el capítulo 6.° dei !.«*' ano dei reinado de D. Pedro, y Cas- 
cales en el capítulo IP de su texto «Discurso histórico de Murcia». 

Con el mismo cargo aparece en vários privilégios dei ano 1351 (8). 

En 1353 fué entregado en rebenes por su padre a D. Pedro. En 
1354 heredó los sefíoríos de su padre y poco después los de su madre; 
desde entonces lleva una vida oscura, sin que tengamos más noticias 
que una confirmaclón dei privilegio dado por D. Pedro en Sevilla a 14 
de Abril de 1358 (9). 

Ziirita nos refiere en sus «Anales» que en 1261, una de las condi¬ 
ciones de la paz firmada entre los Reyes de Aragón y Castilia, a ins¬ 
tancias dei Cardenal Guido de Bolonia, Legado Apostólico, fué la 
entrega de rebenes, que habían de quedar en poder dei Rey de Nava- 
rra. Fueron estos rebenes, por Aragón, el Conde de Osona y D. Pedro 
de Luna, y por Castilia, D. Fernando de Castro y D. Martin Gil de 
Alburquerque, Estos seílores habían de estar en rebenes cuatro meses, 
y si pasados éstos se habían cumplido las condiciones de la paz, que- 
darían en libertad, y si no hubiere sido así, pasarían a poder dei. Rey 
inocente dei incumplimiento (10). 

La paz se mantuvo algunos meses con grandes incidentes y difi- 
cultades, y es de suponer que los rebenes quedarían en libertad, pa- 
sado el plazo convenido. 

En un privilegio fechado en Murcia en 12 de Febrero y dirigido a 
la dudad de León, a la que D. Pedro hace grandes concesiones, con¬ 
firma D. Martin Gil, seílor de Alburquerque y de Medellín (11). 

(8) Yid, Bifilaríum de Calatrava, págs. 210 y sigiüentes. l.Ó de Octubre de 1851, 
«Kegia confirmatic) pDjvilegii Ordmibus Militaribus ooneessi oirca delationem cau¬ 
saram ad Omdam.Regiam,» Yid, Berganza. «Antigdedades de Espana», tomoII, pági¬ 
nas 601 y sigs. Escritura CXCI sobre Privilegio rodado dei Rey D. Pedi-o en eonfir- 
mación de otros privilégios, su fecha 6 de Septiembre^e 1851. En ambos privilégios 
dioo; «Don Martin Gil au hijo, Adelantado Mayor dei Regno de Murcia, confirma.» ^ 

(9) Yid, Argote de Molina. «Hobleza de Àndalucía», Ed.Jaén, 1866. Libro 2,, 
capitulo 104, pág, 468. «Don Alonso; Senor de Alburquerque y de Medellín, confir¬ 
ma,» Aqui confunde Argote su nombre con el de su padre, muerto en 1854. 

(10) Yid. Zurita. «Anales», tomo 2.“, libro IX, cap. XXXm, foi. 305 vuelto. Edi- 

oión do Zaragoza, 1610. • ■ i. 

(11) Yid. Risco. «Historia de la Ciudad y Corte de León y de.sua Reyes». Edi-, 

oión 1792,pág,411.■ . 
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Poco sobrevivió D. Martin a esta coníirmación, pues según nos 
dice Âyala con referencia al 1365: «E en este ano murió en Sevilla 
don Martin Gil, Seflor de Alburqiierque, íijo de D- Juan Alfonso e de 
dona Isabel su muger, e decian que murió con bierbas que le die- 
i‘on» (12). 

Don Martin murió sin sucesión, yno quedando en Castilla naclie 
con derecho a estos bienes y senorios, D. Pedro los incorporó a la 
Corona, en la que permanecieron poco tiempo, pues en el siguiente 
ano de 1366 D. Enrique los dió a su hermano D. 'Sancho, juntamente 
con el titulo de Conde de Alburquerque. 

Asi lo reíiere Ayala: ,«E a D. Sancho su hermano dióle todos los 
bienes que fueron de D. Juan Alfonso, Senor de Alburquerque, e de 
dona Isabel su muger, fija de D. Tello de Meneses, que non dejaron 
fijos herederos algunos, e mandó que se llamase Conde de Albur¬ 
querque» (13). 

Asi termina esta familia de Meneses y Alburquerques, que poseye- 
ron el senorio de Alburquerque durante 150 afios, quedando solamente 
las ramas portuguesas descendientes de hijos no legitimos de D. juan 
Alfonso y debtros Téllez de Meneses establecidos ya de antiguo en 
Portugal. 

Con esto damos por terminada la parte puramente genealógica y 
pasamos al estúdio de los bienes y dominios de D. juan Alfonso y 
dona Isabel de Meneses. 

Estos dominios los podemos dividir en tres grupos hereditários: 
l.° Dominios de D. juan Alfonso, situados en Extremadura, Portugal 
y tierra de Zamora y Salamanca. 2.° Dominios de D.“ Isabel de Mene¬ 
ses, todos en tierra de Campos. 3.° Dominios adquiridos por D. juan 
Alfonso por concesiones regias. 

Formaban el primer grupo, en primer lugar, el sefíorfo de Albur¬ 
querque, que entra en la familia con el primer Alfonso Téllez, a quien 
.historiadores y genealogistas llaman unánimemente poblador de Al¬ 
burquerque, pues aunque Alburquerque existia anteriormente, como 
Ip prueban las concesiones hechas por Fernando II de León y la con¬ 
córdia entre el Arzobispo y la Orden de Santiago, sin duda fué Alfonso 
Téllez el que con amplios y generosos privilégios consiguió aumentar 
la población y organizar su vida en todos los aspectos. No es nece- 

(12) Vid, «Oróaioa dei Eey Dou Pedro». Ano 16. Gap. IV, pág. 895. Ed. Sanoha, 

. im , 

(13) Vid. «Crónica». Afio 17. Gap. VII, pág. 409. Ed. Sanoha, 1779. 
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sario encarecer la importância de este senorio, tanto en el orden eco¬ 
nómico como en el estratégico y político. 

Situada en la divisória con Portugal, en tin momento en que la 
frontera no está definitivamente fijada, bien murada y con un castillo 
verdaderamente inexpugnable, ofrece seguro refugio a sus seíiores, 
que miran alternativamente a Castilla o Portugal, según sus conve¬ 
niências les aconsejan. 

Dividida entre las dos ramas de Ia familia Meneses, asi permanece 
hasta la época de Alfonso Sánchez, en que éste compra su mitad a 
don Alonso,.hijo dei írifante de Molina, quedando desde este momento 
Alburquerque en poder de un solo seiior. 

Pudo realizarse esto merceda la generosidad de D. Dionís para 
con su hijo predilecto Alfonso Sánchez y al deseo de engrandecer su 
casa y familia, asegurándole un rico y fuerte senorio que le permitiese 
hacer frente a todas las contingências posibles, 

Para ello no tuvo reparo en sacrificar una parte de su Reino, como 
fué la villa de, San Felices de los Gallegos, en tierra de Salamanca, , 
incorporada a Portugal por el tratado de Alcanices de 1297, Pr mero 
hizo donación de ella a su hijo mediante carta extendida en C('imbra 
a 12 de Octubre de 1304 (14). Más tarde aprobó el cambio acordado 
entre su hijo y D. Alonso de Molina, quedando San Felices en poder 
de este último y.reintegrado para siempre a Castilla, pagándnle ade¬ 
rnas sesenta mil maravedís de los blancos, complemento magnífico de . 
tan esplêndida, donación (15). 

Bien es verdad que, a consecuencia de este cambio, se corrló el 
peligro de que Alburquerque quedase para Portugal, peligro ya exis¬ 
tente desde que el segundo D. juan Alfonso se pasó al servido de 
don Dionís, pues en su testamento, otorgado en Lisboa a li de Mayo 
de 1304, reconoce terminantemente el sefiorío dePRey de Portugal 
sobre Alburquerque, olvidando, que perteneció a Castilla y que todas 
las leyes prohibían estas ventas de senorios a príncipes extranos, 

Dice el testamento: «Outrossy mando a Qomez Paaoz que dê o 
meu castello de Alboquerque que de my tem a meu senhor el Rey, E 
vos, Senhor, devedes a saber que o feito de Alboquerque se passou 
sempre assy em guissa que o overam sempre os filhos mayores. E 

, (14) Vid. Torre do Tomho. Cliauoelaria dei Rei D. Denis, Lib. 3.", foi. 86. Gopía 
debida a la gentileza de Cordeiro de Sonsa, 

(15) Vid. Carta de confirmaoión feohada en Coimbra a 20 de Kayo de 1,308. Torre 
do Tombo, Obawelaría dei Rei D. Denisj, Tiv,° 3.“, foi 63, 
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peço VOS, senhor, por merçee que o entreguedes a Thareyja Martinz, 
minha filia e vossa criada» (16). 

El reconocimiento dei sefíorío de Portugal sobre esta mitad de . 
Alburqtierque era completo. Faltaba la otra mitad, y al adquiriria 
mediante el cambio arriba mencionado, otorgó Alfonso Sánchez iin 
documento en el que establece un mayorazgo, en el que, a falta de 
hijos legítimos, pasaba el sefíorío de la mitad adquirida a los demas 
hijos ilegítimos de D. Dionís, en la forma siguiente: Primero, a Pedro 
Alfonso y sus descendientes; en defecto de éstos, a Fernán Sánchez y 
descendientes; en tercer lugar, a Juan Alfonso y sus descendientes; en 
cuarto lugar, a su hermana Maria Alfonso y a sus descendientes. Por 
último, en el caso de que ninguno de sus citados hermanos o descen¬ 
dientes le sobreviviesen, transmitia el sehorío a su tio el Infante don 
Alfonso Dionís, hermano dei Rey su padre, y a sus descendientes, y 
en el caso de que no quedara ningún heredero, manda que se venda 
y que todo su valor se emplease en sufrágios por el alma de su padie 
y la siiya (17). 

Durante su vida Alfonso Sánchez actuó en un plan de completa 
independencia, desconociendo los .derechos de Castilla, como lo 
prueba el Ordenamiento de las Cortes de Carrión de 1317, aprobado 
por D.“ Maria de Molina y el Infante D. juan, como tutores en la 
menor edad de Alfonso XI. En su número 22 dice: «Otrossy a lo que 
nos pedieron que los diezmos dei Rey que los demandasen e los ire- 
cabdasen en aquellos logares do ffue siempre vsado de demandar e 
rrecabdar en tiempo dei Rey Don Alfonso et dei Rey Don SsanCho et 
dei Rey Don Fíerrando et non en otro lugar. A esto rrespondemos • 
que nos place e que lo tenemos por bien, saluo en los diezmos que 
suelen tomar en Alborquerque que lo embiaremos dicer Alífonso San- 
ches et si lo podiermos poner con el, que tomen en Alborquerque los 
diezmos para el Rey et si non que acordaremos con ellos en qual 
logar los tomen porque el Rey non pierda su derecho» (18). 

Del precedente testimonio se deduce claramente que Alfonso Sán- 
chez no admitia en Alburquerque las cargas tributarias de Castilla, por 
una parte, y por otra, que D.® Maria las reclamaba para no perder con 
su silencio los derechos dei Rey su nieto sobre Alburquerque. 

(lO) Yicl. ToHtamoiito de I). Juan Alfoneo. Torre do Tombo. Liv." 2.“ dos Reis, 
íolioéT. 

(Í7) Vid. Torro do Tombo, (tavofca 11, m. 6,2. , , . , 

(18) Vid. «Cortes de León y Castilla», tomo 1.", pág. 309. Ed. Real Acadomia de 
]a Historia, Madrid, 1861, 
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Así continuaron las cosas hasta que quiso la Providencia que don 
juan Alfonso de Alburquerque, muerto su padre, viniera definitiva¬ 
mente al servido de Castilla para no volver a Portugal, lo que permi- 
tió a D. Pedro, muerto D. Martin GiR incorporar Alburquerque a la 
Corona, Formaban parte de este sefíorío La Codosera y Benavente, 
actualmente desaparecido. 

Podemos considerar como anejo a Alburquerque el sefíorío y cas- 
tillo de Azagaia, puesto que, aunque Azagaia quedó formando parte 
dei alfoz de Badajoz en virtud de la concordia establecida entre el 
Concejo de Badajoz y la Orden de Alcântara, segiin consta dei privi¬ 
legio suscrito, por Alfonso el Sabio a 14 de Abril de 1264(19), fué 
donada por D, Sancho aí segundo D, juan Alfonso de Alburquerque, 
a cuya muerte pasó a su yerno D. Martin Gil de Sousa, y muerto ésíe, 
a Alfonso Sánchez y D. juan Alfonso de Alburquerque el último, 
pasando después a la Orden de Alcântara, donde permaneció definiti¬ 
vamente. 

2,“ Otro importantísimo senorío de los Alburquerques fué el de 
Medellín, que por su situación, su extensión y su riqueza era, sin 
duda, uno de los mayores dei reino de Castilla. 

Baste decir que dentro de sus limites se encontraban los pueblos 
de Medellín, Valdetorres, Garuefia, hoy Guarena; Mengabril, Don 
Benito, Don Lorénte, hoy desaparecido; Rena, el Villar y Miajadas, 
habiendo surgido en época posterior Cristina y Manchita y última¬ 
mente Santa Amalia, algunos de ellos actualmente, como Don Benito, 
Guarefta y Miajadas, verdaderos emporios de riqueza. 

Medellín, desde su estratégico cerro, dominaba el paso dei Gua¬ 
diana y el importantísimo camino que lo atravesaba, uniendo León 
con Estremadura' y Andalucía. 

De aqui que desde los primeros momentos despertara las codicias 
sefiorialesyfuera retenido celosamente poria Corona, hasta que dona 
Maria de Molina, para asegurarse la adhesión dei inquieto y revoltoso 
Infante D. Enrique, se vió obligada a cederle el senorío de Medellm, 

A la muerte de D. Enrique vuelve a la Corona para ser cedido 
nuevamente al Infante português D. Alfonso Dionís, como recompensa 
por los pueblos que su esposa D.® Violante Manuel hubo de ceder al 

Rey de Aragón én el reino de Valência. 

Después pasa a poder de D. Alfonso Sánchez y a su hijo, siendo 


(19) BúMm de Alcântara, P, .Bsoiitura XXSV, págs. 107 y sigs, Ei 17o9. 
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nuevamente incorporado a la Corona a la muerte de D. Martin Gll, 
como anteriormente hemos dicho. 

3.° El tercer senorío de los Âlbiirquerques fué Alconchel, impor¬ 
tante pueblo y castillo situado en la frbntera portuguesa. Fué cedido 
primeramente por Fernando II de León a la Orden de Santiago en 
en 1171 (20), Perdida Extremadura ante ei impulso .almohade, es 
reconquistado nuevamente Alconchel y cedido por Alfonso IX a la 
Orden dei Temple, siendo Maestre D. Esteban de Belmonte, en unión 
de Burguillos. Permaneció en poder de los Templários hasta su extin- 
ción. Verificada ésta, fué empenado por la Corona a .D, Martin Gil de 
Sousa, segün resulta dei testamento de este último, otorgado con fecha 
23 de Noviembre de 1312 (21). A la muerte de éste, pasa a Alfonso 
Sánchez y a sus herederos hasta su incorporación a la Corona en 

1365. ^ . 1 

También poseyeron los Alburquerques el castillo de Carbajales en 

ti erra de Zamora. 

Fué también muy cõnsiderable la hadenda portuguesa, sobre todo 
la dei segundo D. Juan Alfonso, según resulta de las particiones de 
sus bienes entre sus herederos aprobadas por D. Dionis, nombrado 
árbitro para concordar las profundas diferencias existentes entre don 
Martin Gil de Sousa y D. Alfonso Sánchez, yernos de D. Juan Alfonso 
de Âlburquerque. 

Grandes fueron las disensiones entre los dos cufíados por estas 
cuestiones, y D. Dionis, en evitación de mayores discórdias, distri- 
buyó estos bienes como más justo y razonabie le pareció, anadiendo 
nuevas donadones para igualar sus partijas de tal fprma quê ambos 
quedasen contentos y satisfechos, 

Entre los bienes adjudicados a Alfonso Sánchez, figuran en Extre¬ 
madura portuguesa Alcoentre, en término de Santarém; Campomayor, 
que está entre Badajoz y Arronches, y más allá dei Duero, Souto y 
Revordanaes, y Varzim y Tonguynha, queestán junto a Vila do Conde. 

A D. Martin Gil de Sousa se le adjudicaban Cervha y Altey y Za¬ 
gaia y Santa Maria da Ribeira, además de otras muchas posesiones (22). 

(20) Ego Domniis EemancIiiB... doDeo et vobisD.P. Pernandi, Militifft S. Ja- 
coH Magistro... Alconolier, videlicet Caetellum illud, pod est ultra Badallooiura, 
apte situnj ad expugnandòs Christi Crucis inimicos, Paota carta in Oaumna, Era 
M,CCVIin. Vid, Bullarium S. Jaoobi, Anuo M.CLXXI. Soriptura V, pág. 7. Edición 

' 1719. 

(21) Vid. Salazar, «Reparos Históricos», pág, 826. Ed. Aloalà, 1728. 

(22) Vid, Carta de çoiitenda. Torre do Tombo, fio.“ 3.° foi. 78. 
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Muerto D. Martin Gil, D. Dionis da a su hijo Alfonso Sánchez 
veinte libras de oro, con las que compra «Cervha e Atey e Ataães e 
Vila Caiz e Vila Mari e Unhõ e Baiihaês e Veyga e Vilar de Tervo e 
Taaygildi e Palmeira e Miradoyro e Paaços e Bãija e Sam Martinho da 
Dovelha e Mãcellos e Almança aes e Carrazedo e Gergiras e Bees- 
teiros e Novellas e Novagildi e Regilde e Veermuim e o Mato de 
Govelhaaes e Loordelo e Avites e todolos outros logares que o conde 
Dom Martinz Gil avia antre Doyro e Minho, salvo MoudI e as Ferra¬ 
rias, que forõ vêdudos per divida que me a mi o conde devya e a dito 
Inffante don Affonso meu filho». . . 

Tenían además Vila do Conde, donación de Sancho I a D.“ Teresa 
Sánchez y a su hermana D.“ Constanza, hijas de D. Sancho y dona, 
Maria Páez de Ribeira. Fué D." Teresa segunda mujer de D. Alfonso 
Téllez el viejo, y por esto pasaron Vila do Conde, Póusadela y Para¬ 
das a los Téllez de Meneses, después -Alburquerques sus descen- 
dientes. 

En esta villa fundaron Alfonso Sánchez y D.” Teresa Martinez el 
convento de Santa Clara, donde, con arreglo a sus disposiciones, füe- 
ron enterrados. 

Merece tamhién nuestra atención Campomayor, que perteneció al 
Concejo de Badajoz hasta 1297, en que, en unión de Olivenza y 
Uguela, además de otras plazas, fué cedida a Portugal por el tratado 
deAlcanices. 

Formaron Campomayor y Uguela el senorio temporal de los Obis- 
pos de Badajoz, recibiendo Campomayor’ftteros de losprimeros Obis- 
pos D. Pedro y D. Lorenzo, 

Después de Alcanlces, pasó Campomayor al dominio dei segundo 
don juan Alfonso de Âlburquerque, y de éste a Alfonso Sánchez, 
quien la vendió al Rey su padre «por quince mil libras da moneda 
corrente em Portugal», por escritura hecha en Atouguia a 18 de Octu- 
bre de 1318 (23). 

, (28) Torre do Tombo. Gaveta 12, maço 10. Ea cuaiito a Uguela, previa iiiforma- 
ción, D, Dionis mandó (;[iie fuei’a entregada al Obispo dc Badajoz, cou todas las cosas 
quo ól tenia allí, salvo la j’astioia y la moneda y las, otras cosas que ól debía tener allí 
por razón dol fuero qmj les liabía dado, según consta do la carta de entrega dada en 
Lisboa a 8 do Jimio de 1314. Torre do Tombo. Chancelaria de D. Deniz, Liv. S,”»’ 
folio 870. 

No sabemos hasta cnándo duró este senorio. En lo eclesiástico, Campomayor, 
Uguela y Olivenza oontinuaron depeiiàiendo dei Obispado de Badajoz hasta el aho 
1444, on que, por disposición de Eugênio IV, estas poblaciones, en xinión de otras dei 
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Ignoramos cuántos de estos dominios portugueses pasaron a 
poder de D, Juan Alfonso, pues, como ya hemos dicho, Alíonso IV los 
confisco, y attn ciiando después hizo las paces con su hermano, a la 
muerte de éste volvió a confiscarlos, debiendo pasar a Portugal dona 
Teresa Martínez para reclamar contra esta medida, sin que conozca- 
mos el resultado de estas redaniaciones. 

Es de suponer que seria íavorable, pues, como veremos, D. Juan 
Alfonso mantiene buenas relaciones con su tio hasta el momento de 

su muerte, ^ 

■ Vistos los dominios hereditários de D, juan Alfonso de Alburquer- 
que, veanios los que su esposa D." Isabel de Meneses aporto al raatri- 
monio, Fué D." Isabel íinica lieredera de la rama principal de los 
Meneses, una de las más ilustres y ricas familias de Castilla. Radi¬ 
cada en tierra de Campos y rica en íuertes personalidades que toma- 
ron parte' principalisima en las campanas de Alfonso VUI y San Per- 
nando, fué objeto de frecuentes concesiones regias, que, unidas a los 
dereclios qu^ de antiguo tenian en miichas^ behetrías de Castilla, les 
peraseguraron la posesión de extensos dominios. 

La crónica dei Rey D. Pedro, al relatamos la guerra promovida por 
don Pedro contra D. juan Alfonso, nos da los nombres de muchos de 
sus castillos de tierra de Campos, lo que, unido a los datos tomados 
de otras íuentes documeníales, nos permite, reconstituir con bastante 
aproximación estos dominios. Aparte de numerosas behetrías en las 
merindacles de Campos, Carrióii y Saldaha, poseía los castillos de 
Montealegre, Ampudia, Castromonte, Cea, .Grajal, Tiecha y San 
Felices de los Gallegos, este último en tierra de Salamanca, cerca de 

la frontera portuguesa., , 

Por último, D. juan Alíonso recibió de Alfonso XI, como premio a 
su separación dei Rey de Portugal y a su asistencla al cerco de Lerma, 
lo que la Orden dei Temple habfa fenido en Vilialba dei Alcor, tam- 
bién en tierra de Campos. En 1351 D. Fadrlque, Maestre de Santiago, 
a rueeo dei Rey D, Pedro, dió a D. Juan Alfonso, por sus dfas, el 
importantfsiino castillo de Castrotoraf, con su villa y términos,, situado 
entierras de Zamora (24). Con este castillo'aseguraba D Juan Al¬ 
fonso la coiminicación de sus dominios de Campos con los de la tron- 
tera portuguesa, 

V»p|.UBiB«, aBHiEtoW»» * 1» 

iniduiiB 225 y HigH. IM, 17()7, _ ^ 

('2.i) ViU. .lUillaiiiiíTi cliJ .lúl, 1719, p 


23 


bON JUAN ALFONSO DE ALBURQUERQUE 

En 1344 hizo merced D. Alfonso XI a D. juan Alíonso de Villa- 
nueva de Barcarrota, entonces aldea de Badajoz, con estratégico cas¬ 
tillo. Resistióse Badajoz a la entrega y la merced no tuvo efecto, 
pagando Badajoz a D, juan Alfonso una indemnización pecuniuria 
para que renunciase a sus derechos (25). 

También aspiró D. juan Alfonso a la posesión de Burguillos, no 
habiénclose llevado a efecto, porque D. Alfonso Fernandez Coronid, 
senor de Burguillos, no cumplió lo convenido, incumplimiento que 
trajo a Coronel las más funestas consecuencias y a D. juan Alfonso 
una gran contrariedad, al ver frustrado su propósito de crearse im 
nuevo gran domínio (26). 

Con ío expuesto queda, a nuestro juicio, suficienteniente aclarado 
cuanto a la genealogia, família, bienes y dominios de D, juan Aiíon.so 
se reíiere, antecedentes necesarios para poder seguir sin diíiculíad 
las vicisitudes de su vida. 


(25) Vid,Solímode]?igiwroa, 
Badajoz». Bd. Centro deEstndios 

(26) Vid, Ayala, «Crónica de 


. «Historia Eclesiástica de la Cliidad y Obispatlo 
Exfcrenieiios. Tomo l.°, pág- 89. 

D. Peè'o». Ed. Sandia, 1779, págs. 67 y sígs. 


de 








S U VID A 

i Ya hemos dicho que Âlfonso Sánchez y D/ Teresa Martínez, 

i ' padres de nuesíro biografiado, debieron contraer matrimonio en 1304, 

^ I a raiz de la muerte dei Conde de Barcelos D. Juan Âlfonso de Albur- 

^ i querqtie. 

' I Sin duda,' D. Dionís quiso dar a las hijas de .su difunto privado una 

j prueba de su real aprecio, casándolas con su hijo predilecto Âlfonso, 

11 Sánchez a Teresa y con D, Martin Gil de Sousa a Violante. 

j ' Poco sabemos de estos primeros afíos de matrimonio, anos, sin 

duda, felices, pues Âlfonso veia acrecentarse constantemente el afecto 
I j y las distinciones y honores de que le hacia objeto su padre. 

En ellos nace D. Juan Âlfonso y otros dos, hermanos, prematura- 
I mente fallecidos.^ 

; El matrimonio vive feliz en Lisboa, con esplendor y boato de ver- 

i daderos principes reales, y su preocupación es rodear a su hijo de los 

] mejores maestros en virtud y en caballeria, como correspondia al pri« 

' mogénito de tan esclarecidos principes'y heredero de tan extensos 

senorios (27). 

j Recayó la elección de ayo en la persona de D. juan, Simón, Merino 

r mayor y privado dei Rey D. Dionis,,tan distinguido por sus virtudes 

i (27) Ea todo lo referente a Ia infanda de D, ■ Jnan Âlfonso, será nnestra gula la 

^ übra dei P. Fernando da'Soledade, titulada «Memória dos Infantes D. Afonso San- 

olies 0 DMIireja Martins, Fundadores do Beal Mosteiro de Yila,do Conde». Tisboa, 

1728. ' ^ " 

., Debo estas noticias a mi fraterno amigo y distinguido erudito português Sr. Cor¬ 

deiro de Sbiiaa, quien a las atendones previamente dispensadas lia agregado la de 
remitírme copia dei § VIU dei citado libro referente a los liijos que tuvieron los 
Infantes, 
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y su espiritu conciliador, Como nos refiere el Conde D. Pedro, que 
dice de él: «que era muito bom homem e multo honrado e que nunca 
malquistara pessoa alguma con EÍ Rei, antes inclinara a este Monarca 
a querer bem e facer mercês a muitos» (28). 

Supo D, Juan Âlfonso corresponder a las virtudes y excelsas cua- 
lidades de su ayo, y fué su alma campo en el que se desarrollaron y 
íructifícaron con todo vigor las ensefíanzas de tan insigne maestro, 

' quien permaneció unido a su discípulo, en buena y en mala fortuna, 
tan estrechamente, que hasta de sus propios bienes le hizo participei 
por no tener hijos, legándoles los bienes que poseía en Alenquer y en 
Ourique. Esta donaciónfué confirmada por D. Dionís en 1317, y en 
este mismo afio el Rey dono a D. Juan Simón el palacio que tenia en 
la parroquia de San Bartolomé de Lisboa, palacio en el que D. Juan 
Âlfonso íijó su residenda a raiz de su matrimonio con D.® Isabel de 
Meneses. 

No conocemos la fecha de este matrimonio, pero, dada la extrema 
juventud de D. Juan Âlfonso, hemos de fijarlo entre 1323 y 1324, ano 
en que abandono. Portugal para trasladarse a Alburquerque, en unión 
de sus padres y esposas, a consecuenda dei convento firmado entre 
don Dionís y el Príncipe heredero D. Âlfonso en 25 o 26 de Febrero 
de 1324. Una de las estiptilaciones de este convênio fué que se coníis- 
casen a Âlfonso Sánchez todos los bienes y .donaciones que había 
redbido de su padre en Portugal, y muy especialmente dei cargo de 
Mayordomo Mayor dei Rey, condiciones que hubo de subscribir el Rey 
muy contra su voluntad (29). Con esta ocasión Âlfonso Sánchez deja 
de ser vasallo del Rey de Portugal y somete sus domínios al Rey de 
' Castilla.; 

La primera camparia militar de D. Juan Âlfonso es la realizada en 
1325 contra su tio Âlfonso IV de Portugal y en ayuda de su padre. Este 
■ le confio el mando de la expedición contra los pueblos portugueses de 
orillas dei Guadiana, expedición .en la que obtuvo pleno êxito reali¬ 
zando una devastadora y profunda ineursión, regresando a Âlburquer- 
que cargado de gloria y de botín. 

Poco después se hace la paz entre los dos hermanos, y desde este 
momento vive tranquilamente en Alburquerque o acompaha a, su, padre 

(28) «Monarquia Lusitana», P, 5, Liv, 17, cap, 31. , 

(29) AEd. Nunez do Liaõ. «Oliroiiicas», tomo ÍI, págs. 57 y sigs. Llaboa, 1774’ 
Vid, Gama Barros. «Historia da Adininistraçao Publica om Portugal nós Séculos xil 
a XV», 2,Edição. Lisboa. Tomo V, púg. 272. 
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eii sus excursiones militares por Castilla, priniero al servicio dei 
Infante D. Felipe y después al dei Rey Alfonso XI. 

Miiere Alfonso Sánchez en 1327, en el cerco de Escalona, y ha 
de hacerse cargo D. Juan Alfonso de su lierencia, lucliando contra las 
dificultades opiiestas por, au tio Alfonso IV, quieii, apenas nuierto su 
hcrmano, se apodera y confisca por segunda vez sus dominios portu¬ 
gueses. 

Para conseguir la reparación de esta injusticia vuelve en 1330 a 
Portugal, aconipaííado por su madre, y después de presentar las opor¬ 
tunas reclaiTiaciones, deja a su madre en Portugal con el cargo de 
defender sus intereses y vuelve a Castilla, iniciando poco después una 
intensa actuación militar y política, que había de absorber ya toda su 
vida y le había de llevar a los más altos cargos dei Estado. 

Dicen algunos historiadores, entre ellos Sitges (30), que D. Juan 
Alfonso vino a Castilla acompanando a la Reina Maria, su prima, y 
que siguió a su lado hasta su mtierte. Esto no es cicrto, pues sabemos 
qiie D.' Juan Alfonso residia, bacia ya anos, en Alburquerque y que 
no vino a la corte hasta 1330, mientras que el matrimonio de don 
Alfonso y D.‘' Maria se efectuo en Fuentes Aguinaldo a 24 de Junio 
de 1328. 

La primera mención que la Crónica de Alfonso XI hace de Albur¬ 
querque es con ocasión de la coronacion de Alfonso XI, y han de pa- 
sar vários anos hasta que Alburquerque se establezca definitivamente 
en la corte de Castilla. 

Jornada de luz y de color, llena de la más intensa vida, íué la de la 
coronacion de Alfonso XI. 

En eíla la severa Castilla se viste de las más preciosas galas, y un 
Rey jüveii y ftieríe,’ con el corazón inflamado por el más vehemente 
deseo de caballerescas proezas, nos hace asistir a uno de los más 
interesantes espectáculos de nuestra Edad Media, 

Bien quisiera disponer de tiempo y espado para relatar minuciosa¬ 
mente tan solemne ceremonia y describir las esplêndidas, galas de tan 
magnífica corte, con sus justas y torneos, con sus panos y brocados, 
las bellfsimas sillas, coronas, estandartes y banderas, insignias glo¬ 
riosas de la nobleza castellana congregada en torno de un Monarca,, 

Ved aqui un brevísimo resumem «Et porque este Key era nuiy 
noble en el su cuerpo, nos dice la Crónica (31), todo por bien de res- 

(íiO) Víd 3i(iK«.s. «.Ijiw nuijc!).'(iB dol Riiy D. Uudro I de (laslilla», 

(ül) «Orônica de AlfuiiBo XI«, Ed, Siiiieliu, 1787, .pégs, 185 y fiigs, 
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cebir la honra de la coronacion et otrosi honra de caballeria.» Quiso 
armar caballeros a los principales nobles de sus reinos, y para ello 
hizo preparar en Burgos lujosfsimas ropas y espadas preciosas y todo 
lo necesario para la ceremonia proyectada, 

Una vez preparado todo lo necesario, comunico a los caballeros 
su propósito, ordenándoles que acudieran a Burgos en un día deter¬ 
minado, 

Mientras se reunían los invitados, se dirige en peregrinación a 
Santiago y en su Catedral veló las armas ante el altar dei Apóstol. 
Oyó la Misa celebrada por el Arzobispo D. Juan de Limia, quien ben- 
dijo las armas. 

Una vez bendecidas, el Rey armóse de todas ellas y se dhó la 
espada, recibiendo el espaldarazo de la imagen de Santiago colocada 
sobre el altar. Âsí armado caballero volvió a Burgos, entregándose 
con ardor a los preparativos de lafiesta, entreteniéndose en continuas 
justas hasta el día de la coronación. , ' 

Llegado el díafijado, «vlstió sus panos reales labrados de oro et 
deplata a sefíales de castiellos et de leones, en que avia adobo de 
mucho aljôfar et muy grueso et muchas piedras, rubíes et zaííes et 
esmeraldas eii los adobos. Et subió en un caballo de gran prescio, que 
él tenía para el su cuerpo et la siella et el freno de este caballo en que 
él cavalgó aquel día, era de grand valia: ca los arzones de esta siella 
eran cubiertos de oro et de plata en que avia muchas piedras: et las 
faldas et las cuerdas de la. siella et las cabezadas dei freno eran de 
filo de oro et de plata, labrado tan sotilmente et tan bien, que ante de 
aquel tiempo nunca íué fecha en Castiella tan buena obra de siella, 
nhi tan convenible para en aquel tiempo^ La Reina iba despues «et 
llevaba panos de gran prescio^. Así llegaron a la iglesia de las Huel- 
gas entre un concurso enorme de caballeros y Prelados. A contmua- 
ción el Arzobispo de Santiago celebro la Misay procedió a la corona¬ 
ción, celebrándose grandes íiéstas en Burgos durante ^do e dia 
Otro dia mandó d Rey que vinieran a su palacio los que hatan de 
ser armados caballeros, Eran veintidós ricos-homes, entre los que se 
menciona a D, Juan Alfonso en segundo lugar, y noventa «ta"™®, 
Dldles cuenfa el Rey de su propósito de armarles caballeros y mando 
entregaran los magníficos panos de oro y seda prev.amente 
preparados, más nna espada guarnecida a cada uno, 

' ^ Por la tarde salió la comitiva de las casas dei Obi po de Burgos, 
donde el Rey se bospedaba, y se dirigid al monasterro de las Huel- 
gas, donde habían de velar las armas, 
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Iba el Rey y a sus lados D. Alfonso de la Cerda y el Arzobispo de 
Santiago. 

Iban luego delante dei Rey D. Pero Ferrrández de Castro y D. Juan 
Alfonso de Haro, y delante de éstos D. Juan Alfonso de Alburquerque 
y D. Ruy Pérez Ponce, y .delante de éstos todos los demás con arre¬ 
glo al orden establecido. 

Velaron las armas en la iglesia y a la manana siguiente el Rey los 
armó caballeros. Terminada la ceremonia, dejaron las armas y vistie- 
ron las ropas que el Rey les había dado y fueron a comer con él en su 
palacio, 

En otro día algunos de los ricos-homes arniaron a su vez otros 
caballeros, * 

Entre ellos, D. Juan Alfonso de Alburquerque armó nueve, dándo- 
les panos, armas y cuanto hubieron menester. Fueron éstos: Diego 
Góniez, hijo de Giitierre Díaz de Sandoval. Juan Ferrández, hijo de 
Fernán Pérez de Valverde, Gonzalo Alfonso de Fermosiella, Diego 
Gómez de Silvaes, Gonzalo Ramires Moxino, Gonzalo Ivánez, Gómez 
Siiárez, hijo dei Maestre D, Suero Pérez. Nuno Alvarez Ossorio y 
juan Garcia de Talavera. 

Encontramos nuevamente a D, Juan Alfonso al lado dei Rey en el 
siguiente ano de 1331. Fué la ocasión el haberse apoderado unos escu- 
deros de D. Juan Nünez dei castillo de Avia, situado en Ia nierindad 
de Carrión y propiedad de Garci Ferrández Manrique, 

Desde este seguro refugio estragaban y saqueaban la tierra. Noti¬ 
cioso de estos desmanes el, Rey, sale de Valladolid, acompanado de 
don Pedro Fernández de Castro y D, Juan Alfonso de Alburquerque, 
y va contra el castillo de Avia, al que pone cerco, entregándose a la 
merced dei Rey sus ocupantes. 

Mayor importância revistió la expedición para socorrer a Gibraltar, 
sitiada por los moros en este niismo ano. Con la mayor celeridad par- 
tiü Alfonso XI desde Toledo en socorro de tan importante plaza. 
Presto llegü a Sevilla, acompanado de mtichos ricos-hombres, con sus 
mcsnadas, entre los que figuraba Alburquerque con el pendón yjasa- 
lios de D. Pedro de Aguilar, hijo dei Rey. Despttés de una dilación en 
Sevilla, prosiguió el Rey su marcha, pero antes de llcgar recibió la 
noticia de qué. Vasco Pérez de Meyra, alcaide de Gibraltar, había 
entregado la plaza a los moros. 

. Ftirioso el Rey, no desmayó ante este contratiempo y prosigtiio su 
marcha dispuesto a réscatar Gibraltar dei poder^de sus enemigos. 

pronto liegó ante Gibraltar y se dispuso a sitiaiio. Para estrechai 
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el cerco hubieron de ocupar una pequena isla muy difícil de sostener 
y por ello había de renovarse cada dos dias su gtiarnición, correspoii- 
diéndole el primer relevo a D. Juan Alfonso con su mesnada. Pasaron 
grandes penalidades los sitiadores, que habían de recibir todo su 
abastecimiento por mar; pero todo esto no fué bastante para doblegar 
el ânimo, de Alfonso, firme en su propósito de recuperar Gibraltar a 
toda costa. 

Los defensores resistían heroicamente y Alfonso Inibo de enfron- 
tarse con todo el poder del Reino de Granada, que vino en socorro de 
los sitiados; mas lo que no pudieron conseguir los moros, lo consi- 
guieron traidores castellanos. El Infante D. Juan Manuel, D. Juan 
Núnez y D. Juan Alonso de Haro, eternos descontentos, pretendierou 
aprovechar esta ocasión, para sus turbios fines y se declararonen 
franca rebeldia, agitando el Reino y turbando la paz de Castilla, mien- 
tras 811 Rey luchaba heroicamente., Ante el peligro interior, hubode 
ceder Alfonso y pactar tréguas con el Rey de Granada, levantando el 
sitio y emprendiendo la retirada para hacer frente a sus traidores 


enemigos. ' 

Perdemos de vista a D. Juan Alfonso en los anos que transcurren 
del treinta y uno al, treinta y cuatro. Empenado, el Rey en liquidar las 
discórdias civiles, concluye paces con los sublevados, tras no pocas 
luchas e incidentes. Don Juan Alfonso debió permanecer en sus esta¬ 
dos. Un nuevo factor de discórdias viene a.sumarse a los ya existen¬ 
tes para encender nuevas luchas y perturbaciones en Castüla. Este 
factor fué la conducta privada del Rey. Alfon», dotado^ de excelen¬ 
tes e innegables prendas de energia y valor, se había dejado prender 
enelamordeD.^Leonorde Guznián, mujer de peregrina bellepy 
de extraordinária inteligência. De estos amores nacieron vários hijos, 
ricamente heredados por su padre desde el momento de su nacimienío, 
V eí Rey, cada dia más enamorado, se entregaba ciegamente a dona 
Leonor y abandonaba a la Reina Maria su legítima esposa. El escân¬ 
dalo arredabay en vano se intentaron toda suertede medios ycon- 
ooinc naw cirffltirar Alfonso de su culpable amor y volverle a su 


las araonestaciones del Papa, ni los rnegos de sa abuda Saata 
Isabel, q«ien, sin miedoalos ailos y achaques, yino a “ 

aLlerls para entrevistarse con su nleto y rogarle cambiase de vida 
nit aLenLas de su tio y suegro Alfonso IV de ortu^. obd de 
tan escandalosa conducta; ni el 

como el Infante D. Juan Manuel, D. Juan Nunes, D, Pedro Fernández 
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de Castro y D. Jtian Alfonso de Alburquerque, entre otros, íueron 
bastantes para disuadiiie y hacerle cambiar de vida, 

Esta violentísima situación vino a hacerse insoportable, por la fea 
e incalificable conducta observada por D. Alfonso en el asunto dei 
casamlento de 0,“ Constanza Manuel, hija dei Infante D, Juan Manuel 
y antigua desposada suya, con D. Pedro, beredero dei Rey de Por¬ 
tugal. 

Sabido es cómo D, Alfonso, con maquiavélica doblez y para sepa¬ 
rar a D, Juan Manuel de sus enemigos, no tuvo reparo en pedirle la 
mano de su hija Constanza y desposarse con ella, sin ânimo de con¬ 
sumar el matrimonio, y cómo, cuando lo estimo conveniente, la devol- 
vió a su padre y convino y celebro matrimonio con su prima Maria de 
Portugal. 

Este modo de proceder irrito con razón a D. juan Manuel y le llevó 
a una primera rebeldia, que la acción dei tiempo fué mitigando, sobre 
todo cuando Pedro, Principe heredero de Portugal, rompiendo sus 
compromisos con D.*' Blanca, hija dei Infante D. Pedro de Castilla, 
so pretexto de enfermedad de esta última, pidió y obtuvo la mano de 
dona Constanza. , 

Alfonso, mostrándose poco generoso con su anterior desposada, 
reaccionó violentamente contra sus proyectos matrimoniales y se 
opuso a que D.A Constanza saliera de Castilla para Portugal, para 
celebrar su matrimonio y unirse a su esposo. 

Vanos ftieron todos los ruegos y gestiones. El Rey permaneció 
inflexible y pronto se‘f)erdió toda espéranza de resolver el conflicto 
en términos pacificos, 

Alfonso de Portugal se dispuso a la guerra e inicio una intensa 
labor de captación cerca de todos aquellos ricos-hombres que, unidos 
a él por parentesco o por otras causas, suponia estarian dispuestos a 
ayudarle en su doble demanda de llevar a Portugal a 0.“ Constanza y 
de separar al Rey de D.® Leonor de Guzmán. 

Don Juan Manuel, principal agraviado, y D. Juan Núhez, se pres- 
taron inmediaíamente a esta alianza. Mayor dificultad encontro en don 
Pedro Fernández de Castro y en D. Juan Alfonso de Alburquerque, 
quienes, agradecidos a los benefícios recibidos dei Rey, no querian 
romper con él abiertameníe. 

Mas hubieron de ceder, el Castro, por los cuidados recibidos dei 
Rey de Portugal en su nihez, y Alburquerque, como sobrino carnal dei 
português, y convinieron en prestar todo su esfuerzo para llevar a Ia 
Infanta Constanza a Portugal, A este poderoso grupo se sumaron 
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otros ricos-hombres, llegando a preocupar a D. Alfonso, quien se dis¬ 
puso a emplear todas sus artes para deshacer esta alianza antes de 
que el mal fuera irremediable. 

Dirigió primero sus baterías contra D. Pedro Fernández de Castro, 
quien pronto se dejó gánar ante la promesa de casamiento de su hija 
Jiiana con el que después fué Enrique II y la donación de ciertas tierras 
y castillos. Comprometióse además D. Pedro a conseguir de su íntimo 
don Juan Alfonso de Alburquerque que se apartase dei Rey de Portu¬ 
gal y viniese al servido dei Rey de Castilla. 

Animado Alfonso XI con este êxito, se dispuso a combatir dura¬ 
mente a D. Juan Núnez, y con fuerte huestefué contra él, obligándole 
a encerrarse en Lerma, a la que puso estrecho cerco. 

Prolongados y duros fueron los combates en torno a Lerma, y allí 
fueron llegando nuevas mesnadas en apoyo dei Rey, Resistían muy 
bien los sitiados y todos los esfuerzos para conseguir su sumisión 
resLiltaban infructuosos. 

Entretanto, las gestiones de D. Pedro Fernández de Castro cerca 
de D. Juan Alfonso de Alburquerque le decidieron a tomar el partido 
dei Rey, y un buen dia se presentó en el real de Lerma «et traxo rnu-r 
chas companas de caballo y de pie». 

Gozoso el Rey al ver a D. Juan Alfonso con tan brillante mesnada, 
le recibió muy bien y le hizo mucha honra, le concedió lo que en 
Villalba dei Âlcor tuvieron los Templários, le nombró su Âlférez Mayor 
y le dió en lo sucesivo en sus cartas tratamiento de Don Juan Alfonso, 
cosa que hasta entonces no habia hecho. , 

Don Juan Alfonso, deseoso de mostrar su valor, quiso atacar con 
los suyos una posición muy difícil situada junto a Lerma y se lanzó a 
lacabeza, adelantándose a todos, corriendo m gravísimo peligro, 
pues los suyos retrocedieron y quedó solo, debiendo la salvación a su 
caballo, que, al sentlrse herido, volvió grupas y llevó su ginete al 

campamento. ' . 

No permanecían ociosos los amigos de D. Juan Núnez, mientras 
éste estaba sitiado en Lerma, y se disponían a prestarle wanta 
ayuda pudiesen, descongestionando la plaza al dividir las íuerzas 
f0fll0S 

Don Juan Manuel movió sus huestes por Castilla y vino a Pefíafiel. 
Noticioso el Rey de estos movimientos, se dispuso a salir en busca de 
don Juan Manuel y antes llamó a D. Juan Alfonso y le encomendo 
el mando de las tropas que quedaban ante Lerma. 

Volvió a poco el Rey y apretó el cerco, levantando un muro que 
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impidiese toda comunicación con el exterior, atacándola con toda clase 
de ingenios bélicos. 

No desmayaban con esto los sitiados, y un día en que el Rey había 
salido contra D. Juan Manuel, salió D. Juan Núnez con su pendón 
desplegado y toda su gente, dispuesto al parecer a dar la batalla. 

AlburquerquCj que ejercía el mando en ausência dei Rey, no se 
intimido y sacó su pendón, ordenando los suyos en batalla. 

Ya mandaba abrir las puertas del muro que separaba ambas hues- 
tes para lanzarse contra D. Juan Núnez, mas hubo de desistii ante ,, 
los ruegos de algunos de los suyos, que le decían que su misión era 
impedir que los de Lerma saliesen fuera de los muros y no la de pelear 

en batalla. ■ . n , 

Pocos dias después llegó al real D. Pedro Fernández de Castro 
con ochoÊientos bombres de a caballo, lo que permitió reíorzar el 
cerco, siendo cada día más angustiosa la situación de los sitiadores, 
que veían cómo se agotaban los víveres y se desvanecían sus esperan- 
zas de socorro. Alfonso IV quiso hacer algo en favor de su aliado y 
vino a cercar a Badajoz, creyendo que de esta manera obligaría al de 
Castilla a levantar el cerco de Lerma. 

Sus cálculos resultaron fallidos, pues Alfonso permaneció frente a 
Lerma y mandó a D, Pedro Fernández de Castro que con los suyos' 
fuese a descercar a Badajoz. Por otra parte, dirigió cartas a los nobles 
de Andalucíá y a los Concejos de Sevilla, Córdoba, Cáceres, Truji- 
11o, Plasencla y Coria y al Maestre de Alcântara D. Rui Pérez, para 
que se uniesen a D. Pedro Fernández de Castro y bajo su mando 
viniesen a socorrer a Badajoz. 

Volaron los andaluces y en Barcarrota infligieron a los portugue¬ 
ses tan pesadas pérdidas, que Alfonso IV determino levantar el sitio 

de Badajoz y regresar a sus estados. 

Rindióse por fin Lerma y acogióse D. Juan Núnez a la clemencia 
■ dei Rey, quien lo recibió benignamente, terminando así tan dura cam- 

Dedicó el ano siguiente Alfonso XI a su. lucha contra Portugal, 
pero D. Juan Alfonso no debió tomar parte en esta campana wntm su 
tio, pues no encontramos ninguna mención de su intervención, ni aun 

de su nombre, durante todo este período. __ 

En 1338 acompana al Rey en su expedíción contra los moros. No 
podia faltar en la gran batalla dei Salado y fué de los que se unieron 
al.Rey en Sevilla, tomando parte muy activa,, al lado dei Rey de Por¬ 
tugal sutfo,en la batalla contra los moro^ 
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Así nos lo dice el «Poema de Alfonso Xb) en vários pasajes. , 

Estrofa 1.319. Uoii .loiin Alfonso otrosi 
de Albuquerque senfior 
e itícüs onraea ybaii y 

0 coniiojoB de valor. 

1.728. Con el praidón dei Infante 
loB pnertos atravesaiido 

Don Joliai) Alfonso adelante 
Alborqnorqne yua llainando, 

2.161. Don Juan Alfonso bien licliando 
por do yiia el pendón 

Albnqnerqne yua llamando. 

Por estas fechas es ya Alburquerque Amo y Mayordomo Mayor 
dei Infante heredero D. Pedro y le vemos acudir a las Cortes de Bu 
gos de 1342, donde anuncia el Rey su propósito de intentar la toma 
L Algedras y pide a las Cortes le ayuden, cosa que otorgaron gus- 

E1 Rey se dispone a salir para Andalucía y escrihe a los ricos- 
hombres didéndoles permanezcan en sus estados hasta nuevo av , 
cosa que hace D, Juan Alfonso hasta el mes de SeP^bre, ^ha en 
que llega al camparaento sobre Algedras con el pendón y los vasallos 

Apenas llegado, el Rey le conffa los puestos de mayor peligfo í 
él, con esanota de ciega temeridad que ya hemos "“p' . 
otras ocasiones de su vida, va contra el enemigo sin ^. 

cnltades y adelantándose a todos, con inmineiite riesgo de su libeitad 

AsI un d(a en Lerma, así otro dia en la cerca de Algedras. 

Ved cóino lo refiere la «Crónica. (32); «Et el Rey envio mandar a 
Don juan Alfonso, que saliesen él et sus vassallos, et salieron lu g , 

et los Moros desqne los vieroii, tornáronse poco “"YJnoTdè 
dat et tornaron luego a la pelea muy bravamiente. Et los vasallos de 
Don juan Alfonso que iban con él fueron feridos muchos de ellos et por 
esto tornaron al real et eso mesmo los que avian salido de la prim 
celada^etfincó Don Juan Alfonso con muy pocos de sus vasallos et 
los Moros tenlanio en muy gran priesa: et como quier ^ 
los suyos que tornasen iion lo fideron nin cataron por el et P°r ^ 
oviera a raorir Don juan Alfonso, si non por los vasallos dei Infante 

(32) Vid, «Crónica». Ed. Sanoha, 1787, pág- 308, 




34 


liSTEBAN RODRÍGUGZ: AMAYÂ 


que posaban cerca dél, que lo ftieron acorrer et pelearon con los 
Moros (le guisa que salió Don juan Alíonso de la pelea en salvo et 
los Moros tornáronse para la villa. Et esto acaesció a Don Juan Alíonso 
con aqtiellossiis vasallos.» 

Otras intervenciones de D. Juan Alíonso nos reíiere la crónica 
durante este cerco de Algeeiras, célebre por sti duración y por los 
infinitos combates que cn torno a sus muros se desarrollaron. Poríin 
íriunfaron la tenacidad y la constância dei Rey justiciero, y en 28 de 
Marzo de 1344, tras veinte meses de durfsimo asedio, el ejército cris-- 
tiano tomo posesion de Algeeiras y sobre sus muros ondeó el estan- 
darte real y los pendones de los caballeros y Prelados que habían 
tomado parte en el cerco. 

Consagro Alíonso XI los anos siguientes a las tareas dei gobierno 
y para ello reiinió frecuentemente Cortes y en las de Alcalá de 1348 
dió el célebre Ordenamiento de Alcalá. 

En medio de estas tareas no descuidaba la política exterior, como 
lo demuestra su intervención en el proyecto de casamiento de Pedro IV 
de Aragón con Leonor, hija de Alíonso IV de Potugal y cunada suya. 
Contrariaba este matrimonio sus planes y procuro impediiio coii todas 
sus 11161708, pues sti propósito era que la Infanta se casase con el 
Infante D. Fernando de Aragón, su sobrino. 

En vano envio al Rey de Aragón a Fernán Sánchez de Valladolid 
y a Fernán Sánchez de Âyala para hacerle desistir de su propósito. 
Irritado ante la negativa cie Pedro, dió ordenes para que se impidiese 
el paso a Portugal a Lope de Gurrea y a Pedro Quilléri de Estaym- 
bos, embajadores dei Rey de Aragón para Portugal, que se hallaban 
en Badajoz. Llegó basta tomarles sus cabalgadtiras y ellos pasaron 
clandestinamente la frontera y se fueroii a Eivas, continuando su viaje 
hasta encontrar al Rey de Portugal. 

Acordó entonces mandar como embajador a Portugal a D. Juan 
Alíonso de Albiirquerciue para que, valiéndose de su próximo paren¬ 
tesco con Alíonso IV de Portugal, disiiadiera a éste dcl proyectado^ 
matrimonio. Don Juan Alíonso bizo todos los esíuerzos posibles, 
pintando al Monarca português con los más negros colores Ia situa- 
ción de Aragón y los inconvenientes de tal matrimonio. 

A pesar de haber desplegado toda su habilidad, sus esíuerzos fue- 
ron estériles y no pudo impedir que el plan se llevase a cabo. 

Esto ocurrióenjunio de 1347. 

Alíonso, que no había podido borrar de su corazón e) recuerdo de 
la pérdída de Gibraltar, quiso ahora recuperar la plaza y para ello, en 
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1349, ofganizó una expedición contra Gibraltar, a la que acudieroii los 
nobles y ricos-bombres, entre ellos D. Juan Alíonso de Alburqiierquc. 

Mas apenas iniciado el sitio, la gran peste negra que despobló la 
mitad de Europa se extendió por el campamento castellaiio, baciendo 
terribles estragos. 

Los principales caballeros y Prelados rogaron al Rey seretirase 
de! campamento, pues su vida corria peligro y debía preservaria. 

Opuso una terminante negativa a estos ruegos y permaneció en el 
campamento. A consecuencia de esta permanência contraio la íerrible 
epidemia y murió el 27 de Marzo de 1350. 

Muerto el Rey, fué proclamado su biio D. Pedro, próximo a ctim- 
plir.dieciséis anos, Enconfrábase en Sevilla altiempo dei falleciiniento 
de 811 padre y a esta ciudad íué traslado el cadáver, después de haber 
recibido el bomenaje de moros y cristianos. 

Comenzaba un nuevo reinado y con él llegaba para Alburquerque 
la bora de ponerse al frente dei gobierno. 

Y no era tarea fácil la que le esperaba, si babía de superar todas 
las dificLiltades y llevar a seguro puerto la frágil nave que se le enco- 
mendaba.’ 

Ya antes de llegar a Sevilla se manifestaron los primeros sintomas 
de las funestas divisiones, que habían de llenartodo e! reinado de doii 
Pedro hasta desembocar en su trágico fin. 

La política de Alíonso XI, colmando de favores y domínios a dona 
Leonor de Guzmán y a los numerosos bastardos en ella babidos, había 
de experimentar necesariamente un cambio radical, y era natural que 
todos los favorecidos de Alíonso XI sintieran el más profundo temor 
a Ias represadas dei nuevo Rey y su madre, preteridos durante largos 

anos. , . 

Dona Leonor se separo de la fúnebre comitiva para refugiarse en 
su villa de Medinasidonia, aunque muy pronto hubo de salir de ella. 
Sus hijos D. Enrique y D, Fadrique y algunos sefiores amigos suyos, 
temerosos de ser detenidos, se reíiigiaron en Morón y de alli marcha-, 

ron a Algeeiras, : ^ 

Entretanto, los que acompanaban el cuerpo dei Rey contmuaron a 
Sevilla, donde íueron recibidos por el Rey D. Pedro y la Rema dona 
Maria, quienes salieron al encuentro a grau distancia de la cmdad^^ 
vinieron: acompahando el cadáver hasta la Catedral, 
sepultura provislonal en la capilla de los f f ^ 

de Enrique II fué trasladado a Córdoba, de coníormi ad con sus d 
posiciones testamentarias. Cumplida esta piadosa obligacion, sepre 
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ocuparon los sefiores que estaban eii Sevilla de Ia distribución de 
cargos, que fueron distribuídos entre los amigos de D, Juan Ntifiez de 
Lara y los de D. Juan Âlfonso de Âlbiirquerque, quien, con el título de 
Canciller, se reservó la dirección suprema de los negocios dei Reino. 

No pocos problemas le acuciaban y entre ellos ocupaba lugar pre¬ 
ferente el de D." Leonor de Guzmán. Es difícil enjuiciar a distancia 
este problema y el peligro que para Ia consolidadón de D. Pedro 
représentaba la libertad de D.“ Leonor, Sin que excluyamos la inter- 
vención que en su triste fin pudiera tener el rencor de la Reina, des¬ 
preciada y humillada durante tantos anos ante, su rival triunfante, 
hemos de reconocer que la inteligência de D.*' Leonor al servicio dei 
engrandecimienío de sus hijos constituía un verdadero problema polí¬ 
tico y era un peligro real y efectivo en un Reino tan dividido y traba- 
jado por las facciones como el que recibiera D. Pedro. 

Incumbia, por consiguiente, a Alburquerque, como gobernante, 
tomar las medidas necesarias para remover los obstáculos que pudie- 
ran oponerse al robustecimiento de la autoridad real,,que si había de 
ser efectiva, forzosamente había de hacer desaparecer todo lo que 
pudiera impedir Ia realización de este propósito. 

Dona Leonor fué detenida, apenas llegada a Sevilla, y se le dió por 
cárcel la cárcel dei Rey en su palacio. No debía ser muy rigiirosa, 
pues, como veremos, recibía constantés visitas de sus parientesy 
allegados. 

Detenida la madre, no convenía a la política dei Rey y de Albur¬ 
querque que los hijos estuviesen diseminados por el Reino, constitu- 
yendo otros tantos focos de mal disimulada rebelión. Por ello inicia- 
ron gestiones que los hicieron salir de Algeciras para venir a reíu- 
giarse a Morón, desde donde vinieron a Sevilla, para someterse a la 
merced dei Rey, D. Enrique, el Maestre de Alcântara y D. Pero 
IA)íice. 

1-^oco había de durar la paz. Un nuevo suceso vino a demostrar 
ciicin peligrosa continuaba siendo D.“ Leonor de Guzmán en su niisma 
prisión y cóiuo seguia preoctipándose dei engrandecimienío de sus 
hijos, 

Visitábala diariamente D. Enrique y allí veia a su desposada dona 
jumia Manuel, hija de! Infante D. Juan Manuel, Circularon por aquellos 
dias rumores de que D. Fernando, hermano de la D,‘' Jtiana, queria 
deshacer estos esponsales para que su hermana pudiera casarse con 
el Rey D. Pedro o con su primo D. Fernando de Aragón. 

Alarmada DF Leonor, aconsejó a D. Enrique que consitmase su 
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matrimonio antes de que fuera demasiado tarde, y él lo hizo así y con- 
SLimó el matrimonio en el mismo palacio que servia de cárcel a su 
madre. 

Este golpe maestro vino a demostrar una vez más la necesldad de 
aislar a D,“ Leonor en una prisión más rigurosa, y fué conducicla al 
castlllo de Carmona, donde permaneció hasta que el Rey salió para 
Castilla para asistir a las Cortes de Valladolid. 

No queriendo dejarla en Andalucía, hizo que siguiera a la comitiva 
regia hasta Llerena, donde vió a su hijo el Maestre de Santiago don 
Fadrique. 

Aqui niandó el Rey, por consejo de Alburquerque, según Ayala, 
que fuera conducida presa al castlllo de Talavera de la Reina, que era 
de la Reina D.“ Maria. Esto era entregaria a la venganza de su madre, 
la que, pasados pocos dias, la hizo morir en Talavera. 

Con esta muerte quedaba eliminado este obstáculo, pero subsis- 
tían otras causas de discórdia, con las que Alburquerque hubo pronto 
.de enírontarse. Ya hemos hecho notar la habilidad política con que 
don Juan Alfonso supo maníeneríiel al Rey a D. juan Núnez de Lara, 
aquel poderoso magnate de Castilla, que con tanto valor luchó contra 
don Âlfonso XI, a quien desde la rendición de Lerma permaneció cons¬ 
tantemente fiel. 

Con él repartió los principales cargos dei Reino, en la seguridad 
de que,, iTiientras permaneciera satisíecho, no podría prevalecer en el 
', Reino ningún movimienío contra D, Pedro, por ser Núnez de Lara el 
más fuerte sehor de Castilla por sus dominios y por sus poderosos 
aliados. Un suceso inesperado vino a poner en peligro esta amistad. 
Tal fué la gravísima enfermedad que aquejó al Rey en Sevilla, durante 
el :primer aiio de su reinado, poniéndole en inrninente trance de muerte 
y planteaiido el problema de la sucesión a la Corona. , 

Convencidos todos de la próxima mueidede D. Pedim, surgi ei'on 
■ dos bandos, Uno, encabezado por Alburquerque, defendia el derecho 
de D Fernando de Aragón, primo hermano dei Rey, como hijo de 
dona Leonoiqhei-mana de Alfonso XI. Para asegurar más este dere¬ 
cho, pimponían que D. Fernando contrajera matrimonio con la Rema 

doimMaida, madre de D. Pedro yvitida de Alfonso Xl.^, , 

Proponían los otros el nombramiento de D. Juan Núnez de Lara, 
como descendiente de los Infantes de la Cerda, que durante mucho 
' tiempo pretendieron la Corona de Castilla, También éstos querían e 
casamiento de D. Juan Núnez con la Reina D.“ Maria, 

Encendiéronse los ânimos, dando lugar a no pocas contiendas y 
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disciisiones; pero cuando estaban unos y otros más enconados, vino 
a poner fin a la cuestión la inesperada mejoría dei Rey, quien no tardó 
en recuperar totalmente la salud. 

Con esto la situación de D. Juan Nítnezno podia ser más precaria, 
y temiendo con razón la venganza dei Rey y las represálias de Albiir- 
qiierque, salió de la corte y partió para Castilla, en unión de sus par- ■ 
tidariüs, dispuesto a organizar la resistência y a provocar un movi- 
miento contra Albtirquerque y su política, alegando que D. Juan 
Alíonso no debía gobernar en Castilla, porque era português y porque 
era enemigo suyo. 

Quedaron D. juan Alíonso y el Rey en Sevilla, niientras D. juan 
Núnez llegaba a Burgos e iniciaba tratos con sus amigos y deudos, 
que eran la mayor parte de la nobleza castellana. 

No sabemos lo que jiabría ocurrido si hubieran llegado actiajar 
estos propósitos. La muerte vino a deshacerlos, arrebatando a don 
juan Núnez pocos dias después de su llegada a Burgos. Con esto el 
partido quedaba acéfalo y íué fácil tarea para Alburquerque y D. Pedro 
deshacerse de los principales cabecillas. 

Eliminado D. juan Núnez y sus amigos, el poder quedaba aún más 
plenamente en manos de D. Juan Alíonso. El, consciente de su res- 
poiisabilidad, se aplico plenamente a la tarea. Ante todo había de 
reorganizar y sanear la Hacienda, dotar al Reino de un instrumento 
legal adecuado para las necesidades dei momento y normalizar las 
relaciones exteriores, liquidando todas las cuestiones que pudieran 
turbar la paz. 

Encomendo la Tesorería real al famoso D. Samuel Levi, que había 
sido almojarife de D. juan Alíonso y reunia indudables dotes, que 
vinieron pronto a traducirse en un considerable incremento de los 
ingresos y rentas reales. 

' La cuestión legal la reservo a las Cortes de. Valladolid de 1351, 
cuyos ordenamientos, sea cual fuere el juicio que se forme de D, juan 
Alíonso, sou reconocidos por amigos y enemigos, como la prueba más 
clara de las dotes de inteligência y gobierno que le asistían. 

En el orden internacional, la necesidad más inmediata y urgente 
era terminar la guerra pendiente con Granada, pues muerto Alíonso XI 
ante Gibraltar, su ejército quedaba .en una situación difícil, que era 
urgente liquidar honrosamente. , . 

Afortunadamente, ninguna de las partes, eontendientes tenía ansias 
de luchai y descle la muerte dei Rey se estableció prácticamente una 
trégua, que no filé rota y perniitió unasque establecie- 
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ron una larga trégua y permitieron a los castellanos retirarse de 
Gibraltar sin mengua de su crédito. 

Asegurada la paz en la írontera granadina, ya podia el Rey salir 
para Castilla para celebrar las Cortes convocadas y deshacer el peli- 
groso foco de rebelión que en Burgos mantenían los amigos dei difunto 
don juan Núnez de Lara. 

Eran los principales, entre éstos, Garcilaso de la Vega y D. Alíonso 
Fernández Coronel. Este último se había-refugiado, en son de guerra, 
en su castillo de, Aguilar, mientras Garcilaso estaba en Burgos 
rodeado de gran número de amigos y parciales. 

Era preciso extirpar este tumor y a Burgos se encaminaron don 
Pedro y Alburquerque, dispuestos a todo. Sin temor a las considera- 
bles íuerzas de Garcilaso entraron en Burgos, sin hacer caso a las 
peticiones de los burgaleses, que se oponían a la entrada de D. juan 
Alíonso, porque le temían y le consideraban su enemigo. 

A pesar de las advertências que de orden de la Reina D.“ Maria 
se hicieron a Garcilaso para que se pusiera en salvo, éste vino a Pala- 
cio, donde encontro prisión y cruelísima muerte. Asimismo íueron 
muertos algunos de sus partidários. Estas ejecuciones sembraron el 
terror por todas partes, pues todos se convencieron de que la justicia 
dei Rey era implacable y de que, tanto él como D. Juan Alíonso, esta¬ 
ban dispuestos a emplear todos los médios necesarios para desha¬ 
cerse de sus enemigos. 

Permaneció el Rey en Burgos algún tiempo después de estos suce- 
sos, ocupado' en perseguir a D. Nufio de Lara, hijo de D. Juan Núnez, 
que se había refugiado en Vizcaya. Pronto consiguió someter la ma¬ 
yor parte dei território vizcaíno, viniendo la muerte de D. Nuno, que 
ocurrió casualmente por aquellos días, a poner íin al conflicto. 

Estando D. Pedro en Burgos, recibió la visita dei Rey D. Carlos 
de Navarra, en cúyo obséquio celebro grandes fiestas, concertando 
con él paces y amistad, marchándose el Rey de Navarra muy satisíe- 

cho a su Reino., . . _ 

Dados estos pasos para el aíianzamiento de la paz, vinieron el Key 
yD. luan.Alíonso a Valladolid, donde las Cortes estaban convoca¬ 
das. No es nuestro propósito hacer un estúdio detallado de la labor 
de estas Cortes, ni de la excelencia y oportunidad de las leyesy orde¬ 
namientos que en ellas se dictaron. Baste sobre ello el testimonio de, 
cuantos han estudiado sus acuerdos. Es cierto que en ellas se trabajo 
de firme y con un notable deseo de acierto y un clarísimo espíritu de 

justicia, . :, 
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No se esquivo ninguna ciiestión difícil y los dos cuadernos de 
acuerdos, cuairo ordenamieníos de menestrales, un Ordenamienío de 
Prelados y otro de hidalgos, son buena pnieba de eilo. Correspondió 
la gloria y el írabajo a D. Jiian Alfonso y a D. Vasco, Obispo enton- 
ces de IVilenda y más adelaiite Arzobispo de Toledo, «por qiiieiies 
pasaban y se facíaii todos los ordenamíentos», según el testimonio 
nada sospechoso de Ayala en este caso (33). 

Oíra priieba dei espírita ordenado de D. Jiian Alfonso y de su deseo 
de una clara ordenación jurídica, qtie permitiera eliminar motivos de 
conílicto, filé su intento, de arreglo y solución de la famosa cuestión 
de las behetrías. 

Nacieron las behetrías como evolución de antiguas institiiciones 
romenas y visigodas en las tierras de allende el Duero, repobladas 
por hombres en su mayoría libres, después de la reconquista. Distri¬ 
buídos en pequenas aldeas, carecían de lafuerza necesaria para hacer 
respetar sus propiedades y sus derechos frente a los más fiiertes. 

De aqui la necesidad de buscar la protección de un senor que les 
defendiera, a cambio de tributos en espede, censos u obligaciones de 
prestar auxilios materiales en determinadas circunstancias. 

Otras veces el senor buscaba hombres libres para repoblar y cul¬ 
tivar sus tierras, reservándose ciertos derechos a prestaciones, cons- 
tituyendo una espede de encomiendas. 

De estos beneficiários nace la voz benefactoría, que por sucesivas 
evoluciones fonéticas se vino a: transformar en belietría. : 

Y esta behetría, que nace de uiia libre elección, por imperativo de 
las circunstancias, la necesidad o la fuerza, viene a quedar vinculada 
en una familia, subdividiéndose estos derechos de tal forma, que vários 
iiiiembros de una familia teníaii derechos sobre un mismo lugar, aun- 
que el sefíorío corrcspondiese a uno que tenía la misión de defenderlo. 

Esto daba lugar a una confusa situación jurídica, en la queel dere- 
cho de los piieblos qiiedaba malparado, por las exigendas de los 
diversos sehores o diviseros, con la obligada secuela de pleitos y 
enemistades entre los niismos, 

Don Jiiun Alfonso tenía derechos en numerosas behetrías, corres- 
pondientes a su mujer D." Isabel de Meneses, en tierra de Campos, y 
parte por cllo, parte por su deseo,de liacer desaparecer tantos motivos 
de enemistad entre los nobles, propuso que se partiesen las Ipehetrías 
propordonalniente a los derechos de cada uno. 

(B3) Vii Ayalft, «Crónica», EcL Saiiclia, 
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Esta proposición tan justa y bien orientada suscito una violenta 
reacción en muchos nobles, temerosos de que la partición no fuera 
equitativa y trajera como consecuencia un excesivo incremento de los 
sehoríos de D. Juan Alfonso. Tan grande fué la resistência, que ni 
aun el Rey pudo venceria y la situación de las behetrías no experi¬ 
mento variación alguna. 

En medio dei intenso trabajo de las Cortes, D. Juan Alfonso conti' 
nuaba preocupándose de la política internacional. Establecidas paces 
con Navarra y Granada, quiere ahora estrechar las amistades con 
Francia, tradicional amiga y aliada de Castilla. Fué ocasión para ello 
el proyecto de casamiento dei Rey. Don Pedro llegaba ya a la edad 
dei matrimonio ypor ello, reunidos la Reina D,“ Maria, D. Vasco, 
Obispo de Palencia, y D. juan Alfonso, acordaron tomar en conside- 
ración las cartas dei Papa Clemente VI y dei Rey de Francia,, reco¬ 
mendando el casamiento dei Rey de Castilla con la mayor de las hijas 
splteras dei Duque de Borbón (34). 

Nombraron sus embajadores para este fin al Obispo de Burgos y 
a Alvar Garcia de Albornoz, quienes se dirigieron a Francia para 
pedir al Duque de Borbpn la mano de su bija Blanca y celebrar por 
poder los esponsales. 

La petición fué favorablemente acogida y los esponsales se cele- 
braron con anuência dei Rey de Francia. Siguió a estos pactos^ un 
convênio de paz y amistad entre las coronas de Francia y de Castilla. 

Especialísimo interés puso D. Juan Alfonso en que se vieran el 
Rey D. Alfonso IV de Portugal y su nieto D. Pedro. Esperaba grandes 
bienes de estas vistas y no dudaba de que los acertados consejos dei 
abiielo habían de ejercer sobre el nieto una saludable influencia. 

Se concertaron las vistas para Ciudad Rodrigo y allí pasaron los 
dos Reyes vários dias, íestejándose y baciéndose mutuos y valiosos 
obséquios. Separáronse al cabo muy contentos y satisíechos, y la 
amistad entre los dos países quedó tan estrechamente afirmada, como 
correspondia al estrecho parentesco de sus Reyes. En esta ocasion 
pidió D, Alfonso a su nieto el perdón dei Gonde D. Enrique, quien, 
temeroso dei Rey y de D. Juan Alfonso, se había refu^giado en Por u- 
gal después de la muerte de Garcilaso de la Vega. Otorgo D. Pedro 


E, osta parto sigo la documentada relación ^ 

Rey 1). Rodro», separándoine de Ayala, que dioe que los em aja ore < 

do Castilla. 
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a su abtielo el perdón solicitado para D. Enrique y ésíe volvió a Cas- 
tilla, dirigiéndose a sus tierras de Âsturias. 

Anudado este nuevo eslabón en la cadena de paces que D. Juan 
Alfoiiso venía tejiendo y resueltos de momento todos los problemas 
pendientes en Castilla, juzgaron el Rey y D. Juan Alfonso llegado el 
momento para Ir contra D. Alfonso Fernández Coronel, que seguia 
refugiado en su castillo de Âguilar. 

Era Coronel el tipo dei ambicioso sin escrúpulos, que sirvea todos 
los poderosos, la vista puesta siempre en el medro y aprovechamiento 
personales, Así sirvió a Alfonso XI, recibiendo en recompensa impor¬ 
tantes domínios. Muerto éste, abandona a D.“ Leonor de Guzmán y 
pasa al servido de D. Pedro. Busca y alcanza la proíección de don 
Juan Alfonso y a ella debió su elevación a la categoria de rico-hombre 
y el seiiorio de Aguilar. Incumple la proraesa de entregar a D. Juan 
Alfonso el castillo de Burguillos, como compensacifón de los benefí¬ 
cios redbiclos. De aqui la ira dc D. Juan Alfonso y el temor de Coro¬ 
nel a ponerse en sus manos, Sabia muy bien que D. Juan Alfonso no 
olvidaria este incumplimiento de lo pactado y que vengaria este agra- 
vio en la primera ocasión oportuna. 

Guando la enfermedad de D. Pedro en Sevilla, se declara partidá¬ 
rio de D.'Juan Núnez de Lara, y restablecido el Rey se separa de la 
corte, lleno de temor a posibles represálias. No se enganaba. El Rey, 
desembarazado de las mús urgentes dificultades, baja a Andalucia, 
decidido a despojaiie de todos, sus domínios. Le acotnpafia el temido 
Alburquerque. 

Llegan ante los muros de Aguilar e intiman a Coronel para que 
reciba al Rey dentro dc los muros. Coronel resiste, alegando su temor 
a D. Juan Alfonso, y pelea con los hombres dei Rey, que habían lle¬ 
gado con el pendóii real ante sus puertas. 

Desoye las exhortaciones de sus amigos, que le aconsejaban la 
rendlción, y el Rey, en vista de esta actitiid, confisca sus bienes y se 
dispone a extenninarlo. El ataque definitivo liubo de siifrir ,un apla- 
zaiTiiento, porque cl Rey tuvo necesidad de marchar a Âsturias, donde 
se agitaba D. Enrique. Dejó algunas tropas cerca de Aguilar y a mar¬ 
chas forzadas se dirigió a Âsturias. Por el camino se apodero de los 
castillos de Montalbán, Burguillos, Capilla y Torija,,que pertenecían 
a Coronel. Pronto llego el Rey ante Gijón, donde se había heclio 
íueríe D.“ Jiiana Manuel, inujer de D. Enrique, mlentras éste se refu- 
glabaen las montailas. 

'Después de algunas dias, D. Enrique pidió perdón y se concluyó 
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una avenencia, por la que se comprometian a no hacer guerra al Rey 
desde las fortalezas de Âsturias. 

Durante este viaje dei Rey a Gijón -tuvo lugar un hecho de la 
mayor trascendencia para D. Pedro y su reinado, y muy especial¬ 
mente para D. Juan Alfonso, 

En León, según unos, o en Sahagún, según otros, vió D, Pedro a 
dona Maria de Padilla, que se criaba en casa de D. Juan Alfonso al 
lado de su esposa D.® Isabel de Meneses. 

Veda y desearla fué una misma cosa y pronto llegó a poseerla, 
merced a singulares intervenciones de familiares de la Padilla y aun, 
según muchos autores, dei,propio D. Juan Alfonso, quien por este pro- 
cedimiento tortuoso creyó, según estos autores, asegurar para siem¬ 
pre su privanza. Esto sucedió en 1352, 

Volvió D. Pedro desde Gijón a Valladolid y allí tuvo noticias de 
las fechorias realizadas por su hermano D, Tello, quien siempre tuvo 
más de bandolero que de Príncipe. Apoderóse de sus castillos y llegó 
hasta Monteagudo, donde pactó con los defensores. 

De aqui vino a Soda y celebro una entrevista en Tarazona con 
Pedro IV de Aragón, concertando paces de conformidad con lo pac¬ 
tado entre D. Juan Alfonso de Alburquerque y D, Bernardo de Ca- 
brera, diputados para ello. 

En estas paces se comprometian ambos Reyes a ayudarse contra 
todos sus enemigos, moros o cristianos, salvo los Reyes de Franda y 
Portugal por parte de Castilla y los de Francia y Navarra por la de 

Aragón. ’ ., . . , , i ^ 

El Rey de Castilla perdonaba ,a D, Tello y el de Aragón al Infante 

don Fernando su hermano. _ * , i - 

Firmadas las paces, emprendió el Rey nuevo viaje a Andalucia, 
donde Coronel mantenía su rebeldia, con grave riesgo para la paz de 
aquella región. El Rey sometió a Aguilar a un riguroso cerco, comba- 
tiéndole por todos los procedimientos. Al cabo de cuatro meses íue 
■ entrado por las gentes dei Rey, y Coronel qaedó prisionero. Cirando 
lellevaban al Rey, se encontrd con D. Juan Alfonso, quien ledqo. 
«íQué porfia 'tomastes tan sin pró seyendo tan bien andante en este 
reinol. A lo que respondió Corenel con frase célebre en la historia: 
.Don juan Alfonso, esta es Castilla que face los ornes e los gas a, 
Asaz lo entendi; pero non fué mi ventura de me desviar deste ma ■> 

En esto llegó el Rey, quien no le dirigió la palabra, e mmediata- 

mente lo entregaron a los algnadles dei Rey, quienes le dieron muerte. 

AsI terminó Alfonso Fernández Coronel y con su muerte termina 
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la etapa ascensional de D. Juan Alfonso y se inicia el declive cada 
vez más rápido, anuncio claro de próxima e inmineníe caída. Nuevos 
factores comienzan a pesar en la política castellana y todos adversos 
a D, Juan Alfonso. Eran gentes sedientas de cargos y riquezas y no 
podían alcanzarlas mientras no desapareciese D. juan Alfonso, el 
defensor implacable dei orden y de la autoridad real. 

Era D." Maria de Padilla, quien cada día pesaba más en el ânimo 
dei Rey, a quien dió su primera hija en Córdoba poco después de los 
sucesos de Aguilar. Eran sus parientes, que ambicionaban los altos 
cargos que ocupaban D. juan Alfonso y sus amigos, Eran los bastar¬ 
dos, que veían en D. juan Alfonso el único obstáculo serio a su sed 
desenfrenada de nuevas riquezas y senoríos. Era el Rey, ya liombre, 
a quien se bacia insoportable el yugo de su antiguo ayo y Canciller. 
Todos estos factores se van a conjugar pronto, como veremos, para 
poner fin a la privanza dei odiado valido. 

Era, sin embargo, muy fuerte todavia la situación de D. juan 
Alfonso y el Rey, por duro y cruel que fuese, no podia olvidar los 
altísimos servidos prestados por su ayo durante el triste período de 
su infanda y en los primeros e inciertos dias de su reinado. 

Terminado lo de Aguilar, el Rey envio a D. Juan Alfonso con una 
embajadapara su abuelo el Rey de Portugal, Desempenóla D. juan 
Alfonso,, regresando poco después a Castilla acompanado de D. juan 
de la Cerda, yerno de Coronel,, que vénia de Portugal para someterse 
al servido dei Rey. 

Mientras D. juan Alfonso en Portugal, D." Blanca de Borbón había 
llegado a Valladolid para celebrar sus bodas con D. Pedro, Este 
estaba en Torrijos con la Padilla, con muy pocos deseos de celebrar 
su matrimonio. La situación era difícil y a Alburquerque correspOiidió 
la delicada misión de hablar al Rey de la necesidad de ir a Valladolid 
para celebrar sus bodas. 

Consiguió Alburquerque, tras una larga entrevista, convencer al 
Rey de la necesidad de casarse con D.“ Blanca, liadéiidole notar los 
inconvenientes que se seguían para el Reino si el Rey carecia de suce- 
sión legítima, y D. Pedro, después de mandar a D." María de Padilla 
al castilio de Montaibán, donde podia estar con toda segurldad, par- 
tio para Valladolid, donde ya estaban congregados todos los grandes 
dei Reino para asistir a las bodas (35), 


(B5), A esta (mtrevista Sebo rocluoirao la que ol «Compendio o Crónica Abreviada» 
da como celebrada en Sevilla, donde no pudo tener Ingar, puea ni el Rey ni D. Jium 






Antes de la celebración dei matrimonio ocurrieron graves inciden¬ 
tes, provocados por los bastardos D. Enrique y D. Tello, quienes 
venían a las bodas con ,un numeroso séquito de. hombres de armas, 
alegando el temor que tenían a D. juan Alfonso de Alburquerque. Así 
llegaron hasta Cigales, próximo a Valladolid, y D. Pedro, excitado por 
los consejos de Alburquerque, resolvió ir a Cigales dispuesto a pren¬ 
der 0 matar a sus hermanos. 

Así lo hizo al día siguiente, mas antes de llegar a Cigales salió a su 
encuentro un emisario de D. Enrique, quien le dijo, en nombre de don 
Enrique y D, Tello, que si ellos venían a las bodas rodeados de gentes 
de guerra era por temor a, D. juan Alfonso y que pedían se les ase- 
gurase no habían de recibir dafío por parte de éste. 

El Rey, al oír ésto, dijo a D. juan Alfonso: «Ved estas razones 
que el Conde e D. Tello me envían decir con este escudero, pues ata- 

fien a vos.» . ’ . . . j 

Don juan Alfonso rechazó estas acusaciones, insistiendo en que 
los bastardos no tenían razones para obrar así, y el Rey mandó decii 
a sus hermanos que viniesen a su merced y que él les aseguraba e 
todos aquellos de quienes tuviesen temor. _ 

Don Enrique, al recibir el mensaje dei Rey, no qulso atender estas 
rAzones ni venirse a ^u merced y mandó armar a los suyos y, una vez 
armados, les hizo salir de Cigales a an campo, _donde quedo frente a 
los dei Rey, separados solamente por un pequeno arroyo. 

Aqui nos hace notar Ayala que et Rey no 
hermanos, porque'.ya non amaba tanto a D. Juan Alfonso de Wbnr- 

querque, como sollai, y nos explica f 

las intrigas que los Padillas, en inteligência con los bastardos, raovian 

cerca dei Rey.para perder a D. juan Alfonso. . ■ 

-Así el Rey resistió aquel.día las repetidas instancias de . j 
Alfonso para que peleara con sus hermanos y volvio a mandai les ^ 
Al arXía de A^rnozya Sanc^ Sdnchez de 

vinieran a su merced, prometiéndoles grandes raercedes, s. as, lo 

^“toolviéronse por fin y vinieron al* Rey, quien los recibiô muy 
bie,SvleTlodos juntos a Valladolid. Don Juan Alfonso hubo de 
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poner buen rostro al deshecho temporal que le amagaba, y aquella 
noche cenó en Valladolid con D. Enrique, D. Tello y otros caballeros 
amigos suyos. Diéronse pritebas de aparente afecto D. Juan Alfonso 
y D, Enrique. Esto no obstante, la discórdia flotaba en el ambiente y 
los enemigos de D. Juan Alfonso, dándose cuenta dei terreno que 
babía perdido en el ânimo dei Rey, esperaban impacientes la ocasión 
de darle el empujón definitivo. 

Ahora se disponían todos para las grandes fiestas de la boda dei 
Rey y las enemistades quedaban soterradas. 

Senalóse para la boda el día 3 de junio de 1353. 

Las fiestas revistieron esplendor extraordinário. La concurrencia 
era enorme. La mayor parte de los grandes senores de Castilla habían 
venido a Valladolid con este motivo y ofrecfan un cuadro lleno de luz 
y colorido, que hoy apenas podemos imaginar. La riqueza en ropas y 
armaduras, la múltiple variedad de pendones y ensenas, el lujoso ata¬ 
vio de las damas, la alegria dei pueblo, que esperaba de estas bodas 
la paz y tranquilidad definitiva de sus reinos, eran otros tantos facto- 
res para hacer inolvidables estas fiestas. jQué lejos estaban de sos- 
pechar estos sencillos menestrales y aldeanos que en término de horas 
estas alegrias se tornarian en llanto irremediable y que estas bodas, 
de las que tantos bienes y prosperidades esperaban, habian de ser el 
principio de terribles trastornos y horrorosos crimenes, que durante 
muchos aílos habian de hacer correr la sangre por dudades y campos, 
ahuyentando la paz de sus hogares! 

Mas volvamos a nuestro relato. La ceremonia se había de celebrar 
.en Santa Maria la Nueva de Valladolid y allá se dirigió la comitiva. 
Iban los Reyes D. Pedro y D." Blanca vestidos con riqitisimas vesti¬ 
duras blancas, forradas de armihos, sobre dos caballos blancos. Junto 
al Rey, D. juan Alfonso, que era el padrino; junto a la Reina, dofía 
Leonor de'Aragón, sit madrirta. Llevaban a pie las rienclas dei caba- 
11o de D.“ Blanca D. Enrique y D. Tello su hermano, acompanados 
de los más principales senores. El Infante D. Fernando de Aragón 
llevaba la rienda de la mula de su madre la Reina 0.“ Leonor, y su 
hermano D. Juan la rienda dé la mula de la Reina madre D.® Maria. 
Âsi llegaron a la iglesia, donde se celebraron las bodas y se velaron 
los nuevos esposos. Después, entre aclamaciones estruendosas, regre- 
saron a su palacio, celebrándose durante todo el dia justas y torneos. 

No es nuestro propósito explicar ni dilucidar lo ocurrido. Sobre 
ello discrepan ios historiadores y no es probable que se pueda llegar 
a una conclusión definitiva. El hecho fué que aquella repugnância que 
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el Rey sentia para celebrar su matrimonio y que fué vencida momen¬ 
taneamente por los consejos y exhortaciones de D, Juan Alfonso, en 
lugar de desaparecer, recreció desde el primer momento, hasta el 
punto de que al dia siguiente comenzó a circular el rumor de que el 
Rey se queria marchar de la corte, abandonando a su esposa paia 
reunirse de nuevo con D.® Maria dePadilla. Tanto creció eh.umoi, 
que el miércoles, segundo dia dei matrimonio, llegó a los oidos de 
la Reina madre D.VMaría y de la Reina Leonor, tia dei Rey, y éstas, 
llorando, vinieron al alojamiento dei Rey y le dieron cuenta de los 
rumores que habían llegado hasta ellas, pidiéndole y suplicándole 
encarecidamente desistiera de un propósito que sólo males y desgra- 
cias traería aparejadas para el Rey y para la paz de sus reinos. 

El Rey les dijo que no hidesen caso de falsos, rumores y que el 
no tenía propósito de irse con D.'‘ Maria ni de abandonar a su esposa, 

A pesar de estas protestas, apenas se marcharon las Reinas el Rey 
mandó preparar, sus mulas, diciendo que iba a visitar a su y 
salió inmediatamente de Valladolidj dirigiéndose a la Puebla de Mon- 
talbán, donde le esperaba D." Maria. 

Con e.sta marcha el Rey quemaba sus naves y rompia abiertamente 
con todos los amigos de su esposa. Parecia natural que tan escanda¬ 
loso hecho produjera general escândalo y reprobación entre todos los 
sefíores que habían venido,.y aún permanecían en Valladolid, con mo¬ 
tivo de las bodas. No fué así, y la pasión política y el ansia de medro 
sólo vieron la ocasión para hundir a D. Juan Alfonso y sustituirle en 
la privanza. 

En Valladolid, pasada la confüsión de los primeros momentos, se 
marcaron con toda claridad dos grupos. Uno, formado por D. Juan 
Alfonso de Alburquerque y el Maestre de Calatrava D. Juan Núfíez 
de Prado, se agrupo en torno a las tres Reinas D." Maria, D.® Leonor 
y D.“ Blanca. El otro, formado por los Padillas, los bastardos y los 
Infantes D. Fernando y D. Juan de Aragón, salieron de Valladolid 
para unirse al Rey, que se había ido a toledo. 

Este momento marca el íin de la privanza de D. Juan Alfonso, 
Ahora va a comenzar para él un breve período de lucha entre su leal- 
tad al Rey y la mala voluntad de éste, que pretende su total destruc- 
ción y su muerte. Obligado por las circunstancias, tendrá, como vere¬ 
mos, que refugiarse en Portugal, de donde volverá para acaudillar un 
movimiento de rebelión, que seguramente hubiera triunfado, de no 
haberle sorprendido la muerte. 

Costaba trabajo a D. Juan Alfonso creer en la total perdida de su 
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influencia sobre D. Pedro, y ello le movió a intentar, de actierdo con 
las Reinas, un último esíuerzo para hablar al Rey y tratar de conven- 
cerle de que se uniese a su esposa, abandonando para siempre a la 
Padilla. 

Conocedor de los perversos instintos dei Rey, no quiso presen- 
tarse solo ante él y' salió de Valladolid acompanado de mil quinientos 
hombres a caballo. 

Figttraban en la, comitiva muchos de los más ilustres caballeros 
de Castilla. Así llegó hasta Almorox, próximo a Toledo. No tardó 
en llegar a los oídos dei Rey la noticia de los movimientos de don 
Juan Alfonso y de la numerosa comitiva que .le seguia, y su imagi- 
nación, fértil en ardides de mala índole, excogitó médios de enganar a 
don Juan Alfonso y separado de su gente para así tenerlo a su 
merced. 

El agente elegido fué nada menos que su Tesorero el famoso D. Sa¬ 
muel Levi, quien, como ya hemos dicho, había sido almojarife de don 
juan Alfonso, siendo por ello de esperar que D. juan Alfonso confiase 
en Samuel más que en cualquier otro mensajero. 

PrestóseD. Samuel, olvidando los favores recibidos de D. juan 
Alfonso, a este juego de doblez y traición y no tuvo reparo en ser por¬ 
tador dei mensaje, que había detraer, como consecuencia, la ruina de 
su antiguo protector. 

El encuentro se desarrolla pleno de intenso dramatismo. Don 
Samuel, con palabras untuosas, transmite a D. juai^ Alfonso el men¬ 
saje real. Le dlce que D. Pedro ansía su llegáda junto a él para diri- 
girse en todo por sus consejos, como siempre lo había hecho; que lo 
mismo deseaban los parientes de la Padilla, y que, en vista de tan 
buenas,disposiciones, debía despedir a los que le acompanaban e irse 
solo para el Rey. El lazo no podia ser más burdo, ni la traición más 
transparente. El impasible rostro de D. Samuel no dejaba leer sus 
pensamientos. Don juan Alfonso vacila y mira los rostros de los suyos, 
jeyendo en ellos una muda advertência. La reflexión y la çautela se 
imponen y responde a D. Samuel .que al día siguiente daria al Rey su 
respuesta, una vez bien informado de todo. 

Don Samuel se retira vencido y D. juan Alfonso es informado por 
los suyos de las noticias que habían sonsacado a los acompanantes 
de D. Samuel. Estas no podían ser más alarmantes. El Rey, en previ- 
sión de la llegada de D. juan, Alfonso, con los suyos, había mandado 
guardar todas las puertas de Toledo., dejando solamente abiería la de 
Visagra, y había quitado el alguacilazgo mayor de Toledo a Suero 
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Téllez de Meneses, amigo de D, Juan Alfonso, dándolo a Alonso jofre 
de Tenorio, amigo de los Padillas. 

En vista de estas noticias, D. juan Alfonso y los suyos acordaron 
salir para Fuensalida y enviar desde allí ,un mensajero al Rey para 
que se informara dei verdadero estado de las cosas. 

Era tanta, sin embargo, la prisa dei Rey, que antes de que D. juan 
Alfonso saliera de Almorox llegó allí un nuevo mensajero real para. 
que D. juan Alfonso apresurara su ida a Toledo. 

Don juan Alfonso sintió crecer sus sospechas ante tan reiterados 
llamamieiitos y, de acuerdo con sus partidários, determino volverse 
sin ver a D. Pedro y así lo hizo, Al iniciar su retorno, mandó a Toledo 
a su mayordomo Rui Díaz Cabeza de Vaca, para que manifestase al 
Rey las razones que había tenido para no llegar hasta él. 

Inmediatamente Rui Díaz partió para Toledo y fuera de la pobla- 
ción encontro al Rey con todos sus cortesanos. Sin intimidarse le dló 
su mensaje con estas palabras: «Senor, Don juan Alfonso besa vues- 
tras manos e se encomienda en la vuestra mercedevos facesaber 
que él se venía para vos e sopo que algunos vuestros privados vos 
informaban mal contra él, e ovo miedo de muerte, por lo cual se torno 
dei camino. 

E, Senor, vos sabedes cómo Don juan Alfonso ha gran debdo en 
la vuestra merced e de mi senora Ia Reina Maria vuestra madre e 
cómo siempre después que vos nacistes fué vuestro Mayordomo 
mayor e pasó muchos peligros por vos en tiempo dei Rey Don Alfonso 
vuestro padre e de Dona Leonor de Guzmán. E dice que non puede 
saber qué es la razón porque vos avedes sana dél: e si alguno o algu¬ 
nos dicen que él fizo contra vuestro servido alguna cosa, él está 
presto para se salvar dello en aquella guisa, que vos, Senor, man- 
dáredes, 

E si algund caballero quisiere dedr contra Don juan Alfonso que 
sea contra lo que yo digo, Senor, yo so presto, así como su Vasallo 
e Mayordomo mayor, para le poner mi cuerpo por todo lo que tocare 
al servido de ml Sefíor Don juan Alfonso» (36). 

A estas nobles y leales palabras respondió el Rey que D. juan 
Alfonso había becho mal en creer aquellas cosas y en no. venirse 
a su merced, y le dió cartas de creencia para que se las entregase. 
Seguia Âlburquerque entretanto el camino de Valladolid y en el Ferra- 


(36) Vicl. Ayala, «Crónica», Ed, Sanclin, pág. 102. 
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dón encontro a su amigo y pariente (37) el Maestre de Calatrava don 
Juan Núnez de Prado, quien, en cumplimiento de lo convenido con 
Alburquerque, iba a Toledo, donde estaba el Rey. 

Dió cuenta D. Juan Alfonso a Núfiez de Prado de todo lo ocurrido 
en su viaje y de los motivos que había tenido para volvej'se sin ver al 
Rey. Parecieron al Maestre justas y poderosas las razones expuestas 
Yresolvió suspender su ida a Toledo y refugiarse en su Maestrazgo, 
mientras D. Juan Alfonso se refugiaba en los castillos que tenfa en la 
írontera portuguesa, para esperar con toda seguridad el desenlace de 
estos pleitos. 

Separáronse los dos amigos, sin pensar que no volverían a verse 
en esta vida, y D. Juan Alfonso mando a la mayorfa de los suyos que 
se dirigieran a su castillo de Carbajales, próximo a la írontera portu¬ 
guesa, y él con doscientos llegó a las afueras de Valladolid y sin 
penetrar en la ciudad. visito en el monasterio de las Huclgas a las 
Reinas D.“ Maria y D.® Blanca, 

De allí enderezó rumbo a Carbajales,,pasando por todos sus casti¬ 
llos de tierra de Campos, recogiendo y llevando consigo los tesoros 
que en ellos tenía. 

Iqdudable temor causaron en el animo de D. Pedro y sus cortesa- 
nos las noticias de que el Maestre de Calatrava se habfa retirado a 
sus tierras y D. Juan Alfonso a sus castillos de la írontera. Era la 
guerra civil iaminente y ellos sabían muy bien que la razón y la justi- 
cia asistfa a los defensores de la Reina abandonada. 

Por ello muchos de los caballeros que estaban con D. Pedro, y 
entre ellos los Padillas, aconsejaron al Rey que volviera a Valladolid 
y se uniera con D.“ Blanca. Vencido por tantos ruegos, D. Pedro vino 
a Valladolid y se unió a la Reina, pero esta unión fué tan effniera como 
la primera y después de dos dias se separo nuevamente de su esposa, 
a la que nunca más volvló a ver. 

El Rey se fué a Olmedo, constantemente preocupado por el temor 
de una posible sublevación de D. Juan Alfonso, y para precaverse 
contra ella mandó sus mensajeros a D. Juán Alfonso, quienes convi- 
nieron con él en que entregaria en rehenes a D. Martin Gil, su único 
hijo legítimo, como garantia de sus disposiciones pacíficas, compro- 
metiéndose el Rey por su parte a respetar todos los castillos y bienes 

' (37) Mtiez: de Prado clesqeiidía de la iamilia real porfcuguefa por D,*' Blaiioa, 
: liermanade D. Diojiis, 
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que Alburquerque poseía en su Reino y a dejarle marchar a Portugal, 
si así lo queria, 

Piei D, Juan Alfonso a lo pactado, entrego a su hijo D. Martin Gi 
y a Diego Alfoiiso, su hijo bastardo (38). 

La iiitención dei Rey no podia ser más perversa. Así lo demostro 
con los caballeros, que, juntaniente con sus hijos, envió Alburquerque 
al Rey para que le explicaran su conducta e intenciones. 

Apenas llegaron a Tordesillas, donde estaban las Reinas D.“ Maria 
y D,“ Blanca, recibieron tales noticias, que decidieron no continuar 
adelante, saliendo en distintas direcciones. Hízolos perseguir el Rey, 
prendiendo a Juan Martínez de Rojas, a quien después dejó en liber- 
tad. Fué necesaria la intercesión de 0.“ Maria de Padilla para que 
perdonara la vida y pusiera en libertad a Giitier Gómez de Toledo, 
igiialmente preso, . . 

Un piadoso aviso de D.‘' Maria de Padilla salvo a D. Alvar Pérez 
de Castro y a Alvar González Morán, que, confiados en un falso 
seguro de D, Samuel Levi, ducho en traiciones y falsías, marchaban' 
tranquilamente para Olmedo, donde estaba el Rey. 

Furioso éste al ver burlados sus malvados designios, los hizo per¬ 
seguir con verdaderU: sana, sobre todo a Pérez de Castro, quien, 
corriendo mil riesgos y peligros, pudo llegar hasta Castrotoraf, donde 
se encontraba Alburquerque con numerosas fuerzas. 

Dióle D. Alvar cuenta de todo lo ocurrido y así pudo darse cuenta 
don Juan Alfonso de las verdaderas intenciones dei Rey, lamentando 
dmargamente haberle entregado su hijo, por cuya suerte ya experi- 
mentaba vivos temores, y resolvió volver a Carbajales y desde allí se 
refugio en Portugal, temeroso de las malas intenciones ,de D. Pedro. ^ 

Dedico D. Pedro los dias que siguieron a renovar los cargos de su 
casa, destituyendo a todos los amigos de D. Juan Alfonso, y lo mismo 
hizo desde Sevilla con todos los cargos importantes dd Reino, prepa- 
rándose así para hacer frente ,a posibles acontecimientos. 

Fué su primera víctima el Maestre de Calatrava D, Juan Núnez de 
Prado, quien, confiado en el seguro dei Rey, habfa venido desde Alca- 

(38) No sabemos nada de este Diego Alfonso, ni la historia vuelve a nienoio- 
narlo. El iinioo'hijo bastardo que sobrevive a D. Juan Alfonso es Fernando Alfonso 
de Álbui-quorque, que fuó Maestre da Santiago en Portugal y desempenó el cargo de 
embíijador de D, Juan I en Inglaterra, dejando suoesiôn de una dama inglesa llamada 
Laura. Nq pwece que óste ui sus bermanas, de las que bablwemos más adelante, 
vimeran nunca «a Castilla, ' ' ' 
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fíiz, en Aragón, a Castilla. El Rey le hizo prender y le desposeyó dei 
Maestrazgo, nombrando en su lugar a Diego Garcia de Padilla, quien 
le encerro e hizo asesinar en el castillo de Maqueda, parece que sin 
conocimiento dei Rey. 

Dispúsose ahora el Rey a apoderarse de los castillos que D. Juan 
Alíonso tenfa en Extremadura. Vino primero contra Medellín, siendo 
acogido en la villa y refugiándose la gente de guerra en el castillo, 
Contando con escasas fuerzas para resistir, el alcaide Diego Gómez 
de Silva emplazó el castillo; esto es, se comprometió a entregado, 
si pasado cierto plazo no recibía socorro. Envió un mensajero a Por¬ 
tugal para dar cuenta a D. Juan Âlfonso y éste les dijo que no jos 
podia socorrer y les mando que entregaran el castillo. Hizolo así el 
■ alcaide y el Rey, asi que hubo tomado posesión de él, lo mando 

derribar. * 

Animado con tan fácil êxito, marcha D. Pedro contra Alburquer- 
que con la misma pretensión, pero el suceso fué muy diferente. Alii 
era alcaide Martin Alíonso Botello, hidalgo português, y sabia muy 
bien que la fortaleza de sus muros le ofrecia sobrada seguridad contra 
las pretensiones dei Monarca. 

Asi, cuando êste le requirió para que entregara el castillo, respon- 
dió con la mayor tranquilidad que él era português y no tenía que ver 
nada con el Rey de Castilla. 

Convencido éste de su impotência para tomar el castillo por la 
la íuerza, se retiro de ante sus muros, que nunca abririan sus puertas 
para él, como ocurrió, cuando afíos después, fugitivo y vencido, llegó 
ante Alburquerque, demandando refugio y auxilio, que le fué negado 
duramente. 

Volvió entonces sus fuerzas contra et castillo de La Codosera, 
encontrando una resistência que no pudo vencer. Desanimado ante 
tanto fracaso, marchó a Cáceres, dejando por fronteros ante Albur¬ 
querque a sus hermanos bastardos D. Enrique y D. Fadrique y a don 
Juan Garcia de Villagera, hermano de D.'' Maria de Padilla. 

Iba el Rey camino de Cáceres, lleno de furor contra D. Juan 
Alfonso, excogitando los médios de que se habia de valer para apo¬ 
derarse de su persona, ya que no se habia podido apoderar de sus 
castillos. 

Su imaginación, fértil en recursos, le sugirió uno que él creyô fácil 
y seguro, Penso enviar embaiadores a su abuelo Alfonso IV de Portu¬ 
gal, solicitapdo la extradición de D. Juan Alfonso y su, entrega a los 
embajadores para que éstos le trajesen a Castilla, donde habia de 
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rendir cuentas de su gestión durante los anos en que.habian estado 
en sus manos las riendas dei gobierno, 

Para ello designo a D. Enrique Enriquez y a D. Fernán Sánchez 
de Valladolid, su Canciller 

Emprendieron éstos su viaje a Portugal y llegaron a Evora, donde 
estaba el Rey, en el mismo dia en que se celebraban las bodas dei 
Infante D. Fernando de Aragón con la Infanta D.^ Maria de Portugal, 
nieta dei Rey D. Alonso e hija dei Principe heredero D. Pedro. 

Muy confiados llegaron los embajadores a San Francisco de Evora, 
donde aquel dia estaban el Rey, Infantes y caballeros comiendo con 
el Infante D. Fernando, que alli se hospedaba. Pidieron ver al Rey 
para exponerle su embajada, Fueron introducidos a su presencia y, 
antes de que empezâran a hablar, D. Juan Alfonso,, que estaba pre¬ 
sente, se dirigió al Rey de Portugal diciéndole: «Senor, sea la vuestra 
merced de me perdonar, por cuanto tal dia como hoy, que es íiesta 
en que Vos, Senor, facedes bodas a vuestra nieta la Infanta D." Maria 
con el Infante D. Fernando, Marquês de Tortos a, fijo dei Rey de 
Aragón, me atrevo a decir algunas cosas.» El Rey le dijo que le daba 
licencia para decir lo que quisiese, y entonces D. Juan Alfonso pro- 
nundó en su defensa las admirables palabras que reproduzco a conti- 
nuación, como lo han hecho muchos historiadores, impresionados, 
sin duda, por su dignidad ysu severa elocuencia, eco fiel de la indig- 
nación y amargura dei hombre honrado que se siente injustamente 
acusado y perseguido. 

* Dirigiéndose al Rey, dijo: «Senor, a mi dicen que son aqui mensa- 
geros dei Rey de Castilla mi Senor a vos dar e mostrar algunas que- 
relias de ini: de lo cual sabe Dios que a mi desplace mticho. Pero a 
esto digo, Senor, así brevemerite en pocas razones por non vos eno¬ 
jar, que si ha algunos en Castilia, que digan que yo fice cosa, que, non 
tese dei servido dei Rey de Castilla,, mi Senor, yo estó presto para 
les poner las , manos, si vos, Senor, fallásedes que las debo poner: 
todavia que, el campo sea delante de vos, por cuanto yo non so seguro 
de ir ante el Rey de Castilla mi Senor. 

' E si el Conde Don Enrique e el Maestre Don Fadrique su hermano 
qiíisieren tomar contra mi esta demanda e dixeren que yo fice alguna 
cosa que fuese contra el servido dei Rey de Castilia, mi Senor, yo 
les porné las manos uno por uno fasta dento por dento. E por cuanto 
en la su partida dei Conde Don Enrique, tiene al Maestre su hermano, 
yo tomaré al Maestre de Santiago de Portugal que aqui está, que dicen 
Don Gil Ferrández de Carvailo, que por su mesura me quiere ayudar. 
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Otrosi, Senor, verdad es que luego que el Rey Don Pedro de Casti- 
11a, vuestro nieto eimi Senor, regnó, yo tomé cargo por sti servido 
en todas aquellas cosas que entendia que debfa facer por guarda de 
su servido e pro de su regno, lo más lealmente que yo pude e supe; 
e esto fice por ser su Mayordomo mayor en aquel.tiempo, e lo fuí 
primero citando él era Infante, e pasé por él muchos males e peligros 
con Dona Leonorde Guzmán, madre dei Conde Don Enrique e dei 
Maestre Don Fadrique e de los otros sus fijos que delia tenía el Rey 
Don Âlíonso, E después que regnó mi Senor el Rey Don Pedro tove 
que era razón tomar yo más cargo por su servido que primero: otrosi 
por cuanto yo he debdo e linaje en la su merced por parte de mi 
Senora la Reyna Dona Maria su madre, vuestra fija. 

E, Senor, es verdad que en los oficios dei Regno de Castilla ordené 
muchas cosas segund entendí que citmplía al servido-dei Rey mi 
Senor, de lo cual tengo que non fallará que yo fice cosa de que a él 
viniese de servido alguno: ca es verdad' que yo puse en los dichos 
oficios ornes buenos e abonados; e si algo fideron que non debían, 
den cuenta dello; e si ellos o alguno dellos non han de qué pagar lo 
que fideron, quiero que lo paguen mis bienes, pues yo los puse en 
los dichos oficios. 

Pero por lo que atane al dinero e al tesoro e rentas dei su Regno, 
Senor, yo digo así: que sea la su merced de mandar venir delante sf 
sus Contadores e si fallaren que yo tomé de sus tesoros o rentas o 
dineros, cosa que non debiera tomar, yo lo quiero pechar luego como 
fuere razón. E cuanto al su dinero yo non pongo otra escusa e éí 
fallará que yo nunca otro dinero tomé, salvo aquello que en tiempo 
dei Rey Don Alfonso su padre me solfa ser librado. Otrosi nin le 
demande donadio alguno, nin consentí que le diese. a ninguno, salvo 
|os bienes de Garcilaso e de Don Alfonso Ferrández Coronel, que él 
dió a aquellas personas a quien le plogo. ■ • 

Otrosi fice muclio por le buscar buen casamiento, ca le allegué e 
ayunté con da casa de Franda, e con mUger dei linaje delaRey de 
Francia e su sobrina. Otrosi pecho ninguno nuevo en su sefiorfo e 
Regno nunca consentí que se echase en cuanto yo le goberné. Otrosi 
puse ligas e amor entre él e los, Reyes sus vecinos; ca le fiz sus ami' 
gos al Rey de Aragón, e al Rey de Navarra e al Rey de Portugal; e 
puesto que lò fuesen dei Rey Don Alfonso su padre, aún, más firme* 
mente lo fueron suyos. E todo esto, Senor, es verdad e notorlo en los 
Regnos de Castilla.» 

Tan inesperada y brillante defehsa desconcerto a los embajadores 
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dei Rey de Castilla, quienes se limitaron a decir que ya tendría oca- 
sión D. Juan Alfonso cuando estuviese en Castilla y que su misión 
era pedir al Rey de Portugal, en nombre de D. Pedro, que D. Juan 
Alfonso fuera obligado a ir a Castilla para dar cuenta de cuanto había 
hecho desde que D. Pedro comenzó su reinado. 

El Rey de Portugal les respondió que, a su juicio, D. juan Alfonso 
hablara muy razonablemente y que ya le escribiría a su nieto D. Pedro 
sobre este asunto. 

Después de esto surgió violentisima discusión entre D. juan Alfonso 
y los embajadores de D. Pedro, en presencia dei Rey, tomando el par¬ 
tido de D. Juan. Alfonso el Maestre de Santiago en Portugal y el de 
los embajadores algunos de los caballeros castellanos que habían ido 
a las bodas, en tales términos, que para, evitar derramamiento de san¬ 
gre el Rey de Portugal hubo de imponer su autoridad, haciendo callar 
a todos. 

Quedaba D. Juan Alfonso, después de estos sucesos, en una situa- 
ción verdaderamente insostenible. Sus dominios estaban en Castilla 
en grave riesgo de pérdida. Allí había quedado su esposa. Allí su 
hijo Martin era prisionero de D. Pedro. Sus amigos, aquellos caballe¬ 
ros que no habían vacilado en seguiiie, exponiendo vidas y hacien- 
das, eran víctimas de la persectición y desatada furia dei Rey. 

Le era necesario volver a Castilla y no podia hacerlo en son de 
paz. El fantasma de Núnez de. Prado, inicuamente asesinado por ser 
su más leal amigo, vendría seguramente a turbar sus suenos, advir* 
tiéndole el peligro y pidiendo veriganza. 

En su corazón pugnaban los últimos restos de su lealtad y amor 
al Rey con este cúmulo de circunstancias que le impulsaban a una 
abierta,rebeldia. 

No le quedaba opción. Era preciso obrar y obrar pronto. Necesi" 
taba aflxiliares y sus comunicaciones con Castilla eran difíciles. 

Los bastardos y Padilla, desde Badajoz, vigilaban la frontera. íQué 
hacer? Preocupado con estas gravísimas cuestiones, siguió a la corte 
portuguesa desde Evora a'Estremoz, y allí un buen dia le anuncian la 
visita de un frandscano. ;, 

*’Accede a recibirle y se encuentra con que su visitante era nada 
meios que FrayDiego López de Rivadeneyra, confesor dei Conde 
don Enrique. Fray Díego era portador de gravísimo mensaje. Por 
razones que desconocemos, los bastardos, siempre traidores e ines- 
tables, habían decidido ir contra D. Pedro y solicitaban el apoyoy 
alianza de Alburquerque, 

,4 
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Violenta impresión debió recibir D. Jiian Alfonso ante esta ocasión 
que venía a llamar a sus puertas. Seguramente le repugnaba la injus¬ 
tificada traición de los bastardos, a quienes de sieinpre sabia versáti- 
les y tornadizos. Mas él sabia muy bien que en las horas de conspi- 
ración hay que aceptar auxiliares que rechazariamos normalmente, 
Asi dió respuesta íavorable a Fray Diego y, como consecuencia de 
ella, se desarrollaron unas negociaciones, que vinieron a completo 
acuerdo en la entrevista que D. ]uan Alfonso celebro con D. Enrique 
y D. Fadrique en la ribera de Caya entre Badajoz y Eivas (39). 

Una vez avenidos, marcharon todos a Alburquerque, donde D. Juan 
Alfonso dió a los bastardos doscientos mil maravedises y entregó los 
castillos de Alburquerque, Azagaia, La Codosera y Alconchel a Pero 
Ruiz de Villegas, en prenda de que liabia de ctimplir fielmente lo 
pactado. 

Apenas iniciadas las negociaciones de que hemos hablado, los 
Infantes prendieron a su compaíiero de frontera Juan Garcia de Padi- 
11a, para impedir que llegase al Rey la noticia de lo que estaba ocu- 
rriendo entre Alburquerque y los bastardos. 

Al cabo.de unos dias pudo fugarse de la prisión y marchar a Cas- 
tilla en busca dei Rey. 

Dejémosle seguir su camino y veamos, entretanto, el sesgo que 
iban tomando los nuevos aliados. A juzgar por las noticias que tene- 


(39) Giitierre Diaz de Games, en el eapítnlo segundo de su «Crónica dcl Conde 
Don Pero Riilo», nos da mia versiôn de estos suoesos distinta de la de Ayala, pe es 
la comimnientB reciWda, Según Gamos, estando D. Enrique y D. Fadrique Bitiandu 
.Alburquerque, «una noclie estando el Condo y el Jliiestro solos en su tiencla eiitró 
Don Juan Alíonso .solo encima de una mula, EIIor fueroii cHpautados ei|,l6 vor, de 
aquella guisa; e él apartólos e dixoles inuchas razones, eutre las cuales lordixo que 
él, avia grand pieilad delias e que trabajaliau por quieii les daria mal galardón; e qm,- 
11011 esperaaen ál dei Hey; que lo que .facia a é], e a otrn.s eso farÍH a ellos; SoRtróli:‘8 
ias razciiies dello e cómo, si bien querían librar se gnai’iliiaeii dél... 

Se acordaroii, el Conde e el Maestre con D, Juan A,lfou,so: pagóle.s él otros dos 
meses de sueldo, diciendo que se detuvicsoii, si más ticinpo quifdoHeii iistaí', porque 
entendiese el Rey que habían voluutad de Ic-servir, en tauto quo éíadereszaba su 
gente: e non pasaron mncho.s dias qiuv noii partiemu todoH de .Allnirciuornue él o 
ellos.ií ' , ■ .# 

begúa esta versión, la iniciativa fué ile Alburquerque y las entrevistas tuvjpron 
lugai en esta villa.y no en la ribera de (iaya. Ib'efei'imoH la versión de Ayala, quizáa 
te.stig '0 presencial, por .ser mucho más lógica y colierente. Uo es do creer que Ayala, 
testigo mmediato y siempro exoeleutemente informado, iios dé uiia versión. cu Iaque 
Enrique, íutiuo Rey de Gastilla, y su hermaiio quedasen peoí parados al presentar- 

los, como iniciadores de la traición a'D. Pediu. 
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mos, Ia confederación de Alburquerque y los bastardos era más bien 
de carácter negativo. Las circunstancias eran las que habían de sefia- 
lar el plan a seguir. 

En estas primeras horas interesaba sumar a su partido a todos los 
descontentos de D. Pedro. Más tarde verian la mejor y más eficaz 
norma de proceder. Pronto, sin embargo, tomaron .una determinación 
y ésta gravísima, La ocasión fué la visita que D. Alvar Pérez de Cas¬ 
tro hizo a D. juan Alfonso y a los Infantes. Hablaron detenidamente, 
sopesando las dificultades que se ofrecian a su empresa, y creyeron, 
sín duda, el camino más eficaz y más fácil el de ofrecer la Corona de 
Castilia al Príncipe D. Pedro de Portugal, quien, como nieto de San- 
cho IV, podia alegar derecho a la Corona,. 

jHorrible condueta la de los bastardos, preludio de la que Enrique 
había de seguir más adelante hasta su ascensión a! trono! No le 
encontramos la menor disculpa, Traicionaban al Rey, que les había 
confiado aquella frontera, sin haber recibido agravio alguno. 

Distinto caso es el de D. juan Alfonso, repetidamente ofendido e 
injiistamente perseguido; português por su nacimiento, necesitaba 
para su seguridad remover el obstáculo, que era D, Pedro, y nadie 
mejor para el caso que su primo D, Pedro de Portugal. 

Llevó D. Alvar estas propóslciones a D. Pedro de Portugal, a quien 
agradaron mucho, pero antes de dar respuesta definitiva llegó la noti¬ 
cia de la trama al Rey de Portugal, quien envio mensajeros a su hijo 
para que le dlsuadieran de dar su coiisentimiento al plan de los rebel¬ 
des, piies le parecia muy duro. cooperar al destronamiento y destruc- 
ción dei Rey de Castilia su nieto. En vista de ,tan razonables conse- 
jos, el Infante D. Pedro retiro su consentimiento y los confederados 
hubieroit de volver sus ojos a Castilia. Entretanto D, Pedro, en quien 
las arbitrariedades e instintos criminales crecían con los anos, sin 
preocuparse dei nublado que.le venía encima, cometia uno de sus más 
incalificables actos, sin parar mientes en las fatales consecuencias 
que se habían de seguir, piiestos solamente los ojos en la satisfaedón 
de sus brutales apetitos, 

Tal fué su atentado matrimonio con ,D.' juana de Castro. No es 
nuestro intento historiar la vida de D. Pedro y el caso es tan incaliíi- 
cable que huelga el comentário. , 

Aí día siguiente de estas monstruosas bodas le llegó la noticia de 
Ia unión de D. juan Alfonso y los bastardos e inmediatamente salió 
de. Guéllar, donde se hallaba, abandonando para siempre a D.® juana. 

Mientras, estas cosas sucedían en Cuéllar, Alburquerque y los bas- 
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tardos se preparaban para entrar en Castilla. Primero saquiearon y es- 
tragaron toda la tierra de Badajoz (40); después se dingieron a Alcan- 
tara, cuyo Maestre les dejó hacer, sin deddirse por ninguno de los dos 
bandos. Llegaron a Ciiidad Rodrigo y pasaron el Tornies entre Alba 
y Salamanca, sin que los Infantes de Aragón, puestos por D. Pedi o 
como fronteros en tierra de Salamanca, les afacasen. Por estos dias 
don Fernando de Castro bajaba con grandes fuerzas de Galicia para 
unirse a D. Juan Alfonso. El Rey D. Pedro, furioso con las malas noti¬ 
cias que le llegaban, quiso apoderarse de los castillos que Alburquer- 
que tenía en tierra de Campos. Fué primero contra Montealegre, 
donde estaba D.“ Isabel de Meneses, mujer de Alburquerque, rodeada 
de los mejores caballeros de su bando. Mas hubo de retirarse ante la 
resistência que encontro en Montealegre y se dirigió contra los otros 
castillos, ocupando Ampudia, Cea, Grajal y Villalba dei Alcor. 

Después se dirigió contra Segura, donde estaba D. Fadrique, 
siendo igualmente rechazado. Cuando volvió bacia Castilla se había 
producido la desbandada general. La ciudad de Toledo se había 
alzado en favor de la Reina D.‘’ Blanca, siendo secundada por otras 
muchas ciudades dei Reino. Montealegre, donde continuaba D." Isa¬ 
bel de Meneses, acogía a todos los que se separaban de D. Pedro. 

En tierras de León sereunieron Alburquerque y D. Fernando de 
Castro con D. Enrique, que trajo sus gentes de Asturias, Con mil 
doscientos caballeros y tres mil quinientos hombres de a pie salieron 
de Barrios de Salas y, tras un largo recorrido, llegaron a Villalón, que 
pertenecfa al Infante D. Tello. Siguieron a Ctienca de Tamaríz, donde 
estaba D. Tello con los Infantes de Aragón. Tras breve negociación, 
en la que tomó parte la Reina D.*’ Leonor, D, Tello y los Infantes de 
Aragón se sumaron a D. Juan Alfonso. Fuertes ya con estas llianzas, 
escribieron a todas las ciudades dei Reino y al Rey D. Pedro, pidién-- 
dole que se uniese a su legítima esposa D., Blanca y abandonase a la 
Padilla. Suplicábanle también que ordenase debidamente todo lo refe¬ 
rente a la gobernación dei Reino yanunciaban su propósito de pernia- 
■necer firmes en su demanda, hasta veiia curnplida como deseaban, 

ELRey refugióse en Tordesillas con unos seiscientos hombres y a 
esta comarca acudieron los confederados, estableciéndoso en distinías 
villas próximas a Tordesillas; D.“ Leonor y sus hijos los Infantes de 

,q40) No sabemos qniéa tonia Badajoz pov el lioy oa eato tieinpo, A juügw por 
los estragos ,y saqtieos que llevaroa a cabo Alburquerque y los Infantes, Badajoz 
debió pemaneoer ficl al Key D. Pedro durante esta oontienda. 
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Aragón, en Villalar; D. Enrique, D. Tello y Alburquerque, en Pedrosa, 
y D. Fernando de Castro, en Casasola. Por estos dias se les agrego 
don juan de la Cerda. 

Antes de llegar a términos fatales, decidieron hacer un supremo 
esfuerzo cerca dei Rey. Llevó la voz su tía D. Leonor de Aragón, 
quien fué a Tordesillas acompahada de algunas damas. Pldió al Rey 
su sobrino que se uniese a D." Blanca y que hiciese entrar a D.’* Ma¬ 
ria de Padilla en un convento de 'Francia o Aragón; que separase de 
los cargos que ocupaban a los parientes de D.^ Maria, y que de este 
modo tedría paz en sus Reinos. 

Permaneció el Rey insensible a estos ruegos de su tía y ésta hubo 
de abandonar Tordesillas sin haber conseguido su propósito. 

Los sublevados, al recibir estas noticias, se esparcieron por. tierra 
de Campos, procurando apoderarse de algunas ciudades principales, 
fracasando ante Valladolid y Salamanca. Este hecho parece dar algún 
fundamento a los que sostienen que este movimiento contra D, Pedro 
tuvo un carácter eminentemente aristocrático y que la causa principal 
que llevó a tantos senoresa la rebeldia fué el despecho porque los 
cargos dei Gobierno habían sido dados a los Padillas y a otros caba¬ 
lleros de inferior categoria. No creemos necesario apelar a estas expli- 
caciones para justificar esta actitud de algunas ciudades castellanas. 
Sabido es el ceio con que los concejos castellanos lucharon siempre 
por su independeiicia y la energia con que siempre rechazaron toda 

ingerência o doiniiiio que no íuera el de la Corona. 

Fueron después contra Medina dei Campo y se apoderaron de ella 


porlafuerza. , 

Allí establecieron su cuartel general y a los poços dias de la en¬ 
trada erffermó ymurió en Medina D. Juan Alfonso de Alburquerque, 
el 28 ,de Septiembre de 1354, cuando ya tocaba con sus manos el 
triunfo que tantos afanes y desvelos le costara. 

Esta rnuerte inesperada caiisó el .efecto de una tormenta en un dia 
sereno. Los comentários hervían y pronto la sospecha hizo su camino, 
convirtiéndose en la acusación de envenenamiento que Ayala nos 
transmite. Segíin este cronista, D. Pedro, noticioso de ia enferraedad 
de Alburquerque, sobornó, con promesa de grandes dadivas, al medico 
quede asistía, que era un romano llamado Maestre Pablo, que estaba 
al servido dei Infante D. Fernando de Aragón. Consecuencia dei 
soborno fué:eí envenenamiento de D. Juan Alfonso con una infusión 
de hierbas venenosas. La «Abreviada» lo niega. ^ 

Sea de ello lo que fuere, es cierto que si D. Pedro ordeno esta 
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muerte, demostro que sabia dónde hería y se daba plena cuenta de 
que sin Alburquerque, voluntad poderosa y enérgica, la rebelion de 

los nobles no tardaria en deshacerse. _ 

Lo que no pudo prever D. Pedro íué que Alburquerque, a imitacion 
dei Cid, continuaria ganando batallas después de muerto y que sii 
voz seguiria resonando y haciéndose oir en los consejos de perra, y 
que su cadáver permaneceria insepulto hasta ver íinida su demanda. 

Don Juan Alfonso conocia miiy profundamente a sus circunstan- 
ciales aliados y sabia muy bien que, desaparecido él, cerebro y volun¬ 
tad de la empresa, pronto se olvidarian dei propósito inicial paia aten¬ 
der exclusivamente a la satisfacción de sus particulares intereses.^ 

Habia que evitar en lo posible esta rápida y prevista dispersión y 
para ello excogitó una idea, única en los analespe la historia, que 
nos asombra y al par nos da la medida de la pasión con que su enér¬ 
gica voluntad se habia aferrado a su, demanda. 

Todas las seguridades le parecian pocas y por ello, desechaiido 
recomendaciones y ordenes, que despues de su muerte facilmente 
podían ser incumplidas, penso muy acertadamente que mieiitias su 
cuerpo estuviera presente no se atreverian sus vasallos y aliados a 
faltar a la .fe jurada y redoblarian sus esfuerzos hasta llegnr a uii 
rápido y satisfactorio final, 

Fiel a este propósito, mandó en su testamento que, mieiitras no 
consiguiesen su propósito, su cuerpo pernianeciera insepulto y que, a 
hombros de sus vasallos, siguiera al ejército en todas sua andaiizas, y 
que en los consejos de guerra estuviera presente, llevando su voz su 
Mayordomo mayor Rui Diaz Cabeza de. Vaca. 

Esta disposición testainentaria fiié fielmente cumplida, y colocado 
en su ataúd el cadáver de Alburquerque, aiguió al ejército y estiivo 
presente en los consejosdiasta el dia de su sepeiio. 

No vamos a enumerar todos los incidentes y negociacioncs que 
siguieron a la muerte de D, Juan Alfonso. La atmosfera se fué 
haciendo cada dia más densa y las exigências de los rebeldes creciaii 
de hora en hora. Don Pedro se sentia acosado, y aunque resistia 
desesperadamente frente a las peticiones de sus enemigos, estos 
sabian que estaba próximo el dia en que habia de ('niregarse a su 
merced. Entretanto, proseguian su trágica marcha por tiiiras de Cas- 
tilla, presididos por el ataúd que contenía el cadáver de Alburquerque, 

. jTerrible exiiedición, capitaneada por iin muerto! Frente a Toro 
alcanzó su máxima intensidad dramática. Los confederados, ante la 
escasezde víveres en Castilla. provocada por la prolongada estancia , * 
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de sus tropas, acordaron trasladarse a tierra de Zamora. Y a su paso 
por Toro, donde estaba el Rey D. Pedro, quisieron impresionaiie con 
un aparatoso alarde. Para ello reunieron todas sus fuerzas en Morales 
y desde allí iniclaron su marcha hacia Toro, 

El Rey pudo contemplar el desfile de la niimerosisima hueste de 
sus adversários, mientras a su lado no habia más que unos ochocien- 
tos caballeros, que babían permanecido fieles, y en medio de aqtiellos 
nrillares de hombres de armas pudo ver cómo avanzaba, sobre los 
hombros de los principales senores de Castilla, en unas andas cubier- 
tas de panos de oro, el ataúd que encerraba los restos de aque! don 
Juan Alfonso, que durante los más difíciles anos de su vida habia 
sido su único protector y defensor y a quien su desatentada conducta 
habia llevado a una rebelion que sobrevivia más allá de la muerte y 
amenazaba hundir su trono vacilante. 

iQué momento más propicio para la reílexión y el arrepeiitimiento! 
En D, Pedro, por el contrario, prevalecieron los sentimientos opues- 
tos y su rabia y furor se encendieron a la vista de aquellos restos 
mortales, que tan elociientemente le hablaban, 

iTerrible diálogo entre el vivo y el muerto! Seguramente, en la tur- 
' bada condencia de D. Pedro resonarían con toda claridad las adver¬ 
tências y consejos de Alburquerque; mas en vano, porque sobre todo 
esto prevaleció el recuerdo de los últimos dias, y lleno de furor, según 
nos refiere una crónica, quiso lanzarse contra el fúnebre cortejo a fin 
de apoderarse dei cadáver y hacerlo desaparecer para siempre entre 

lasllamas. ■ 

TJna nueva locura de D. Pedro vino a poner fin a estas contienüas. 
Aquel misnio día, apenas se perdieron de vista sus ^enemigos, aban¬ 
dona Toro para ir a reunirse en Urueúa con D,'^ Maria de Padilla, que 
alíí estaba refugiada. Este acto produjo tal escândalo entre los que 
quedaban en Toro, que la Reina madre 0.“ Maria escribió a los suble¬ 
vados, diciéndoles que no sefiasen dejas palabras dei Rey, pues ya 
veían cómo las cumplía, y que volviesen para Toro, cuyas puertas 
ella haría que les íuesen abiertas, 

Veloces acudieron al reclamo los conjurados, y alegres y gozosos 
llegaron ante las puertas de la villa, que se le abrieron sin dificultad. 
Cumplimentaron a la Reina D.^ Maria y, juzgando con acierto que 
se avecinaba el :último acto dei drama, llamaron a las senoras que 
estaban en Montealegre. De allí vinieron la R^ina DP Leonor, la Con- 
desa D.® juana Manuel, mujer de D. Enrique, y D. Isabel de Mene¬ 
ses, viuda de D, juan Alfonso, Reunidos todos, escribieron al Rey, 
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diciéndole que se volviese a Toro y que allí se arreglarían todas las 
cosas. 

Así que el Rey hubo recibido estas cartas, llaiiió ii los suyos a 
consejo y, después de largas deliberaciones, acordo ir a Toro para 
tratar con los sublevados. Su comitiva se redujo a D. Juaii Fernández 
de Henestrosa, tio de la Padilla; a D. Samuel Levi, su Tesorero, y a 
don Ferrarid Sánchez de Valladolid, su Canciller, 

Así que llegó a Toro, cumplimentó a su madre y a su tía D.“ Leo- 
nor, quienes le recibieron con grandes pleitesías. Lo mismo hicieron 
los Infantes y demás caballeros rebeldes, pero inmediatamente arroja- 
ron la máscara y prendieron a Henestrosa, D. Samuel y Ferrand Sán- 
chez de Valladolid, sus acompanantes. A todo esto siguió el vergon- 
zoso espectáculo que, sin duda, en su clarividência, D. Juan Alíonso 
había previsto. 

Olyidaron los motivos que les habían lanzado a la sublevacióii. 
La reparación a DT Blanca y el buen gobierno y acertada distribudon 
de los cargos dei Reino se borraron de sus corazones y sus mentes 
eníebrecidas por la codicia, y se procedió a un escandaloso reparto 
de cargos y honores entre los miembros de la facción triunfante. Don 
Pedro quedó semicautivo en manos de los triunfadores, que con esto 
juzgaron suficientemente cumplida la empresa a que D. Juan Alfonso 
les había convocado. 

Había sonado, por consiguiente, la hora dei descanso para sus 
asendereados restos. Comenzaron los preparativos pafa conducir su 
cadáver al monasterio de la Espina, cerca de Valladolid, que había 
sido designado por D. Juan Alfonso para su enterramiento. Y en ver- 
dad que no pudo ser más solemne. Rodeado de una imponente comi¬ 
tiva, en la que figuraban la Reina D.“ Leonor, su viuda D.® Isabel de 
Meneses, el Infante D. Tello, D. Juan de la Cerda e innumerables 
caballeros, además de sus vasallos, el cadáver de D. Juan Alfonso 
recorrió por última vez aquellos campos de Castilla, entre fúnebres 
cânticos, hasta llegar al monasterio de la Espina, donde íué deposi¬ 
tado al lado de su tío D. Martin Alfonso de Meneses. Más tarde fue- 
ron allí sepultados su viuda D.“ Isabel y su hijo D. Martin Gil, último 
sobreviviente de tan ilustre familia. 
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C O N C L U S I O N E S 

Hemos llegado al fin de la vida de D. Juan Alfonso de Alburquer- 
que. En nuestro relato hemos procurado dar con la mayor objetividad 
un fiel reflejo de su vida y de su obra. 

Nada se puede inventar en historia y a este critério nos hemos 
atenido. Hemos seguido en todo la relación fria e imparcial de Ayala, 
único cronista de estos hechos, introduciendo solamente aquellas 
modificaciones que los documentos conocidos o autores de absoluta 
solvência nos dan como ciertas. 

No consideramos definitivo este trabajo, que seguramente será 
modificado por el descubrimiento de nuevos documentos en el futuro. 
Bástenos el haber traído al plano de: la actualidad esta ilustre figura, 
que, a pesar de su indiscutible importância en la historia, yacía olvi¬ 
dada o mal conocida de todos. 

. Y antes de poner-fln a esta semblanza, queremos dar el juicio que 
nos merece y dilucidar en lo posible algunos de los cargos que contra 
su persona yactuación han lanzado los distintos escritores que más 
0 menos directamente han tratado de su persona y de sus hechos. 
Todos los historiadores, incluídos sus más encarnizados detractores 
y^enemigos, reconocen y proclaman las dotes de inteligência y de 
gobierno que concurrieron en D. Juan Alfonso. 

Unánimemente reconocen que no fué un arrivista ni un aventurero 
dedos que tan frecuentemente aparecen en nuestra historia. 

Alburquerque fué un gran sehor, un verdadero príncipe, y ni por 
su sangre ni por sus riquezas llevó a la política castellana los móviles 
bastardos de la ambidón 0 la codicia, Con evidentes defectos, que 
no vacilaremos en reconocerle, lo hemos de considerar como un ver¬ 
dadero hombre de Estado, con una visión de la política y de los idea- 
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les dei estado castellano miiy superior a la de todos los hombres de 
sutiempo, 

. Basta un ligero análisis de su obra para comprobar la verdad de 
estos asertos. Seguramente fué a veces poco escrupuloso en la elec» 
ción de los médios y más allá de lo justo en la eliminación de los 
obstáculos que a su carrera se opusieron, Siempre tuvo, siri embai*g’o, 
una razón poderosa pai'a obi‘ar como lo hizo, aiinque iuera más allá 
de lo debido en los detalles, 

Su labor en el restablecimiento dei ordeii interior y robustecimiento 
consiguiente de la aiitoridad real, en el saneamiento de la Hacieiida, 
en la promulgación de acertadas leyes y en su política inteimacional, 
sobi‘eviviei‘on a su inueile y fueron las sólidas bases que perniitieron 
a D. Pedro sostenei‘se durante muchos aiios, a pesar de su desastrosa 
política y de sus múltiples y manifiestos erroi‘es. 

Frente a estas cualidades tuvo Alburquerque deíectos muy graves, 
liijos de su temperamento apasionado y extremado. Fué extremado en 
el amor y en el odio. Entregado al servi.cio de una causa, lucliaba con 
ella con toda la vehemencia de su indomable carácter y no titubeó 
jamás en arrostrar todos los peligros, con tal de llegar a la consecu- 
ción dô sus propósitos, Así lo demostro en su conducta con D. Pedro. 
Nadie luchó como él para remover todos los obstáculos que a su paso 
enconti‘ó D. Pedro en los primerbs anos de su reinado. 

Y cuando, efecto de las circunstancias, este amorhubo de trocarse 
en odio, nadie puso en la lucha contra Pedro mayor pasión y ,energia, 
energia que, como hemos visto, llegó hasta más allá de la muerte. 

Son de muy variada índole los cargos que se le oponen, referentes 
a su vida privada los unos y a su vida piibjica y política los otros. Es 
el primero en el tiempo, aunque no en la importância, el referente a 
sus relaciones con 0.“ Maria de Portugal, madre de D. Pedro, y lle* 
gan hasta insinuar la posibilidad de que D. Pedro fuese fruto de estas 
relaciones culpables, Esta acusación no tiene el más leve fundamento 
y se deshace fácilmente. Es verdad que D. Juan Alfonso fué constante 
y decidido defensor de la Reina y que a su lado estuvo en toda oca- 
sión, próspera y adversa, sin que esta amistad se quebrara en ningún 
momento. Olvidan los que de este indudable hecho quieren deducir la 
existência de algo pecaminoso, el, próximo parentesco que unía a don 
Juan Alfonso con el Rey Alfonso XI y con su esposa. Los tres eran 
nietos de D.,Dionfs, si bien D, juan Alfonso por via ilegítima, No era 
extrano, por consiguiente, que la Reina, abandonada y ultrajada por 
su esposo, pusiera toda su confianza y encomendara la custodia de 
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su hijo a su más próximo pariente en este país extranjero, para que 
los protegiera y defendiera contra las asechanzas de sus enemigos. 

Por otra parte, tampoco es cierto que, como dice Sitges (41), 
Alburquerque viniera a Castilla con D.‘'‘ Maria y permaneciera a su 
lado hasta su muerte. Como ya hemos explicado al principio de este 
trabajo, D. juan Alfonso salió de Portugal con su padre, en 1324, para 
venir a Alburquerque, donde permanece, no volviendo a Portugal sino 
en muy contadas ocasiones. 

Tarda mucho tiempo en preseiitarse a Alfonso XI y;no estrecha 
relaciones ni recibe iiingún cargo dei Rey hasta 1334, con ocasión dei 
asedio de Lerma, por los dias en que nació el ReyD. Pedro, cuya 
edLicacióii y custodia no se le encomendo hasta después de algunos 
aíios. 

Esta patrafia sobre sus relaciones con la Reina es, como se ve, 
inconsistente y iio insiste, sobre ella ningún, historiador importante, 
Nace con otras muchas, como la de la sustitución dei verdadero fruto 
de la Reina, que, segíin sus enemigos, fué una nina, por un nino hijo 
de judios, que yino a ser D. Pedro, al calor de las luchas civiles, 
cuando D. Enrique, arrojada ya abiertamente la máscara, trata de 
destronar a su hermano y, para disimular su bastardia, lanza contra 
él cuanto cieno puede, intentando mancharle hasta en su mismo naci- 
miento.v 

Don Enrique fué el autor de la torpe caliimnia, que tan bien servia 
a sus torcidos fines, como lo atestigiian cronistas contemporâneos (42). 

Otros quieren hacer responsablea D. juan Alfonso de todas las 
atrocidades y crínienes de D. Pedro, didendo que no se preocupo de 
educaiie debidamente y de corregir y contrariar sus maios instintos, 
sino que, por el contrario, se dedico a atizar eir su ânimo el odio y el 
rencor contra sus enemigos, despertando en él aquel espíritu de ven- 
ganza que tan funestas consecuencias y tantos males había de traer 
en el futuro. «Hay que buscar, nos dice Guardiola, el origen y raiz de 
estas maldades en aqiiella viciosa doctrina que nutrió y modelo su 
alma de nifio y que su madre y Alburquerque se encargaron de incul- 
carle» (43). En confirmación de esta teoria, aduce testimonios de Ma- 
riana, Saavedra Fajardo y otros autores. 

(41) «Las Mujeres dei Rey D. Pedro». Ed. Madrid, 1910. Pág. 135. 

(42) Vid. Sitges. Op. cit., págs. 176 ysigs. ■ 

(i3) Vid, «Doa Pedro I y Álbm’çiuerijtte». Revista coatemporárnea, Agústo de 
1887. 
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Es pueril querer hacer responsable a D. Juan Alfonso de todos los 
vicios de su real pupilo y revela iin completo desconocimiento de la for¬ 
ma en que íué educado D. Pedro y dei espíritu y ambiente de la época 
en que le tocó vivir. Siempre que a siglos pasados querramos aplicar 
critérios dei presente^ incurriremos en manifiestos errores y nuestro 
juicio pecará de defectuoso e injusto. El título de ayo o amo dei Prín¬ 
cipe D. Pedro, concedido a D. Juan Alfonso, ha inducido a mtichos a 
creer que a éste incumbia la instrucción y educación directa dei Prín¬ 
cipe y, por consiguiente, los defectos o vicios que éste pudiera tener. 

Nada más lejo de la verdad. El cargo de ayo o amo era simple- 
mente un cargo de corte, algo así como el jefe de la casa dei Príncipe. 
Su verdadera educación correspondió a oiros. Alfonso XI, a pesar de 
sus vicios y dei constante desvio que mostro a su miijer, se preocupo 
de la íormación de su hijo. 

Por eso puso al frente de su casa a D. juan Alfonso, reconocido 
por todos como cumplido caballero y perfecto conocedor de todo lo 
que el buen caballero debía saber para poder llevar dignamente tal 
nombre. Para la educación de su hijo hizo traducir la Reina D." Maria 
el libro de Egidio Colonna «De Regimine Principum», impreso más 
tarde en castellano bajo el título «Regimiento de Príncipes». Confio 
su educación a D. Juan, Obispo de Palencia, y a D. Bernabé, Obispo 
de Osma. Hubo, por consiguiente, muchas personas responsables de 
la educación de D. Pedro y en ningim modo podemos hacer a D. Juan 
Alfonso único responsable de los vicios y defectos dei Rey, 

Los apologistas decididos de D. Pedro han sentido la necesidad 
de descargar sobre alguien la responsabilidad de sus vicios y crime- 
nes y Alburquerque ha sido su víctima propiciatória, sin parar mieníes 
en las circunstancias dei caso» 

Olvidan estos defensores de D. Pedro el espíritu de brutalidad y 
barbarie que impero durante todo el siglo xiv. En este siglo, frente al 
espíritu universalista y ecuménico dei siglo xiii, se acentüan hasta un 
grado inverosímil los nacionalismos, y la lucha por el robustecimiento 
dei poder real y por la destrucción dehfeudalismo llega a un grado de 
rencory encono indescriptibles, Don Pedro no es caso único en los 
anales de este siglo, y un ligero análisis basta para presentarnos mu- 
chos soberanos que llegaron en sus furores a extremos parecidos. 
éEs que fueron nifios inocentes sus contemporâneos Pedro IV de Ara- 
gón,: Pedro de Portugal y Carlos de Navarra? éEs que su abuelo 
AlfonsodV no hizo, matar a Inés de Castro, y su padre Alfonso XI no 
realizó tremendas justicias'contra Alvar Pérez de Ossorio, D. Juan ■ 
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el Tuerto y contra otros? Estas cosas eran corrientes, y si bien hemos 
de coníesar que en D, Pedro, indudablemente anormal, llegaron a los 
iiiayores extremos, no podemos en justicia culpar a sus educadores y 
a las personas que estuvieroii eir contacto con él durante sus prime- 
ros anos, de las terribles justicias y horribles crímenes cometidos por 
don Pedro, Culpemos a las circunstancias y al ambiente y no nos 
dejemos llevar de la pasión, que sólo a juicios injustos y excesivos 
puede condiicirnos. Además, son harto frecuentes los casos en que los 
discípulos no hacen honor a sus niaestros, sin que por esto podamos 
hacer a éstos responsables de los defectos de aquéllos, 

Es, se nos dice por otros, que Alburquerque llevó a cabo terribles 
e innecesarias venganzas^en D,“ Leonor de Quzmán, Garcilaso de la 
Vega y D, Alfonso Fernández Coronel, venganzas de las que hemos 
de hacerle único responsable, habida cuenta de los pocos anos de don 
Pedro al tiempo de estos sucesos, 

No podemos ni queremos quitar a D. juan Alfonso la responsabili- 
dacl que le corresponde en estos tres casos. No tratamos de santifi- 
carle, pero hemòs de reconocer que la política de robustecimiento de 
Ia autoridad real, que fué fundamental para Alburquerque, exigia, con 
arreglo a los critérios y prácticas de la época, la desaparición de todos, 
los personajes que constituían un verdadero peligro para el trono. Ya 
hemos hablado de D.** Leonor de Guzmán y poco hemos de'afíadir. 
Sus condiciones de inteligência y el poder creciente de sus hijos la 
hacían temible para D. Pedro, y no era D.“ Leonor mujer para vivir 
sumisa y renunciar a, la amplia intervención en todos los negocios dei 
Estado que hasta entonces había disfrutado. 

Así lo acredito en su intervención en el matrimonio de su hijo Enri¬ 
que con 0.“ Juana Manuel, acto de suprema habilidad política, que 
vino a acrecentarja cólera de sus enemigos y a desencadenar sus iras 
sobre ella. 

■ . Dona Leonor era un reo de Estado fh seguridad dei Estado exi¬ 
gia su muerte, con arreglo a los princípios de justicia vigentes. La 
intervención de la Reina Maria y el consejo no demostrado de D, Juan 
Alfonso fueron sólo accidentes qiie vinieron a precipitar el desenlace 
fatal e inevjtable. 

Garcilaso de la Vega fué, según todos, un rebelde, y ya se sabe 
la pena correspondiente a tales rebeldias. Muerto D. Juan Núfíez de 
Lara, queda como cabeza dei grupo considerable de nobles castella- 
nos partidários de los Cerdas y enemigos de Ia política autoritaria de 
Alburquerque, a quien reputaban extranjero y enemigo de sus abusi- 
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VOS privilégios. Antes de que el incêndio tomara vuelo, era necesario 
castigar con mano iniplacable. Era preciso hacer saber a todos los 
posibles rebeldes que la justicia dei Rey estaba pronta para hacer 
rodar las cabezas más altas, Y ésta fué la rnuerte de Garcilaso. 

Concedemos que Alburqiierque obró con proíundf' apasionamiento 
yreprobamos las crueles circunstancias y repugnantes detalles que 
acompanaron esta rnuerte, en la que aparece ya la íerocidad de los 
instintos de D, Pedro. Caso semejante fué el de Fernández Coronel, 
aunque éste llegó en su rebeldia a mayores extremos que Garcilaso. 
El sabia que habia ofendido gravemente a Alburquerque en el asunto 
de Burguillos; se habia mostrado partidário de D. Juan Núfíez de Lara 
en el asunto de la sucesión al trono y no esperaba cuartel. De aquí su 
resistência hasta el final yel desoir las repetidas iiivitaciones para 
que se entregara a la merced dei. Rey. En su rnuerte no se dieron los 
detalles de crueldad que acompanaron la rnuerte de Garcilaso. Estas 
tres muertes, por consiguiente, íueron justas, aunque nos veamos 
obligados a reconocer la terrible dureza, característica constante de 
Alburquerque. En él se unen siempre la defensa de los intereses dei 
Rey y su ambición de mando. En todas sus actuaciones al lado de! 
afianzamiento de la autoridad real busca tal vez su propio afianza- 
miento. 

Su principal error, a nuestro juicio, fué creer que podria dominar 
siempre al Rey y prolongar indeíinidamente su privanza. No 'supo 
conocer el carácter de D. Pedro, y con una falta de visión, corriente 
en educadores y maestros, no se dió cuenta de que tenia que llegar el 
momento en que D. Pedro sacudiese su, dependenda y.siguiese sus 
propias inclinaciones, sin admitir yugos ni consejos de nadie. 

Por lo demás, su visión fué siempre certera para saber dónde esta- 
ban los verdaderos enemigos dei Rey. Así sucedió con los hijos de 
dona Leonor de Guzmán y especialmente con D. Enrique. Si D. Pedro, 
el dia de Cigales, hubiese seguido los consejos de Alburquerque y 
dado la batalla definitiva a sus hermanos, no le hubiera llegado nunca 
el dia triste de Montiel. 

Pero en aquel dia ya habia entrado en la vida de D. Pedro un ele* 
mento nuevo, que pesaba más qiie Alburquerque, y su influencia se 
vió rota y despreciada ante la influencia de este nuevo factor, que, 
segiín muchos historiadores, habia sido colocado por D. Juan Alfonso 
al lado de! Rey para asegurar asi la continuación de su domínio. Tal 
fué D,® Maria de Padilla, y con elio llegamos a la mayor y más impor¬ 
tante acusación que la historia lanza contra Alburquerque. 
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La acusación parte de Ayala y de ella se han hecho eco casi todos 
los historiadores sucesivos. Ayala nos dice en su «Crónica» (44): «E 
en este tiempo, yendo él Rey a Gijón, tomó a Dona Maria de Padilla, 
que era una doncella muy fermosa e andaba en casa de Dona Isabel 
de Meneses, muger de Don Juan Alfonso de Alburquerque, que la 
criaba e traxógela e Sant Fagund Juan Fernández de Henestrosa su 
tio, hermano de Dona Maria González su madre. E todo esto fué por 
consejo de D. Juan Alfonso de Alburquerque, segund adelante dire¬ 
mos.» Y más adelante dice'(45): «El Rey Don Pedro... dexó a Dona 
Maria de Padilla en el castillo de Montalbán, acerca de Toledo, que 
esun castillo muyfuerte... porque estoviese segura, ca serecelaba 
de Don Juan Alfonso, que le pesaba, porque la él tanto amaba: como 
quier que al comiénzo él.fué en el consejo que la tomase el Rey, por. 
cuanto la dicha Dona Maria andaba doncella en casa de Dona Isabel 
muger de Don Juan Alfonso, e cuidó el dicho Don Juan Alfonso apo- 
derarse más dei Rey por ella, pues era de su casa; e non se le íizo 
después asi.» 

Según tan expreso testimonio, D. Juan Alfonso fomento y protegió 
la unión dei Rey con D." Maria de Padilla, al mismo tiempo que nego- 
ciaba su casamiento con D.** Blanca de Borbón, con la intención de 
asegurarse por tan indigno e ilegítimo medio la continuación de su 
dominio sobre el ânimo dei Rey. 

Gravisimo cargo es éste y digno dei más detenido examen. De ser 
cierto, la caballerosidad.de D, Juan Alfonso queda muy malparada 
y sobre su honra cae el más negro borrón, al resultar culpable de 
tan vil y repugnante manejo. Es verdacl que la inmensa mayoria de 
los historiadores asi lo dicen y no aciertan a disculpar a D. Juan 
Alfonso por tan, grave culpa. Importa,, sin embargo, analizar las fuen- 
tes y demás circunstancias de personas y tiempos, pues es cosa archi- 
sabida en historia que, en muchos casos, los historiadores se limitan a 
repetir el testimonio de uno sólo, sin parar mientes en que éste 
pudiera éstar, mal informado o tener algún interés en lanzar tal o cual 
ifnputación contra un determinado personaje. 

Acerca dei comiénzo de las relaciones de D. Pedro con D.“ Maria 
de Padilla tenemos tantas versiones como íuentes, y si de una de ellas 
resulta culpado D. Juan Alfonso, en las otras su intervendón no se 
menciona para nada. Ni siquiera hay conformidad sobre el lugar 

(44) Vid. «Crónica dei Rey 'D, Pedro». Ed. Sandia, 1779. Págs. 76 y 77, 

(45) Ob. cit., pág, 86. . 
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donde se verifico el primer enciientro entre D. Pedro y D/Maria, 
detalle iniiy importante para íijar o excluir la culpabilidad de Albur- 
querque en este hecho. 

La «Cuarta Crónica de Espana» lo relata así (46): «El Rey Don 
Pedro íué a la cibdad de León y a la entrada que entraba vido en los 
palacios de iin caballero que se decía Diego Ferrández de Quinones, 
un grand Caballero de la cibdad, una doncella sii parienta de este 
caballero, que se llamaba Dona Maria de Padilla, la qual era la más 
apuesta doncella que por entonces se hallaba en el mundo: e el Rey 
quando la vido, como era mancebo de edad de hasta diez y siete 
atios, enamoróse mucho delia, e no pudo estar en sí basta que la hubo 
y durmió cori él. E tan grande fué el amor que con ella puso, que non 
predaba sus bermanos, ni a la Reina Dona Maria su madre, muger dei 
noble Rey Don Alonso, ni les facia las honras efiestas,que de antes 
les solía íacer: de lo cual todos hiibieron mucho enojo y sentimiento.» 

Según Espinosa de los Monteros, era común tradición de Sevilla 
que D/ Maria vivia en Sevilla y alli la vió el Rey y se enamoro loca¬ 
mente de ella, que no accedió a su unión con el Rey más que bajo 
palabra de matrimonio. 

Aqui tenemos expuestas tres, inuy distintas versiones: una que 
coloca los hechos en Sahagún, otra en León y otra en Sevilla. Según 
la primera,'D. Juan Alfoiiso fué cooperador y culpable, no mencionán- 
dose su nombre en las últimas. 

En cuanto al distinto valor de estas versiones, hay que descartar 
desde luego la tercera, pues ní D.",, Maria ni su familia vivieron en 
Sevilla y se prueba documentalmente que su padre vivió y tuvo todas 
sus posesiones cerca de Astudillo, lugar donde, inás adelante erigió. 
dona Maria un convento de Clarisas, 

Por otra parte, parece cierto que el encuentro de D. Pedro y dona 
Maria tuvo lugar durante la expedición a Gijón, en cuyo camino se 
encLientran Sahagún y León, mas no Sevilla. Las dos primeras versio- 
nes son conciliables, pues Ayala nos dice solamente que D." Maria 
andaba en casa de D. Juan Alfoiiso y que su tio juan Fernández # 
Henestrosa la llevó desde Sahagún al Rey, quien pudo haberla cono- 
cido en León o en cualquier otro lugar de su trayecto. 

, Respecto a la aíirmación de que todo esto se hizo con consejo de 
don juan Alfonso y con ía intención de aprovecharse de la influencia^ 
que D." Maria pudiera adquirir sobre el Rey, . resulta muy. dificil de 

. (46) Vid. Codoin, Tomo 106, pág, 70, 
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probar y no se compadece con la actuación posterior de D, juan 
Alfonso, ni con las dotes de caballerosidad e inteligência que siempre 
le caracterizaron. Todos sabemos los extremos a que arrastra la 
pasión politica y cómo muchas veces, para cohonestar o disculpar 
nuestras propias faltas o para incapacitar a nuestros enemigos, no 
vacilamos en manchar su buen nombre con las más atroces caliimnias. 

Bajo cualquier punto de vista que se la considere, esta acción de 
Alburquerque es inverosímil, por innecesaria e impolítica, Don juan 
Alfonso no tenia necesidad de buscar este procedimiento sucio e ilí¬ 
cito de asegurarse el favor real en los momentos en que negociaba el 
matrimonio de D, Pedro con 0.“ Blanca, pues tenia la certeza moral 
de que la nueva Reina, agradecida a sus gestiones, le habia de ,apo- 
yar siempre de la manera más decidida. 

Por otra parte, toda su actuación posterior parece excluir una 
intervención antecedente en este, caso. Sabemos con cuánta dureza 
reprendió a D, Pedro y le pidió que se separase de la Padilla para 
celebrar su matrimonio con D." Blanca. Pues bien; si élbubiese sido 
iniciador de aquel ilícito contiibernio, icon qué autoridad moral podia 
reprender al Rey por este motivo y pedirle que se separase de dona 
Maria, a quien él habia lanzado en sus brazos? iNo le habría respon¬ 
dido D. Pedro que él era el culpable de todo? 

Sabemos que las Reinas D,“ Maria y D.‘‘ Leonor y la misma dona 
Blanca buscaron a D. juan Alfonso como a su único protector e inter- 
cesor para conseguir que el Rey cambiase de conducta y que D. juan 
Alfonso se.ofendió:gravemeiite porque el Rey no quiso seguir sus 
consejos y desoyó sus ruegos y reprensiones. èHabrían acudido a él 
sabiéndolo culpable de estas relaciones ilícitas? iQué razones habría, 
tenido para ofenderse por un hecho dei que habia sido fautor y partí¬ 
cipe? Todas estas razones nos mueven a creer que D. juan Alfonso 
no tuvo la participación ni la intención que le atribuye Ayala, pues de 
haberla tenido, su modo de proceder hubiera sido muy distinto. Indu- 
dablemeníe tuvo conocimiento inmediato de estos amoríos y dejó 
iitranscurrir mucho tiempo sin protestar de ellos. Tales cosas, eran 
corrientes y ni él mismo estuvo libre de ellas. Tal vez creyó que todo 
se reduciría a un fugaz devaneo sin ulteriores consectiencias. Sólo se 
decidió a intervenir cuando vió en peligro los fines supremos de su 
política y con ellos su permanência en, el gobierno de Castilla. Por- 
que la negativa de, D. Pedro a casarse con D.“ Blanca habría traído, 
como consecuencia, la ruptura de lá alianza con Francia, de una parte, 
y de otra habría prolongado lá intranquilidad en el Reino, ante la 


I, 





72 


ESTEBÂN RODRÍGUEZ AMAYA 


carência de un heredero legítimo que cerrase el paso para siempre a 
a amWc nes de los aspirantes al trono. Esto lo hubo de expenm n- 
rPeTrô despnés blen a s« costa, pnes si Irutaera tenido un suce- 
or tegltinio, su liermano Enrique no hubiese osado aspirar al tiono 
Te Castilla Contra todas estas eventualidades luchaba D Juan 
Afaso y por ello ce^6 contra D.* Maria de Padilla cuando esta vino 
a constituir un serio peligro para los fines de su política. 

La Wida de su valiniiento ante el Rey, merced al mto)o com 
nado de los Padilla y los bastardos, le llcvo a aleiarse de la corte, 
dolorido y amargado primero, aunque sin perder por completo la esp • 
atza de recuperar el favor perdido, furioso después al ver las perv r- 
sas intenciones dei Rey y la cruel persecución de que bace objeto a 
sus más fieles amigos y partidários. No le fué bastante entregar a sus 
hL en rehenes para desarmar la cólera regia y ha de refugiarse en 
Portugal El Rey ataca sus domínios y derriba sus castillos, y no con 
tel con esto, envia sus einbajadores a Portugal para obtener la 
entrega dei supuesto rebelde, a íin de que compareciera an e el y rim 
diera cuenta de su gestión en el Gobiemo, jA el, que babia consa 
grado sus desvelos a reorganizar la hacienda y a,realzar la persona - 
Ld política dei Reino con sus acertados pactos y alianzas, se le 
pedían cuentas! jCómo se deíiende ante el Rey de ^ ^ * 
àarios de Pedro! Y, sin embargo, hasta este momento no ha ealizado 
iin acto de rebeldia. Los historiadores le recriminan lo que llaman su 
íraición y hacen de ella un duro cargo contra su lealtad, y no reparan 
en la paciência con que soportó tantas y tan duras vejaciones. Y tal 
vez no se hubiera decidido nunca a la rebeldia sin la interyencion de 
los bastardos, maestros en traidones. Sus enviados le soliviantaron 
hasta que se decidió a luchar abiertamente contra Pedro. Su furor 
desatado ya no conoce limites y le lleva a extremos en los que no 
podemos en, absoluto disculparle, Oírecen la Corona de Castilla al 
Príncipe heredero de Portugal y se disponen a destronar al Rey legi¬ 
timo. Esta es, a nuestro jiiicio, la inaynr,falta coiiietida por ,D. Juan 
Alfonso, falta dertamente imperdonable, pero que en él ofrece ciertat 
disculpa, teniendo en cuenta las razones que hemos expuesto. La ver- 
dadera v repugnante, traidón es la de. D, Enrique y D. Fadriqiie, que, 
puestos por el Rey para la defensa de la frontera, no titubean en bus- 
car la alianza con D. juan Alfonso y en oírecer la Corona de, Castilla ^ 
al Príncipe de Portugal, sin causa iii pretexto que pudiera justificarles 
o servirles de disculpa. v 

..Quedan expuestos los, prindpales cargos alegados contra Albur- 
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querque y la opinión que nos merecem No hemos ocultado ningun 
elemento de juido y nuestros lectores podrán coníormarse o disentir, 

según su critério. , 

Hemos procurado llevar la máiima luz posible a este caso histó¬ 
rico y no dudamos de que nadie, por apasionado que sea, podra 
cerrar los ojos a la evidencia. Si grandes fueroii sus errores, mayores 
fueron sus adertos y méritos. Tuvo clarísima visión de las necesida- 
des de Castilla y a su remedio consagró todas sus fuerzas. No se 
enriqueció indebidanicnte, ni rccibió grandes domínios y raercedes dei 
Rey, y su labor administrativa y política fué modelo de seriedad y eti- 

superior a los horabres de su tiempo, no desmintió las leccio- 
nesyejemplos recibidos de su ilustre padre, y en d dificil arte de 
gobernar se mostro digno de su abuelo el gran Rey D. Dtonis. ues- 
pués de su muerte, Castilla rodó de tnrabo en tumbo, sin encontrar su 
.caniino, entre las torpezas de D. Pedro y las vergüenzas de los Tras- 
tamaras. Extinguida su família en Castilla, pasa como un meteoro por 
nuestra historia y su memória sólo se vislumbra entre las tragicas 

convulsiones que llenaron el reinado de D. Pedio. 

Más honda hnella deja en Portugal, cuyos historiadores secom- 
placen en llamarle «el Bueno.. Alli sus descendlentes han llenadocon 
sus hazaSas las más gloriosas páginas de la historia portu^esa. Sea 
este sencillo .trabajo homenaje a su memória y a la heroica nacmn 
portuguesa. Sea su lectiira estímulo para que plumas mejor cortadas 
nos den un acabado retrato de tan excelsa e interesante figura. , 

I5STI5BAN EODRÍG-IJEZ AMAYA 
0, rio lli E. A. (lo ln HistOíiii. 
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APÊNDICE I 


EI. EECHO IJE ALBUIÍQUEIÍQUE 

' Hemos llamado la atención sobre el hecho, no mencionado hasta 
ahora por ningün historiador, de que la por tantos títulos heroica e 
ilustre villa de Albiirquerque tuvo un período português, merceda la 
entrega que de este castillo hizo al Rey D, Dionís en sii testamento 
el segundo D. Juan Alfonso de Alburqiierque, abtielo de nuetro héroe. 

Mediante esta cesión, el Rey de Portugal se considero sefíor de 
Alburquerque hasta el momento en que el tercer D, Juan Alfonso se 
vino al servido dei Rey de Castilla Alfonso XL 

Providencialmente, este fugaz eclipse de la soberania castellana en 
Alburquerque salvó para Gastilla y para Espaha esta histórica villa, 
que, de, no haber sido posesión de D. Juan Alfonso de Alburquerque, 
seguramente habría sido incluída en la rectiflcación de fronteras 
arrancada a D.“ Maria de Molina por D. Dionís mediante el tratado 
de Alcanices, como lo fueron Serpa, Moura, Olivenza, Gampomayor, 
Uguela y los pueblos de Riba de Coa. 

Vamos a reproducir en el presente apêndice algunos documentos 
que acreditai! el dominio ejercido por los Reyes de León sobre Âlbur- 
querque desde la reconquista, y otros en los que aparece la cesión 
hecha al Rey de Portugal por D. Juan Alfonso de Alburquerque, y 
cómo en virtud de la misma D. Dionís se llanió senor de Alburquerque. 


. DOCUMENTOS 

■' 'l 

Don Fernando 11 de León dona a la Santa g^^esia de Compostela el castillo 
de Alburquerque y la ciudad de Aramenia 

«In iiomíneDoni. Ego dons Fernandus, Dei gratia hispaniarum rex 
do deo et blo jacobo et uobis dno Petro compostellana ecclessia 
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archiespo omnibusqiie succesoribus iiestri. Cãstellum 

per serram sei Petri et per serram dasbatiel, quomodo íesit in tagum 

et quomodo íluuium seuer caditin cumdem tagum. Et ut jure possidea- 

tis hereditário perpetuo scripto soboro etc. 

Facta Karta in civitate roderid XI Kis januarii. Sub Era M.CCVIII. 
Johannes legionensis eps. Conf. 

Gonzalus ovetensis eps. Conf. 

Johannes lucensis eps. Conf. 

Fernandas astoricensis eps. Conf. 

Stephanus Zamorensis eps. Conf. 

Adam auriensis eps. Conf. 

Petrus salamantinus eps. Conf. 

Joannes tudensis eps. Conf, 
joannes mindoriensis eps. Conf. 

Petrus cauriensis eps. Conf. 

Comes Lirgeiensis maiordomus, Conf. 

Comes roderictis dominans in sarria. Conf. 

Comes gomes in transtamar. Conf. 

Comes Âdefonsus dominans in asturiis. Conf. 

Fernandus roderid in iegiones. Conf. 

Alvarus roderid. Conf. 

Guterrius ruderici. 

Petrus ruderici Conf. 

'Ego pelagitis goterri notarius Regis per manum petri de Ponte 
scripsi et, Conf. 

(Iglesia compostelana, Tumbo A, foi. 49.») 


II 


Carta ãe hermanãad entre la ièlesia compostelana u la Orden militar 
de Santiaêo 

«In nomine Domini nostri Jesu Xpisti, amen. Era M.C.C.VIIII et 
pridie ídus Februarii. Thesaurus memorie est scriptura, ad quam expe- 
dit recurrere, quoties contingit de conventionibus dubitare, eovide- 
iicet prospectu, presenti scripto, quasi testimonio quodam, iam pre- 
sentibus quam futuris notum fieri volumus, quia ego Petrus Dei gratia 
secundus Compostellanus Aredepiseopus cutn consensu et voluntate 
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Canonicorum meoruiu, volens fideni et Ecclesiam Dei propagare, 
juvare, protegere et dilatare, recipio vos Petruiu Fernandi Magistruni 
militorum S. Jacobi in Sociiim et Canonicum Ecciesia* S. Jacobi, quod 
idem concedimus universis succesoribus vestris, qui lociint vestriim 
tenuerint, hoc est, qui Magistri militmn íuerint in vassallos eí in mili¬ 
tes Beatissimi Jacobi Apostoli sub Xpisto militaturos in vexillo S. ja- 
cobi ad honorem ejusdem Eedesire et anipliíicatioiiem, meqiie ipsuni 
Tetrum Compostellanum Archiepiscopum Dei gratia in sociuin ves- 
trum et fratrem ofíero et trado et quod me ad utiiim vestriim admitatis 
Deo et vobis gratias ago, quod et manere ratiim et consequens volu¬ 
mus apud universos succesores nostros et posteros, qui Chatedram 
Compostellanam tenuerint, prout qtiisque succeserit in fraternitatem 

et in aocietatem vestram venerabiliter suscipiatis. 

Ad honorem igitur S. Jacobi et ejiis Vexilli exaltationeui donanius 
vobis in his tribus partibus Zamora, Salamanca, Civitate et carum ter- 
minis universa item vota ex integro usque ad iiniim qiue ad iios expec- 
tant in Episcopatu de Abula vel ejus terminis cum omnibus illisde 
Transerra et médium illiiis Alhurguerciue cum medietate terininorum 
süoram et quartam partem Civitatis Einerite cum una de melioribus 
Capellis et cum medietate omnium eoruni, quíu infra suos términos ad 
Nos jure regali pertinere noscuntur ejusdem Civitatis salvo in omni¬ 
bus jure Pontificati. Luetuosas quoque omnium Militum quas ad Nos 
de terra S. Jacobi spectant, cum devotione vobis concedimus. Hffic 
enim omnia dona quíe prescripsimus, sive oblationes vobis perpetuo 
habendas concedimus, ut teneatis et defendatis Âíburquerque. Ad 
cujus tuitionem et ceterorum defensionem, quorum labor vobis inciim- 
bit, et aliorum aequisitionem peraddiinus vobis, medietatem tructuum 
omnium hereditatum et medietatem consueíudinum, quas possidemus 
sub Zamora, Salamanca, Ledesma et earum terminis, scilicet eo pacto 
ut tanto tempore possideatis hos hereditatum fruetus et percipiatis, 
quousque Aiburquerque, Cáceres, Emérita a labore Sarracenorum et 
desudatione tenendi írontariam cessaverint, hoc est^ cum Civittates 
ali® vel Castella hunc laborem contra Sarracenos principaliter susti- 
nere susceperint;'ab eo i.nquam tempore fruetus hereditatum quorum 
medietatem sub Zamora, Salamanca, Ledesma et eorum terminis 
vobis. concessimus, redeant cum omni integritate m jus pristtnum et 

. possesionem Ecclesiffi S. Jacobi, 

Eeo quoque Petrus Fernandi Magister Militum S. Jacobi, hcet 
indignus, una cum consensu militum et íratrum nostrorum ob predicta 
beneficiorum merita recipimus vos Dominum Petrum Compostellanum 
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esteban rodríguez amaya , 

Archiépiscopum, vestrosque succesores qiii chatedram Compostella- 
nam tenuerint, in nostram societatem et íraternam dilecíionrni, me 
quoque meosque succesores et fratres nostros universos contradimus 
etasserimiis in Vassallos et Milites S. Jacobi ut juxta presciiptum 
tenoremin honorein ejiisdem Gloriossisimi Apostoli sub ejtisvexillo 
perpetuo militemus in Xpristo, 

Ego Petrus Dei gratia Ecclesifle B. Jacobi secundusArchiepiscopus 
hoc scriptiim proprio robore confirmo. 

Petrus Del gratia jacobitanse Ecclesiee Decanus.^ Coní. 

Ego Pelagius de Lauro Ecclesia; B, Jacobi Arcbidiaconus, Conf. 

Ego Petrus judex. Coní. 

Ego Bernardus Composteilaiue Ecclesias Cardinalis. Coní. 

Pelagius Gund. Ecclesicc B, Jacobi cantor. Coní. 

Ego Petrus Stephani Arcbidiaconus. Coní. 

Magister Petrus Cardinalis Archipresbiter. Coní. 

Ego Petrus prepositus Ecclesicfi B. Jacobi Canoniciis et Doniini 
Arcbiepiscopi Cancellariíis. Confirmo. 

(Bullarium Ordlnis Militife S. Jacobi, pág. 5. Madrid, 1719.») 

Este documento ha sido reproducido por Lino Duarte, «Historia 
de Alburquerque, págs, 49 y sgts. Badajoz, 1929; López Ferreiro, «His¬ 
toria de la Santa A. M. Iglesía de Santiago de Compostela». San¬ 
tiago, 1901, y por mucbos historiadores, como Solano de Figueroa, 
Matías R. Martínez y otros. 


JII 

A el Rey, Treüado em primeira forma ão testamento do Comãe 

Dom Johan Affomsso, pello quall leyxou ao dito senhor o castello 
de Alboquerqne 

Em nome de Deus ame. Saybam quamtos estas presemtes lettras 
virem que na era de mill e trezemtos e quareemta e.dous annos, 
seis dias amdados do mes de May o, na çidade de Lixboa, nos 
paaços do muy nobre senhor dom Denis, pella graça de Deus Rey de 
Portugall e do Algarve,: esse nosso senhor el Rey mostrou e fez leef 
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e publicar peramte nós Johanne, pella merçee de Deus Bispo de Lix¬ 
boa, huüa carta de testamêto seellada do verdadeyro seello do comde 
dom Joham Affomsso, da quall carta q theor de verbo a verbo tall 
he Q. En nome de Deus amem. Eu o comde Joham Affomsso, temente 
minha morte, pero com todo meu siso e meu emtemdimento, faço 
meu testamento em esta maneyra: q. Primeyramente dou a minha 
alma a Deus e aa ssa madre Samta Maria, e mando o meu corpo 
soterrar en o moesteyro do Pombeyro. E por que eu fiz muytas mal¬ 
feitorias e em muitos logares, a que nom podia dar rrecado nem fazer 
delias ememda, e assy como devia, e damdo que todollos dinheyros 
e todollas cousaa moovis que eu ey, também os dinheyros que sabe o 
meestre do Temple, e Gomez Paaes, e Egas Louremço, come os 
dinheyros que estam em Alboquerqne pera lavrar essa villa, que tra¬ 
gam todo a el Rey meu senhor. E peçolhi per merçee e pola feiiza 
que eu em ell ey, que faça todo dar per Deus, que nom fique emde 
nada per aquelles a que eu era tendo. E sse ell achar que eu tragia 
vinhas, ou casas, ou herdades dalguém como nom devia; peçolhi per 
merçee que lhas faça emtregar a seus donos, assi como el vir que 
dereito será. 

fl. Outrossy mamdo a Gómez Paaez que de o meu castello Dal- 
boquerque, que de my tem, a meu senhor el Rey. E vos, senhor, 
devedes a saber que o feito de Alboquerqne se passou sempre assy 
em guisa que o overan sempre os filhos mayores. E peço vos, senhor, 
per merçee que o emtreguedes a Thareyja Martinz, minha filha e 
vossa criada. E, senhor, bem sabe Deus e vós que sobre la minha 
fazenda nom ey outrem se nom vós, e por feuza que em vós avia, 
leixo todo em vós. 

E per que vós fossedes desto, mais çerto mandey emde fazer esta 
mynha carta aberta e seellada com meu seelo nas costas, estamdo 
deamte frey Estevam Martiis, meu comfessor, e frey Martim Scola, 
da Ordem dos preegadores, e Egas Louremço, o meu clérigo. 

fl. Feita em Lixboa, cimquo dias amdados de Mayo, era de mill e 
trezentos e quaremta edous annos. 

Egas Lourêço, vidit (i- 

(Torre do Tombo, Lib. 2.° de los Reyes, foi 47.) 



82 


ESTEBAN RODRÍGUEZ AMAYA 


IV 

Confirmam do escanbo que fez Affonsso Sanchiz com Dom Affonsso, 
filho do Iffante de Moüna 

Dom Denis pela graça de Deus Rey de Portugal e do Algarve, a 
quantos esta carta virem faço saber que como eu enssembra com a 
Raynha dona Isabel minha molher, e com o Infíante dom Affonsso 
nosso filho primeiro herdeiro, desse peça ha a minha vila de Sam 
Phylizes dos Galegos a Affonsso Sanchez, meu filho, por sa herdade 
própria, assi como he contheudo no privilegio da doaçom que Ihy eu 
mandei dar; e o dito Affonsso Sanchez escanbasse a dita vila de San 
Phelizes cô don Affonsso filho do Inífante dom Affonsso de Molina, 
pola meyadade do castello da vila de Alboquerque, e por quanto hy 
avya o dito dom Affonsso, e esse dom Affonsso per Jhoan Martinz 
de Puçolo, seu procurador avondoso, e Àfforísso Sanchez per si, de¬ 
mandassem a mym que outorgasse o dito escanbho, e porque a dita 
vila he nomea senhoryo,^ como quer que o escanbho que eles fazes- 
sem antre ssi valesse, ainda que o ea nom outorgasse; pero per mayor 
firmidâe outorgo o, e ei por firme e per estavil pera todo senpre o 
davandito escambho assi como antre eles foy feito, e outorgo de 
nunca vir contra ele. 

En testemunho desto mandei eu fazer duas cartas seeladas do meu 
seelo do chumbo, das quaes huma deve teer o dito dom Affonsso, e 
outra 0 dito dom Affonsso Sanchez, 

Dante en Trancoso, XXV. dias de Mayo. El Rey o mandou. Affon¬ 
sso Andre a ffez. Era M.CCC.XL.VI anos. 

(Torre do Tombo, Cancilleria dei Rey Don Dionis, Lib. 3.^ foi. 62.) 


APÊNDICE 11 


LA ÜRDEN DE SANTIAGO CEDE CASTRO TORAF A DON JÜAN ALFONSO, 
POR sus DiAS, A RUEGOS DE DON PEDRO 


«Don Pedro por la grada de Dios, Rey de Castiella etc, Por razón 
que Yo embié rogar por mi carta a vos Don Fadrique, Maestre de la 
Caballerfa de la Orden de Santiago e a los otros Freyres de la vues- 
tra Orden, que se ayuntaron convusco en el Cuervo a Cabildo gene¬ 
ral en el mes de Mayo que agora passo de la Era desta carta, quo 
diésedes a D. Johan Alíonso de Alburquerque mío Vassallo e mío 
Chanceller Mayor el vuestro castillo de Castro Torafe con su villa e 
con su término, que lo oviesse de vos para en sus dias, E vos por 
cumplir mío ruego, otrosi por ayudas quel dicho D, Johan Âlfonso 
fizo e fará a vos e a vuestra Orden, toviestes por bien dei dar el dicho 
castiello. E sobresto D. Bernaldo, comendador de Oseja, vuestro 
Freyre e vuestro Procurador pidióme merced que vos mandase asse¬ 
gurar e assegurase que después de sus dias fincara a la Orden 
libre etc. Dada en Valladolid, cuatro días de julio. Era de M.C.C.D. 
e Ochenta e nueve anos. , 

2 Nos Don Fadrique por la grada de Dios, Maestre de la Orden 
de la Cavallería de Santiago, con consejo e otorgamiento de los Prio¬ 
res e de los Comendadores Mayores e de los otros Ornes buenos, 
Freyres de nuestra Orden que convusco se ayuntaron en el Cuervo, 
por facer bien e ayuda a vos Don johan Alfonso, sefíor de Alburquer¬ 
que e de Medellín e Chanceller Mayor de nuestro sefior el Rey e Ma- 
yordomo mayor de nuestra sefíora la Reina Tenemos por bien que 
tengades de Nos e de nuestra Orden para en todos los dias de vues¬ 
tra vida el nuestro castiello de Castro Torafe con sus Villasesus 
Aldeãs e sus términos e con todos sus pechos e derechos etc., salvo 
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el dlezmo dei Prior de Sant Marcos de León .que le finque salvo, 

segLind que lo ha de haber. _ _ 

E después de vuesíros dias que todo quede libre a nuestra Grden 
segunt que lo aviamos quando lo tenía por nos Don Bernaldo nuestro 
Freyre con los mejoramientos que hy ficiésedes. 

3 E yo el dicho D. Johan Alfonso por este bien que vos los dichos 
Maestre e Orden me facedes, otorgo e conozco que fago pleito e ome- 
naje, e jura sobre la Cruz e los Santos Evangelios en mano de Juan 
Furtado a quien vos el dicho Maestre mandastes que lo tomasse e me 
lo tomó e recibió de mí en vuestro nombre e de la dicha vuestra Or- 
den. E prometo verdat a Dios e a Santa Maria de guardar a vos e a 
vuestra Orden las condiciones susodichas etc. Fecha la carta en Valia- 
dolid, siete dias de Julio Era de M.C.C.C, LXXXVIIII anos. 

Testigos Don fuan Nühez Maestre de Calatrava, Pero Royz de 
Villegas, Pero Suárez Carrasco mayor dei Rey, Ferrant Ruiz Girón, 
Alfonso Tenorio, Rodrigo Eanez, Caballeros dei Rey. E yo Martin 
Martinez, Escribano dei Rey et. Johan Alfonso.» 

(Bullarium Ordinis militiae Sanctivicc. Jacobi, págs. 318 y 19.) 


APÊNDICE III 


EL MONASTERIO DE LA ESPINA 



Fué la gran família de Meneses decidida protectora de las institu- 
ciones monásticas y muy especlalmente de las dstercienses. Asi Tello 
Pérez, primer Meneses, en Matallana; Alfonso Téllez el viejo, en 
Palazuelos; su hermano Tello Téllez, insigne Obispo de Palencia, en 
Trianos. Sahagún y Villanueva de San Mando recibieron no escasas 
donadones. Dos hospitales para redención de cautivos en Cuenca y 
Talavera de la Reina y uno para leprosos en Villamartin, sobre el 
camino de Santiago«nos hablan elocuentemente de la piadosa gene- 
rosidad de Tello Pérez y su hijo Alfonso Téllez. 

Martin Alfonso de Meneses, hijo dei segundo matrimonio de Al¬ 
fonso Téllez el viejo, siguió la tradición de la familia e hizo objeto de 
su protección al famoso monasterio de la Espina, donde sefialó su 
enterramiento. 

Fué este monasterio, emplazado en pleno monte de Torozos, en 
tierras de Valladolid, fundado por la Infanta D.“ Sancha, hermana dei 
Emperador Alfonso VII, en 1147, y pronto llegó a ser uno de los más 
importantes y famosos monasterios dstercienses. 

Recibió el nombre de San Pedro de la Espina y de Santa Maria de 
la Espina, o simplemente de la Santa Espina, por venerarse en él, 
como predada relíquia, una espina de la corona de jesucristo. 

El continuo crecimiento dei monasterio obligaba a incesantes 
obras, para las que todos los recursos de los monjes resultaban insu¬ 
ficientes. De aqui la necesidad de un generoso protector que echara 
sobre sus hombros la ingente tarea de dar remate a las grandiosas 
obras comenzadas. 

Lo encontraron en la persona de D. Martin Alfonso de Meneses, 
quien aplico sus copiosas rentasala empresa, aunque no pudo ver 
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terminada la iglesia por haberle sorprendido la miierte sin darle cum- 
plimiento. 

Previendo su próximo fin, dejó en sii testamento considerables 
bienes al monasterio y mandó a sus albaceas <qiie si la iglesia de la 
Espina no íuese acabada quando yo finare, que ellos que la fagan ' 
acabar de to mio que les yo leixo». Ese testamento se otorgaba en 1285 
y correspondia en priíner lugar su cuniplimiento a D, Alfonso de Mo» 
lina, hermano de la gran Reina D." Maria. 

Dejó éste pasar los ailos y murió sin cumplir esta obligación, que 
vino a recaeren D. Juan Alfonso de Alburquerque, porsu matrimonio 
con D.® Isabel de Meneses, única nleta y heredera dei D. Alfonso de 
Molina. Cumplió D. Juan Alfonso celosamente esta piadosa obliga¬ 
ción y antes de su muerte pudo ver completamente terminada la mag¬ 
nifica iglesia. 

Alli estaba sepultado ante el altar mayor D. Martin Alfonso y alli 
fué sepultado su cuerpo en la forma fastuosa que hemos descrito, 
junto a él fueron enterrados su esposa D.® Isabel y su hijo D. Martin 
Gil. 

Reformada la capilia mayor en 1546, las primitivas tumbas fueron 
reemplazadas por nichos platerescos, con eíigies arrodilladas, a los 
lados dei presbitério: al lado dei Evangelio, las cje D, juan Alfonso y 
dona Isabel, y al lado de la Epístola, las de D. Martin Alfonso y doii 
Martin Gil. 

Así permanecieron hasta la desamortización, en la que el monas¬ 
terio quedó abandonado durante muchos anos y cubierto de ruinas, 
entre las que desaparecieron estas estatuas. 

El monasterio fué vendido, con todos sus anejos, en pública su¬ 
basta en 1837 y adquirido por el ex Ministro D. Manuel Cantero, 
pasando la propiedad, en 1865, al Marquês de Valderas. 

En 1886 su viuda lo entrego a los Hermanos de las Escuelas Cris- 
tianas, para que establecieran unas escuelas primarias gratuitas y 
otras de ensenanzas y prácticas agrícolas, ganaderas y de industrias 
derivadas para los asilados en el antiguo monasterio, 

Tan acertada y piadosa disposición ha permitido salvar de la total 
e inminente ruina este ilustre monasterio, testign de tantas páginas 
gloriosas de niiestra historia. 


APÊNDICE IV 


DESCENDIENTES PORTUGUESES DE DON JUAN ALFONSO . 

Hemos dicho en nuestro estúdio que el único descendiente legítimo 
de D. juan Alfonso fué D, Martin Gil, quien murió sin sucesiónen 
Sevilla, ano de 1365, extinguiéndose en él la familiadelos Alburquer- 
ques en Castilla. 

Tuvo D. juan Alfonso vários hijos ilegítimos, que perpetuaron su 
familia en Portugal y fueron tronco de muçbas de las más ilustres 
casas portuguesas. Muy pocos datos exactos conocemos sobre la vida 
privada de Alburquerque y por ello hemos de limitamos a repetir lo 
que nos dlcen los genealogistas e historiadores portugueses. 

Según éstos, tuvo tres hijos en Maria Rodrigues Barba, portu¬ 
guesa, sin que podamos precisar con exactitud la época en que se 
desarrollaron estos amores, aunque, a juzgar por la edad aproximada 
de estos hijos y porque después de 1324 D. Juan Alfonso abandona 
Portugal, hemos de referimos a un tiempo anterior al mencionado 

Estos tres hijos se llamaron D. Fernando Alfonso de Alburquerque, 
dona Beatriz y D,® Maria Alfonso de Alburquerque. 

El primero fué muy importante personaje y desempenó grandes 
cargos durante los reinados de Pedro de Portugal, D. Fernando ydon 
juan I Ya en 1344 fué Alférez de D. Pedro de Portugal; después fue 
Maestre de Santiago en Portugal y Embajador de D. juan I en Ingla- 

contrajo matrimonio, pero hubo de una inglesa llamada Laura 

vários hijos, que han contribuído a perpetuar suniemona. / 

Seria prolijo enumerar^el número, y las circunstancias de los suce- 
sores de D. Fernando Alfonso. Baste saber que, por sus enlaces y 
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mati-imonios, íueron tronco de las más ilustres famílias dei Reino. 
Entre éstos figura el gran Âlfonso de Alburquefque. 

Fuéhija de D. Juan Alfonso D." Beatriz de Alburquerque, quien 
casó con D. Juan Alfonso Téllez de Meneses, Conde de Barcelos, sin 
dejar sucesión. 

La otra hija fué D.“ Maria, que casó con D. Gonzalo Téllez de 
Meneses, Conde de Neiva y Faria, dejando sucesión. 

Ayala, en sti «Crónica», nos dice que D. juan Alfonso entrego a 
don Pedro, en calidad de relienes, a su hijo legítimo D. Martin Gil y a 
un hijo ilegítimo llamado. Diego Alfonso. Desconocemos en absoluto 
todo lo referente a este Diego Alfonso, de quien no vuelve a hablar- 
nos la historia, 


APÊNDICE V 


ALFONSO IV RECONOCE EL PLENO DERECHO DE, DONA TERESA MARTÍNEZ, 
madre de ALBURQUERQUE, SOBRE LOS DOMÍNIOS QUE FUERON 
DE su MARIDO ALFONSO SÁNCHEZ 

A dona tareija molher dafonso sãchez sentença p(er) que foy asolta 
da demanda que lhe por p(ar)te dei Rey foi feita sobre as jurdicoões 
çiuel e crime da villa de villa de comde e do julgado de souto de Re- 
bordaaos e da pouoa de varazy de Jusaao com atouguinhaã e de pa¬ 
rada e de pousadella e da villa dalcoemtre e ec. 

Dom affonsso pela gça de ds, Rey de portugal e do algarue Â qntos 
esta carta virem faço saber q eu pellas villas e comarcas do meu se¬ 
nhorio mandei fazer chamamêto geeral p(er) rrazõ de todos aquelles 
que aviam villas ou castellos, coutos, ou honrras, ou jurdiçoões algu- 
üas em ellas no meu shorio, q a dia çerto contheudo no dito chama¬ 
mento viessem p(er)ante os ouuidores dos meusTeões mostrar em 
como as auiam e trasiã, Ao qual dia q lhes assy pello dito chamamêto 
era assynado a q parecessem p(er)ante os ditos meus ouuidores sobre 
la dita rrazom como dito he. Pero giraldez meu procurador, por mim 
da hufla pte e dona tareija, molher que foy daffonsso sanchez p(er) 
gonçalo symoões seu procurador, da outra, parecerom p(er)ante affom 
estêz ouuidor dos meus feitos, E da parte da dità dona tareija pello dito 
seu p(ro)curador, satisfazemdo ao que lhe p(er) mim era mamdado, foi 
dito que villa de comde era sua, e q estaua em posse dela p(er) sy, e 
pelloS seus anteçessores de meter hy juiz e meirinho e chegadore 
moordomo, e daver todalas ouTas jurdicoões Reaaes na dita villa. E 

que o juiz que ela assy metia, e os que hi forommetudos pelos seus 

anteçessores, ouuiram sempre e ouuiam todollos feitos çiuees e cn- 
minaaes, e dauã semtenças, e faziam justiça de sangue ê aqlesq o 




RSTEBAN RODRÍGUEZ AMAYA 


iTiGrGçism* E S6 âl^uc fippcll&us dss SBiitcmçEis c[U6 o dito ]liíz 3ssy 
daua, que appellauã p(er)a ella e delia appellauã p(er)a mim. 

Q. Item outrosy dizia q o julguado de souto de Reuordaâos, que 
era nas freguesias’ de sam saluador de Souto e de samta niaria de 
Reuordaâos, era seu com todas Jurdiçoões e igas delle com todo o 
outro senhorio e jur Real tâbêe no çiuel como no crime, e que era todo 
seu e estaua delle ê posse de meter hy juiz e meirinho e moordomo e 
chegador e sayam p(er) dez e vinte annos e mais que dizia que auia 
que lhe fora dei fca doaçam p(er) el Rey dom dinis, meu padre, a que 
ds'p(er)doe, ep(er) a Rainha dona Isabel, mha madre, e p(er) meu 
outorgamento e da Rainha dona briatiz, 

Q. Item outrossy dizia q a povoa de varazim de jusaão, cO a tou- 
guinhãa, q era em seu termo, era sua, a qual dizi^qtte jazia apar de 
villa de conde, e que as auia com as jurdiçoões e egriairos delias, E 
cõ todo outro shorio Real, tambêe çiuel como crime, e que era todo 
seu e estaua delle em posse, e de meter hi juiz e vigairo e meirinho e 
moordomo e chegador e sayõ, E que o dito Juiz daua sentenças, e 
das semtenças que daua quem queria appellar que appellaua p(er)a 
ella, e delia p(er)a mim, e que desto estaua ella em posse p(er) sy e 
pellos seus anteçessores p(er) dez e XX e coréta e LX annos, E p(er) 
tamanha têpo que a memória dos homeês nom era em contrairo. Oii- 
írossy dizia q alcoentre era seu cô toda jurdiçâ Real, assy çiuel como 
crime, e q lhe fora dado aella e a affom sãchez seu marido, p(er) doa¬ 
çam que lhe dei fezera el Rey dom dinis, meu padre, com outorgam'" 
da R" dona Isabel, mha madre, e meu e da R” dona briatiz. Âo qual 
logar dizia q ella metera semgdesqtie seu fora, e metia juiz e moor¬ 
domo e tabaliaão. E que o tabaliaão que ella hi metia vinha jurar a 
mim, e q leua ella a rremda do taballiado. E q o dito juiz q ela hi pu¬ 
nha ouuya todolos feitos çiues e criminaaes do dito logo, e daua sen- 
temças, e fazia justiça, E quem delie queria apellar que appellaua 
p(er)a ella, e delia p(er)a mim «j. outrosi dizia que auia as villas de 
parada e de pousadella, que som amtre doyro e minho, que dizia que 
erã apar de__boiro, antre o julgado de lanhoso e penna fiel (j. as 
quaes dizia q dera el Rey dom sancho, que foi de portugal, a dona 
maria paaez Ribeira, com todas jurdiçoões e jur Real, e egiairos, e 
com todolos drtos que elles hy aviam As quaaes doaçou:>s dizia que 
outorgara depois el Rey dom affomso, meu avoo, e que dos ditos 
logares e jurdiçoões ê elas Assy çiuel como crime estaua ela em posse 
p(er) sy e p(er) seus anteçessores p(er) tanto tempo que a memoiia 
dos homeès nom era em contrairo 
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Q. Item 0 dito meu procurador por mim pose sa pitiçaão contra a 
dita dona tareija, dizendo que as sobre ditas jurdiçoões que a dita 
dona tereija trazia nas sobre ditas villas e logares p(er)teêçiam a mim 
p(er) dTto comuü e porem pedia ao dito meu ouuidor que p(er) sen¬ 
tença defendesse aa dita dona tareija que des hi em diante nom vsasse 
das ditas jurdiçoões nos ditos logares, nem em cada huü delles, e q as 
leixasse amim. E da parte da dita dona tareija contestando a dita 
pitiçaão, foy comfessado pelo dito seu procurador q ella trazia as so¬ 
bre ditas jurdiçoões nos ditos logares pella gisa que dito e alegado auia 
nas sobre ditas suas rrazoões, as quaaes dizia que daua por defesa 
comtra a dita pitiçaão, as quaaes dizia que tragiam dTto e q deuiam 
seer contestadas pello dito meu p(ro)curador que por mim er veo ao 
dito feito p(er)ante johane anes melõ, ouuidor dos meus feitos, contes¬ 
tando as rrazoões da defesa dadas da parte da dita dona tareija, disse 
q nom sabia nem cria E gomçallo symoões, procurador da dita dona 
tareija disse que o queria prouar E veo com seus artyguos, e estado 
assy 0 feito p(er)ante johane annes melom, ouuidor dos meus feitos 
contestando as rrazoões da defesa dadas da parte da dita dona tareija, 
disse que o nom sabia nê crya. 

(|. E gonçalo symoões, procurador da dita dona tareija, disse q o 
queria prouar, e veo com seus artyguos, e estamdo assi o feito p(er)- 
antejohãne ãnes melom, ep(er)antedomTguos paez, ouuidores dos 
meus feitos, presente gyraldo esteueez, meu p(ro)curador, a dita dona 
tareija, pello dito seu p(ro)curador, dizia que ella nom era thenda de 
leixar de vsar das ditas jurdiçoões nos sobre ditos logares aella e 
asetis anteçessores, as quaaes lhes ela niostraria E q desembarguas- 
sem p(er) hy o feito como achasse por drto, e nom lhe quis__essem dar 
carreguo doutra proua se o p(er) hy podessem liurar. E da pte da dita 
dona tareija p(er) gonçalo simoões e p(er) p(er)o da costa, seus procu¬ 
radores, presente o dito meu procurador, forom mostradas as ditas 
cartas das doaçoões que forom feitas dos ditos logares pellos Reys 
que dante mim forom, e das confirmaçoões delas p(er) dante os ,ditos 
meus ouuidores., 

d. E os ditos meus ouuidores, vistas as ditas cartas da doaçã de 
vila de conde, e a carta da doaçam de parada, e dejiousadetja, e a 
carta da doaçam de Souto de Reuordaâos, e de varazy de jusaão, co¬ 
mo a atouguinhâa, e a dalcoemtre, e as palauras em ellas còntheudas, 
johane ãnes melom, meu ouuidor sobredito, julgou que pelas ditas ca^ 
tas .das ditas doaçoões se prouaua queo sõr dos ditos logares que auia 
dauer toda jurdiçaão de cime e de çiuel nos ditos logares, e domimgo 
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paez, seu companhom, nieu ouuidor sobre dito, disse c]ue el GSíe 
feito das sobre ditas doaçoões dos sobre ditos logares cõ mesT gonçalo 
das leys, meu vassalo, e com consselho do dito meestre gonçalo, e 
p(er)o que nas ditas cartas das doaçoões e pellas palauras delias era 
comtheudo. Julgou entom como johãne ãnes melom, seu companhom, 
presemte o dito gyraldo esteueêz, meu p(ro)curador, E os sobre ditos 
procuradores da dita dona tareija pedirom aos ditos meus ouuidores 
que dessem a difinitiua e asoluesê a d_ita dona tareija da demamda 
que lhe 0 dito meu p(ro)curador por my fazia sobrelas jurdiçoões dos 
ditos logares de villa de conde, e de parada, e de pousadela, e de 
Souto de Reuordaâos, e de varazy de stisaão, com aatouguinhaâ, e 
dalcoemtre. E os ditos meus ouuidores, visto o dito feito, e o que os 
procuradores da dita dona tareija pedia, p(er) semtemça difinitiua 
asoluerom a dita dona tareija da dita demanda que lhe o dito meu pro¬ 
curador por mim fazia sobrelas jurdiçoões dos sobre ditos logares, 
e q eu ouuesse hy o drto da correiçom nos sobre ditos logares, e em 
cada huu delles, e das appelaçoões dos sobre ditos logares virem da 
dita dona tareija a min q. Em testemunho desto dei ende aa dita 
dona tareija esta inha carta. Dante em lixbooa xxbii]'* dias da gosto El 
Rey omandou p(er) johãne annes melom E p(er) doininguos paaes, 
ouuidores dos seus feitos e da portaria, esteuam martljz afez. Era de 

mjl e ílj LXXIX annos. 

(Arquivo Nacional da Torre do Tombo, liv. 2.” de Alem Doiro, 
foi. 190 V.) 
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Terminada la impresión en los Talleres 
Tipográficos de la Diputación Provincial 
el dia 12 de Octiihre de 1949, Fiesta de la 
Raza, hajo los cuidados de Francisco Ber- 
mejo, Antonio F. Morales y Rafael Asensio. 

Laus Deo, 






